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L EI país 

La índia. Este nombre, así aisladtmente pronunciado, 
slrve para designar la índia britânica, el gran Império 
dei Asia meridional, re^do desde d afio 1S58 por Ia 
Corona inglesa. Tal nombre no es de origen indico, sino 
que proviene de la palabra persa Sindhii, con la cnal se 
expresa en este idioma el rio y cn espedal el rio Indo. 
De ella los griegos hicieron Mos, y dei nombre gricgo 
nadó la denominaciôn nsual de índia. 

La índia britânica no constituye una entidad geográ¬ 
fica claramente definida. Én ella están incluídas Blr- 
mania y las islas Andaraán y Nicobtr por el E., y Aden, 
Perim y Socotora por el 0. En dunbío, Cdián y la pe¬ 
nínsula de Malaca están excluídas. 

La índia, proplamente dicha, es un triângulo iircgu- 
lar al cual sirven de marco: por el N., las montaôas más 
formidables dei Globo; porei 0., el mar o golfo Arábigo, y 
por el E„ el golfo de Bengala. En el N. se extlendeel país 
hasta los 37® de latllud, es decir, hasta próximamente la 
altura de la SidHa meridional, mlentras el vértice S„ lla- 
mado cabo Comorín, dista tan tólo 8® dei Ecuador. De 
E. a 0. comprende unos 40* de longltud, correspondlentes 
a una diferencia de 2*/* horas. Su superfirie es de 4040 583 
kilómetros cuadrados y su pobladón de 325 millones de 
habitantes. .... 

Sus íronteras con el resto dei Asia están de tal modo 
definidas, que bien puede coitriderane la índia como un 
apêndice dei macizo continental asiático, como una 
pequefta parte dei mundo desglosada de esa otra parte 
—■ la mayor de todas-- que es el Asia. A lo largo de la 
írontera N. se desarroUa la más esplêndida, la más 
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gigantesca cordillera de la Tierra, el Himalaya (fia n 
«e! reino de las nieves ^ en una longitud de 2550 km v 
«m una andiura media de más de 200, aumentada 



Fio. 1. Pmpecüva de las estribaclones dei Himalava. 
desde las proximidades dei Simla 


““«“MU paralelas, situadas 
Svs™ I co^man las «ie™ eternas entre 
tóOO y 5500 m. sobre el nivel dei mar, Uegando sus cum- 
hms más elevadas hasta alturas prodigiosas, muy m- 
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canas a los 9000 rn. I,os pasos entre sus das vertlentes 
son pocos, peligrosos y están situados a gran altura: 
Sikkitn al M., Alniara en el centro y los valles dei SutteJ 
al O, son los más caracterizados. Ei más bujo de todos 
es el desfiladero de Dras, en Cachemira, a 3íi:{ m. de al¬ 
tura, ulillzable casi todo e! ano. Las aguas fluviales 
alraviesan en dos pimtos la cielôpea barrera dei Himalaya 
por el Indo en el O., por el Bnihinaputra en el E.; en 
tanto, de la cordillera principal se destacan bacia el S. 
poderosos conlrafuertes (|tie compietan el aislamíento 
dei país, En el XO., alli donde el Hindu Kush y el Kara- 
koriiin constituyen d limite de la zona inontaftosa dei 
oiro lado dei Indo, alli donde la aérea cumbre dei Nanga 
Parbat se yergue a 8120 m. de altura a modo de colosal 
torre terminal de la cordillera indiana, es donde comienza 
toda una serie de cordilleras que se prolongan hasta et 
mar; el Safed Koh, los montes Suliman, etc. Alli es pre- 
dsamente donde se encuentran las más antiguas e im¬ 
portantes vias comerciales entre la índia y los países 
vecinos: d valle dd Kabul, d paso de Khaiber, los valles 
dei Kuram, dd Tochi, dd Gomai y d paso de Boan, 
próximo a Quetta, todos los cuales conducen al Afga- 
nistán, y finalmente, los pasos de Kalat, orientados hacla 
d Behichistán. Algo pareddo ocurre en la reglón oriental, 
en los parajes donde d Brahmaputra rompe, por así 
dccirlo, la masa montanosa. A partir de la larga cortadura 
fluvial arrancan hacla el vS. varias estribaclones que se- 
paran Bengala oriental de Birmanla y de Assam y que 
se prolongan después a lo largo de Indochina. También 
aqui encontramos desde muy antiguo derta facUidad de 
comimicaciones, y, en consecuencia, derta actividad 
comercial con el mundo exterior, Rste interés mercantil 
no ha desaparecido hoy día, antes al contrario, la técnica 
de los transportes no tardará en estudiar d modo de 
vencer las dificultades que presenta d eslabledmiento 
de un tráfico ferroviário intensivo con los distritos vednos 
de China, tan ricos y prósperos. 

Si pudiésemos examinar el conjunto de la índia a 
vista de pájaro podriamos diferentíar en su inmensa 
superfide tres partes bien distintas, a saber: el Himalaya, 
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la Uanura septentrional y la península meridional Estas 
ires partes, geográficamente tan distintas, pertenecen 



Pio. 2. Mapa geológico de Ia índia 


““y (fig- 2). De Ias 

tres, la más antigua es, con mucho, la parte meridional. 


m 


IHOU 


II 


En el período paleozoico i^aba todavia separada dei 
resto de Asia por un mar cuyas aguas cubrian el Af gnpk . 
tán y el Beluchistán, la Iknura índica y 1 m montiâas 
hiraaláyicas dei NO. Por otra parte, parece probable que 
en los períodos geológcos más remotos la ladia esluvlw 
ligada al África dei Sur y a Áustralia. Enton« no pertc* 
necía a la raisma parle de! mundo que hoy. Hada el fin 
de la forraación cretácea fué teatro de espantosas con¬ 
vulsiones volcánicas, La lava y los sedimentos volcánicos 
cubrieron medio millón de kilómetros cuadrados, y la 
península meridonal redbió su aetual forma, en que Ia 
cordiUera litoral dei 0. puede considerarse como el r^to 
de la divisória correspondiente al antiguo Continente 
suraergldo. En el N. se produjo un levantamlento: 
enormes masas de piedra caliza marina, de la época 
numuUtica, surgieron sobre las apas hasta 60W m. de 
altura y formaron la más poderosa cordiUera dela Ticrra, 
raientras grandes extensiones dei Continente primitivo 
desaparecí bajo el mar. La gran depr^dn entre los 
terrenos antipos de la índia dei S. y las montaãasredén 
formadas se fué Uenando con los depósitos de aluviôn 
acarreados por los rios originários dei Hlmakya. 

Desde el punto de vista económico, el Himalaya es 
Ia parte menos importante de la índia. La agricullura 
representa alU un papel secundário. No obstante, las 
laderas meridionales están bastante cultivadas y toda 
aquella vertiente está dividida en terrazas sucesivas. Los 
grandes bosques tienen más Importanda que las planta- 
clones agrícolas; en el 0. ocupan, de preferenda, la 
vertiente septentrional, mientim que en el E. la vertiente 
meridional también está cubiata por ellos. En d Terai 
—■terrenos pantanosos inmediatos a la moittfia —en¬ 
contramos típicas yunglas, con sus espesas florestas de 
árboles gigantescos, altas Merbas, fâflas y gruesos bam- 
búes, entre los que la luz solar no puede abrirse camino. 
Hasta los 900 ra. de altura sobre el nivel dei mar florecen 
las plantas tropicales: hiperas, hdedios arboiracentes, 
mapoUas, sborea (Slwm arhmk), orquídeas, etc. A ma- 
yores alturas aparecen los robles, laureies, arces, abedules 
alisos y abetos, y aun más elevados, los belMsimos rodo- 
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dendros con sus magníficas flores color púrpura. El árbol 
característico de los distritos montaflosos es el deodar 
(Cedros deodara), también llamado árbol dbino, o cedro 
dei Hiraalaya. Por todas partes una naturaleza pródiga 
despliega el soberbio manto.de sus magníficas floraciones. 
IQuien haya vivido, por ejemplo, en Cachemira, dificil¬ 
mente podrá olvidar los umbrosos plátanos (Plaianus 
mentalisj, los ubérrimos árboles frutales y las inmensas 
alamedas! Allá en lo alto, en el«valle de la íelicidad», 
prospera hasta la vid, siendo así que en el resto de la 
índia el clima apenas se presta a su cultivo. En cuanto a 
metales preciosos, el Himalaya no parece ser muy rico, y 
lo mismo podemos decir dei reino animal, cuyos limitados 
ejemplares: cabras, rebecos, osos, gatos de distintas es- 
pecies, etc., no ofrecen interés más que para el cazador. 

La parte más rica y más importante de la índia es, 
sin duda, la llanura septentrional. Allí ha sido, además, 
donde se han desarrollado los principales episodios de la 
.historia índica. Durante siglos y siglos, los conquistadores 
se han sucedido unos a otros en la invasión de aquellas 
feracísimas llanuras; nuevos Impérios y nuevos Estados 
han ido ocupando el lugar de los anteriormente derrum- 
bados, pero sierapre Ia índia ha sido tierra depromisión 
para todos, madre dadivosa y esplêndida, pronta a 
repartir sus copiosos dones entre los nuevos hijos venidos 
de tierras extrafias. Poco a poco, todos ellos se han amol¬ 
dado al espíritu dei país; han adaptado sus modáhdades 
exóticas a las de la nueva patria de adopción; han cedido 
a la influencia avasalladora dei nuevo ambiente; en fin, 
se han convertido en verdaderos indios. Las reladones 
con el mundo exterior eran tan difíciles que los nuevos 
invasores no tardaban en perder todo lazo espiritual 
con sus anteriores compatriotas. 

La llanura tiene una extensión de 800 000 km.* y 
una anchura de 1&0-500 km. Muy lentamente su altura 
aumenta a partir de los dos mares; el punto más bajo 
de Ia divisória está solamente a 280 m. sobre el nível 
dei mar, aproximadamente a unos 1700 km. de la desem¬ 
bocadura dei Ganges y a unos 1400 de la dei Indo. La 
pendiente de los rios es, según esto, de un metro por cada 


seis kilômelros, pero no es uniíonne, sino que dlsminuye 
lentamente hacia Ia costa. Ante los ojos dei viajero el 
paisaie se despliega slempre igual, con interrainables 
plantaclones y labrantíos. Al O. dei Ganges, durante la 
estaclón seca, todo adquiere un tinte gri.sâceo, el suelo 
se cubre de espesa capa de polvo y los árboles pierden 
todas sus hojas. Ya en el Punjab da d palsaje la stínsadón 
de un desierto, y en el valle dei Indo y en la Rajputana el 
carácter desértico se acentúa todavia más. En m& 
regiones los bosques propiamente dichos no exísten, y si 
tan sólo pequeftos grupos de árboles al pie de los montes 
0 a la orilla de los rios. Por el contrario, cuanto más nos 
trasladamos hacia el E., tanto más verde es el colorido dei 
palsaje. Las aldeas se ocultan a las miradas, bajo los deli¬ 
ciosos bosquecillos de mangos. A la sombra dei hemoso 
plpal (Ficus religim) se congregan los aldeanos para 
realizar sus ofrendas y cambiar impreslones »bre la 
carestia de la vida y el estado dei tiempo; palmeras y 
otros árboles ofrecen su agradable sombra, sobre todo 
el bor 0 baniano (Fim indica), con sus múlUpIes ralces 
aéreas, que al Mncarse en el suelo pueden hacer nacer 
todo un bosque, como, por ejemplo, el famoso baniano 
dei Jardín botânico de Calcula, que cubre con su bóvedt 
de ramaje más de 1500 troncos y ocupa la extensión de 
una aldea (lám. III). 

La gran llanura indica se ba formado de los sedimentos 
aluviales, predominando el limo, rico en mica y cal De m 
profundidad de estos depósitos nada se sabe. En Calcuta 
se han efectuado sondeos hasta una profundidad de 
146 m. sin haber encontrado su fondo, y lo mismo ha 
ocurrido en Lakhnau, donde se ha llegado eon el mismo 
resultado negativo hasta 300 m. bajo el nivel dei mar. 
Fuera dei delta dei Ganges existe una deprestôn que Ucga 
hasta los 550 m. bajo el nivel dei mar y se ha supuato que 
esta profundidad es preclsamente la correspondlente a 

los depósitos citados. . 

Los rios que depositaron esos aluvlones procedeu casi 
todos dei Himalaya, algunos de su vertiente septentrio¬ 
nal, la mayoría de su verticmte meridional Próximo al 
ângulo NO. dei Estado de Nepal, en las cercanias dei 
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monte Kailtsa,' brotan las fuentes de tres grandes rios 
índicos (fig. 3). Uno de ellos es el Tsangpo, cuya primitiva 



Fio. 3. Mapa £lu'rial de la índia 

direcdón es haela el E., kasta qne al llegar a los 94° 
tnerce al S, y bt^ o ú lombre de Dibang teumpe en la índia 


britânica. Ünese al Dibang procedente dei N. y al LuWt, 
(lue aporta las agnas de Ias comarcw adyacenlcs de 
China. Unidas las tres corrientes fonnan el Brahmapntrt. 
Su lecho, cuya direcdón, a consecuenda de los limos de¬ 
positados, cambia con írecuenda, cruza Assam con mmbo 
a O, hasta que al Uegar a los 90° tuerce bada el S. aa- 
bando por unirse definitivamaite, bajo d nombre de 
.lamuna, con el brazo oriental dei Ganga U navegtò e 
para los vapores en una longltud de 1350 krm a fwdir 
de Dibrugarh. En la mismt comarca nace el Indo. Este 
corre al prindplo en direcdón NO. hasta que togm 
abrirse un camino entre fragosas gargantas a tmyés 
de la wdlllera dei Himalaya. Pronto cambia su prtmim^a 
direcdón por la dd SO. y une ®n te f e 

rios procedenta de te ásperas re^ones dd S. dd Hindu 
Kush y más tarde, al 11^ a Atah, con te dd rfo Ktbul. 
En tal momento la pendiente dd Indo se suadza, sus 
aguas corren mausamente a lo largo de Inmenssfâ Uanuras 
arenosas, muy a menudo de verdaderos dedertos. Su 
caudal en este Irayecto disndnuye rancho y no recibe 
por la parte ocddental más afluenta importanta que 
el Kuram y el Gomai, los cuala nacen en te vmna 
montaflas que por aquel lado limitan su cuenca. Hnal- 
raente, vierte sus aguas en el golfo Ardilgo formando el 
gran delta de KaracM. A consecuendt de te ^des 
cantldades de limo acarreadas por la corriente, el lecho 
dd rio se levanta, provocándose con frecuenda peligraa 
inundadona. No leja de te fuenta de te d« rios 
anteriora se encnentran te de otro, también importante. 
las dd Sutlej, cuya primitiva direcdón es tómisrao la 
dd NO.; dapués atraviaa d Himalaya por entre roca 
de colosal altura, hadéndae su curso cada vez más 
torrentíal, hasta Rampur, donde su lecho dadende rápi¬ 
damente a una altura de 900 m. Más suavemente sipe 
descendiendo, y en Bitepur su altura queda ya redudda 
a 300 m. Dapués de un curso de 1500 hm. une sus agua 

a te dei Indus. , , 

Entre Ia dos últimas corrientes dtada se desairoUa 
todo un sistema fluvial que transmite al Indo gran P^rt® 
de la riqueza acuosa acumulada por Ia predpitadoncs 
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de la ladera meridional dei Hiinalaya. Mencionemos 
el Jehlam—d Hidaspes de los antiguos—, que forma d 
tidlisirao valle de Cachemira, toma después rurabo bacia 
d SO., alcanza, tras de un curso muy pendiente con pro- 



Fio. 4. Pttente de cuerdas, sistema usado frecuentemenle 
por los habitantes dei valle de Cachemira 


fusión de gargantas y rodeos, la llanura, y vierte sus 
aguas en el Indus, no^sln haberse unido antes con el 
Chenab y el Raví, procedentes dei NE. Mencionemos 
también el Bias, el último rio dei Punjab, que afluye al 
Sutlej después de 450 km. de recorrido. El Punjab es más 
fértil en su parte oriental que en la Occidental, donde 
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preuomuian las esiepas, Uts dos de esta reglóa se apro- 
vechan cada vez inás para la cOTStrucclón de omale y 
de toda clase de obras de irrigación, lo que produce un 
aumento constante de la riqueza agrícola. 

En la parte oriental de la llanura indiana septentrio- 
nal el rio más importante es el Ganges, en el cual se 
funden, en definitiva, todos los derals que dcsclenden de 
Ia ladera raeridionai dei Himalaya orientai. Nace en el 
centro de la cordillera, en un ventisqnero cuyo nombre 
es Gaimukhi, «boca de vaca >, y se denomina en un 
principio Bhagirathi. En Haxdvar eomíenza el grau 
sistema de irrigación que en ciertas épocas desvia dei 
Ganges la casi totalidad de sni aguas. En Aítatobad se 
une con ei Jumna, cnyas fuentes no dislan mucbo de las 




las dei Gbambal, procedente dei «sntro de la índia, Ei 
Allahabad existe un santuario, el Prayag, de gran ítraa 


de la connuenda de los dos rios sagradw, pueden diferen- 
ciarse sus aguas, las azules dei Jumna de lasaraariüentas 
y oscuras dei Ganges. El majestuoso rio sigue <»rriendo 
liada el E,^ a través de las Provindas Unidas, banando 




acuden en todas Ias épocas dei afio en demanda de sus 
ondas salutíferas. En ellas se banan, y de elte beben para 
borw sus pecados y curar sus enfenuedades. Rebasada 
la ciudad de Benarés, recibe el tributo dei Gogra, que, 
al igual dei indo y dei Sutlej, atraviesa la cordillera dei 
Ilimalaya por el Nepal ocddental, En Blbar, cerca de la 
ciudad imperial de Patna, se unen al Ganges el Gandal, 
el rio dei Nepal amtral, y el Son, procedente dei NE. dei 
centro de la índia. Unos 530 km, antes de ia desemboca¬ 
dura la pendiente se hace tan insensible que las aguas 
no pueden acarrear las masas de limo, y éstas se predpí- 
tan elevando el fondo dei cance. Entonces corre el Gan¬ 
ges por la rica provinda de Bengala, subdivldiéndose en 
numerosos brazos, de los cuales uno de los ocddentales, 
llamado Hugli, es navegable para grandes vapores hasta 
Calcuta, la antigua capital de la índia. Entre el Hugli y 
la corriente prindpal dei Ganges, al cual se une el Brah- 

2, Kokow ! índia. 77. ~ 3.» ed. 
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maputra inferior, se deslizaii hacia cl golfo de Bengala 
innumerablcs corrientes inaprecialdes, En estos terrenos 
pantanosos y fértiles la flora alcanza nna magnificência 
sin igual en el resto de la Intlia. jLústima que las fieras 
--serpientes y tigres, sobre todo —y las fiebres hagan 
tan peligrosa la permanência dei hombre en esos parajes! 

Al S. dei gran delta dei Ganges-Brahmaputra, una vez 
traspuestas las tierras dei Hugli, encontramos cl delta 
de Mahanadi, el rio dei Orissa. Su fecundidad es también 
prodigiosa y se pone de manifiesto en inmensos arrozales y 
bosques de palmeras. Es aqui, en las riberas dei golfo de 
Bengala, donde encontramos uno de los santuários más 
famosos de la índia, el templo de Jagannath a donde 
anualmente acuden clentos de miles de peregrinos. 

Al SE. dei Punjab las tierras esteparias dei valle dei 
Indo se continúan por la Rajputana Occidental, formando 
el desierto de Thar, típico de la índia, con sus dunas de 
arena de 15-30 m. de altura y el cual extiende sus in- 
mensas soledades hasta la cadena de los Aravalli. En él 
falta casi por completo la vegetación. Tan sólo en la 
proximidad de las ciudades, entre las que cuentan 
Jaisalmer y Bikanir como las más importantes, adquiere 
el paisaje tonos algo menos áridos. Un solo rio, el Luni, 
corre con dirección SE. hacia el Ran de Katch donde el 
desierto de Rajputana se une al de Sind, recorrido por el 
Indo en su curso inferior. Al S. y al E. de los montes 
Aravalli la Naturaleza parece mostrarse algo más propicia, 
aunque todavia las arenas siguen predominando y de vez 
en vez encontramos parajes de desoladora esterilidad, 
como, por ejemplo, los alrededores dei lago salado de 
Shambar. Poco a poco el suelo va siendo más fértil, las 
zonas de grandes bosques se hacen más frecuentes y al 
amparo de una naturaleza aún ruda, pero también 
vigorosa y productiva, han nacido esas razas fuertes y 
guerreras que desde hace siglos son las duenas de la 
Rajputana meridional. 

Geológicamente la parte más antigua de la índia es el 
Sur, el Deccán, una palabra que no significa otra cosa que 
meridional o Mediodía. Esta parte es el asiento de masas 
montaflosas antiquísimas de ^anito, gneis y otras piedras 




cnstalinas bajo capas de pizarra que a vn'« esláii en 
grandes pliegues. Aqui se enciientra la ganga de cuarao, 
de la que se extrae el oro cn ctntidadei reniutieradoras. 
I esde cl hh, de Rajputana el temao sube Iwitamejite 
hasta la divisória de los Vindhya, una .suceslén de sierras 
que atraviesan la índia a Ia altura dd paralelo 23 v que 
han conslHuido siempre mj valíadar contra Im invasioncs 
<ie [iiieblos exíratios. Ia vertteníe nieridional de esfos 
monte.yl«dende bastante más rsipidaroente a buscar e! 
lecho dei Narhada, volviéndcw a elevtr el terreno a! 
otra lado dei rio para formar nuevis sierras, como ios 
satpuras, los Mahadeo, etc. Traspiieslos Mm y cl rk» 
lapli .se llegt t la índia central proplamant* dícha, cotis- 
tituída por amplias Uanuras d« asperôn rojo, leirenos 
arnosos en la parte de la divisória y series de colina 
de cúspides lianas con profundas gargantas y riuiv 
frecuentemente cubicrtas de bosques. Sus rios pcirtene- 
cen a los sistemas dei Junma o dei Gangei AI S, de los 
mdhya .se extienden el Deccán propiâinente dicho, las 
trovmcias Centrales y las Presidências de Madrás y 
t ombay; en conjunto una meseta con suave pendienle 
hacia cl E., provisía de vallcs despejados y extensas 
llanuras. Las Provindas Centrales dei Norte están 
ciibiertas de montanas selváticas. La riiagnifíccnda y Ia 
fecundidad de sus bosques recuerdan Its yungias dd Terai, 
Lo mismo podemos dedr de Ia región aÍ E. de! Godavari. 
cuyo contraste con las extensas tierras de labor de los 
fcstados interiores de Hyderabad y Mysore es notable. 
rterraosas acacias, shoreas (Shom rohustaj, (Teríomí 
Stmais), nopal (Cedrela tmm), tamarindos, bambiies v 
sobre todo en el Sur, los árboíes de sândalo son caracté- 
risticos de Ia meseta. Nada tan bello, en el estio, como los 
elevados dakes (Bukajmndm) y los algodoneros rojo 
escarlata, que tan atrayerites hacen a los ojos dei viajero 
los panoramas dei Deccán. 


Tanto al E. como al 0. la meseta está limitada por 
serranias — los montes Ghates —, Los Ghates orientales 
se de^rrollan a Io la^o de Ia costa deXoromandel, a 
uhos 80 km, de ella, destacando de trecho en trecho espo- 
lones cuya altura dismhmye basta degenerar en amplias 
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lenguás terminales. La altura media de Ia cresta es de 
4Õ0 rn. Al pie de los montes se extiende la citada costa 
de Coromandel desplegando el eterno verdor de sus arro- 
zales y, sobre las arenas dei litoral, la pompa magni¬ 
fica de sus espesisimos bosques de palmeras. Desgraciada- 



mente, esta costa carece de puertos naturales, lo que 
obliga a los buques a andar en pleno mar, lejos de las 
dudades. La altura de los Ghates occidentaJes se eleva a 
unos 900 m. por término medio, con cumbres de 1400 
y 2000 m. y basta de 2640 en la cúspide dei Dodabetta, 
donde se verifica la conjunción de las dos cordílleras 
oriental y ocddental. Esta última es mucho más escar- 
pda; vista desde la costa da la impresión de verdaderos 
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ghats 0 terreníw escalontdw, con sus dttpnaderos, ter¬ 
minados aquéllos en cumbres semejanles a íorreones cn 
{dataforma. Sus laderas ocddentales tstán ctitikrlas de 
Ijosque. En el N. de la cordüfcra encontramos acaso al 
interior a través dc puertos bastante cémodos, entre otros 
los de Borghat y Thalgliat. Varias estribidones» desla- 
can hada la llanura, y en el S., en el distrito de Malabar, 
continúan Ia cordiliera los montes Nilgiri, de 2*)W*2I00 m. 
de altura. Más al S. aún se presenta una profunda depre- 
sión, el Palghat, al través de! eiiaí corre un íerrwarril 
Despiiés vudve a elevtrsc el terreno, la imffltaiia se 
reproduce y sigue en busca de la pimta extrema de la 
península indica. Ni el mar detiene sii desarrollo, pues 
salvando el golfo de Manaar contintia en la isla de Ceilán. 
Entre el mar y la nionlafla « extiende una faja de 
terrenos muy feraces, donde se dan prindpalroente las 
distintas variedade.s de palmeras; lleva en ei S. el 
nombre de costa de Matoar, en el N. el de costa de 
Konkau y posee vários puertos y factorías, de la época 
de Ias primeras colonizariones europeas. 

De los rios dei S. de ía Iiulía sóio dos desembwan en 
el golfo Arábigo, y ambos muy al N., en el golfo de 
(bimbay, pr encima de Borabay. Ei Narbada, el más 
septentrional, corre durante su cureo superior en un lecho 
encajonado, con profusién de cascadas y rápidos, entre 
los montes Vindhya y 1« Satpuras. Más tarde aumenta 
la anchura de .su lecho, Ia coniente se bace más pausada 
y los últimos 100 km. pueden ser navegables durante la 
marea alta. En su desembocadura está asentada Broaeh, 
uno de los puertos más antipos de la índia. Al S. dei 
Salpura corren las apas dei Tapti,que vierten en el mar 
no lejos de la ciudad de Surat. Más al S,, no se encuentra 
rio algqno digno de mendán que corra bacia el O, Los 
Ghates occidentales forman como la divisória, dei mismo 
modo que la íomiaban ya en los tiempos prchistóricos, 
cuando el S. de la índia íorraaba parte de otro Conti¬ 
nente. Con frecuendt ocuire que los rios siguen en un 
principio la direedún O. para iuego cambiar de rurabo e 
ir, finalmente, a morir al golfo de Bengala atravesando 
los Ghates orientales. En su curso inferior sus aguas 
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siifren muchas caplacioncs o desvios artificiales para 
fines agrícolas o industriales. 

Entre estos rios dei S. de la Iiulia los más importantes 
sou los siguientes: el Godavari, cuyas fiientes se hallau 
próximas a la cimiad de Nasik; en el transcurso de sus 
l liK) km. recifie el tributo dc numerosos afluentes que 
poi '0 a poco aereceii su caudal hasta convcrtirlo en un 
soberbio rio al cual los indios atribuyen carácter sagrado. 
Antes de alcanzar la llanura, atraviesa una garganta 
grandiosa donde se estrecha su cauce; el Kistna, rápido 
y eneajonado en su curso superior, despejado en Ias 11a- 
miras en su curso inferior; y el Kaveri, el rio principal 
de Mysore, cuya fuerza se utiliza mucho en estos últimos 
tiempos para ía obtención de energia eléctrica. 

Ya liemos indicado que la naturaleza de este país no 
es uniforme, sino que presenta, muy al contrario, la 
mayor diversidad. Esto ocurre en su suelo y esto debe 
ocurrir también en su flora y en su fauna. Especialmcnte 
aquélla ofrece una variedad como es imposible encon¬ 
traria en cualquier otro [laís de la misma extensión, y por 
ello seria imposible dar en pocas páginas una irnagen, 
ni siquiera superficial, de su riqueza infinita. Contenté- 
monos con las breves indicaciones ya senaladas. En lo 
referente al mundo animal, las mismas razones nos vedan 
toda descriptíón minuciosa y extensa, debiendo limitamos 
a las particularidades más notables. 

Todo el que haya residido en la índia recordará 
siempre los grandes monos, los langures o lianumanes 
(semnopitecos). Por todas partes se les ve y en todas 
partes son objeto dei trato más considerado, hasta con- 
vertirlos en animales sagrados. Para justificar esta vene- 
radón refiere la leyenda que Hanumán, el príncipe de los 
monos, ayudó a Rama, el héroe fabuloso, a rescatar a su 
amada esposa Sita cuando le fué arrebatada por Ravana, 
sefior de los espíritus malignos. En realidad se trata de 
un culto anüquíslmo practicado por los aborígenes. 

En las tradiciones el león desempeíía también un gran 
papel como rey de los animales. Este animal camicero 
estaba en otros tiempos seguramente mucho más exten- 
dldo que hoy dia, pues puede decirse ha desaparecido 
de la índia, a excepdón de la península de Kathiavai’ en 
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cuyas soledades pedregosas aún se eicaentran ejewplarts, 
Mucho más abundante es ahora el tigre, sobre todo en 
las faldas dei Hiraalaya, en el delta dei Ganges y en 
las yungla.s de la raeseta centríii. Vive coinánmente dete 
caza de animales álvestres, pero cuando Ifep a viejo y ie 
falta la celeridad Indispensable ptra {jerseguir a éstos 
sude sustituirlos por el liombre, en quien encuentra ima 
presa mucho más fádl; eiitonecs se convierte en un {jclí- 
grosíslrao devorador de hombres. Se sabe d« tigres que 
devoraron más de den en ei transcurso de un solo ano 
y por temor a ellos se abandonaron aldets enteras. Por 
otra parte, d tigre es una pieza muy buscada por los 
monteros, quienes Io cazan a lomos de eteíantes, al aoecbo 
desde los árboíes o a pie firae como en la índia central. 
Gradas a las ecmllnuw batidas, el número de tigres 
parece dfeminulr alp; «í y todo, cada aôo perecen entre 
ias garras de estos terriblá felinos vários centenares de 
personas. I*as pnteras y leopante también ataan a 
vecês al bombre, aanque por regk general soa más 
teralbies para los animales doméstia®. Existe una espede 
de teipario, el chita, fádl de adlestrar y muy útil por su 
gran ciieridid como auxiliar de cta. 

Gomo piezas de caza son muy apiedadas ki distintas 
dases de hienas, «c® — entre ellos el oso lavador (ina- 
pache 0 prodón lotor)—-y loht®, Muy inleresantes 
también los pem» rojos utilizados en jaurlas y con los 
cuiiles, según .se dice, es piwible incluso perseguir y matar 
tigres. Otra aliraana característica de aquellos países es el 
chacal, tan voraz que no rechaza nlngún alimento por 
repugnante que sea. Por este motivo se le abandona la 
limpieza de las calles de muchas aldeas y hasta de algunas 
dudades. Sus aullldos lastlmeros resuenan en el silencio 
de la noche como los grilos de im niflo aterrorizado. En 
k fauna indiana el chacal goza de derto prestigio; en las 
fábulas es el consejero dei león, como en Europa k zorra 
lo es dei oso o dei lobo; las aves de rapifta como el buitre 
y la corneja, respetan su prioridad cuando de devorar 
una carroila se trata. 

Entre los animales de la índia no deberaos olvidar al 
elefante, aun cuando propiamente en estado salvaje sólo 
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se encuenlra cii las verlienles inferiores clel Ilimalaya y 
cn las comarcas montailosas dei S., desde Mysore liasta 
el cabo de Comorín. La caza dei elefante es monopolio dei 
Gobieriio y sc lleva a cabo, liabltiialmente, aliuyentando 
a una manada eii la dirección de una empalizada cons- 



Fm. 6. El elefante empleado como animal de tiro, 
Carruaje dei Maharaja de Rewah 


trulda de antemano y eii la que se deja una abertura para 
que penetren los paquidermos, Para su domesticación 
slr?en otros elefantes yt domados. Se emplean para el 
transporte de raaderas y otras muchas cargas, y también 
como abâlgadura y antraal dc tiro en los suntuosos cor¬ 
tejos de los prtodpes (fig. 6). Son muy abundantes los 
asnos salvajes u onagros, los rinocerontes, tanto en Ia 
Índia como en Birmanía; en cuanto a bóvidos salvajes 
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exislen nada menos que dnt» «pedes diferentes. De 
ellas, el yack se encuenlra ánlcamente en las reglooes d» 
(lachemira que perteneccn al Titiet, raienlras cl búfalo, 
por cl contrario, habita m Bcngate, Assam y Orisa, y el 
bisonte, en 1 m roontafta» de todo cl ptís. Kl búfalo es 



l'i(i. 7. EHantadwKjdt' serpirat», eniitenwy 


superior a Ia dc las vacas conumes. Los machos, por su 
parte, son muy empleados como l>estias de carga. Kl cebú 
0 buey índico se diferencia dei ganado vacuno europeo 
por su joroba característica. 

Animale.s montaraces de la família de los dervos, 
venados, corzos o cabras existen en gran proíusión. Par¬ 
ticularmente ciertos géneros, como el sambar y el antí¬ 
lope, están extraordinariamente exlendidos. No ocurre Io 
mismo con el nilgo, de piei azul oscura. al cual los Índios 
conslderan como animal sagrado, y que no obstante ser 
también muy abundante, es más característico de régio- 
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nes detenninadas, como la región de Gujarat, por ejemplo. * 
Otro animal, muy apreciado por los cazadores, es el jabalí 
fSm crisíaliisj, al cual persiguen a caballo y lanza en 
ristre. 

Las aves están representadas por un gran número de 
especies entre las que figuran la mayorla de las conocidas 
en Europa: grullas y cisnes, gansos y patos en número 
infinito pululan por todas partes, así como otras clases — 
raainas (Graeula religiosa) y papagayos — que los indios 
enderran en jaulas para venderlos. 

No olvidemos, en fin, las serpientes, de las cuales cada 
comarca tiene sus espedes. Muchas de ellas son venenosas. | 
De esta condidón eídsten nada menos que 27 especies 
aeuáticas. Una de las más comunes y peligrosas es la 11a- 
mada serpíente de anteojos, de 1 m. de longitud. Una 
subdase de la de anteojos mide 4 m. y junto a ella podre- 
mos títar espedes tan peligrosas como la serpiente cobra, 
de 1 m., k vibora de Russell (Vipera Russelli), etc. Los 
indios se dedican a «encantar s o domesticar estas ser¬ 
pientes venenosas (fig. 7) y gustan extraordinariamente 
de las Inchas entre ellas y sus enemigos mortales, las 
mangostas, Inchas que se celebran en público y son muy 
concnrridas. 


n. EI clima 

U gr« bârrera monlanosa que por el N. separa a 
la índia dd resto dei mundo antiguo, es la causa de Its 
grandes diferencias climatolúgicas entre este país y los 
restantes dei Asla. Us corrientes de aire iníeriorei dei 
Continente «iátlra no alcanzan a la índia, Ia cnal sí 
cncuentra en derto modo aislada de ellas. Existe una 
drcunslancia que ejerce una influencia notible en m 
! clima, a sat>er, que su suelo está durante una parle dei afio 

1 a más temperatura y durante otra parte a menos que los 

mares circundantes. De ello se deriva una altemanda 
i entre períodos de altas preslones y períodos de bajas pre- 

j siones sobre cl Continente, como consecuenda de lo cual 

I durante las primeras se íonnan terrales secos y durante 

I las segundas vienlos de mar húmedos. Estos vientos 

I periódicos se liaraan monzones, dd árabe, mamim (esta- 

I ción dd ano), palabra adoptada por los portugueses bajo 

j la forma de nwnçno. Existen dos monzones bien distintos : 

I desde mediados de didembre a fin de mayo d monzón dd 

! NE. con vientos de tierra, secos, y desde junto hasta 

' mediados de didembre d monzón dd SO. que sopla dei 

mar, cargado de huraedad. En este período caen sobre la 
índia el 90 % dd total de lluvias dd afio. 

En el monzé.. dd NE. se distinguen un período frio 
y ct.o caliente. El período frio se raaniíiesta hada d final 
de didembre en toda la índia, siendo en el Punjab donde 
primero hace su aparidón. La atmósfera se torna dara y 
transparente, el tierapo hermoso y la diferenda detempe- 
ratura dei día a la noche es muy senslble. El movimiento 
dd aire se verifica en d N. de la índia con direcdón E., 
' pero al pasar a Bengala va derivando cada vez más al SE., 
lucgo al S., y, finalmenle, en el golfo de Bengala, hada 
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el SO. y 0., movimiento que se contlniia en este sentido 
a través de las províncias raeridionales, es decir, en sentido 
contrario que cn el N. En Ia zona intermedia reinan vien- 
tos variables y de poca iiitensidad. 

Durante este período considerado, Ias corrifiites aéreas 
superiores retrocedeu hacia el N. como una continuación 
dei movimiento ascendente de airc húmedo generado 
cn el Eeuador. Por otra parte, se originan tempestades 
que se propagau con rurabo a E., a través de la Pérsia y 
de la índia, produciendo en ias altas montaiías copiosas 
preeipitadones. La llanura septentrional y el centro de la 
índia reciben también una parte de esas preeipitadones, 
En Rajputana, índia central y Provindas Centrales se 
forman temiJestades locales de granizo y lluvla. En el S. 
los vientos dei E. acarrtían densos nubarrones y en las 
comarcas litorales cae a veces la lluvia a continuación de 
los tempestuosos ciclones dei N. 

Desde marzo en adelante ia temperatura se eleva. 
Mientras en enero es de 10® en Ravalpindi, 12,7® en 
Uhore y 25® en Trichinopoll, pasa a ser en marzo de 
17,5'’, 20,9® y 29,7®, respectivamente; en mayo, de 28,7°, 
31,8® y 32,4®, y en junto, de 31,7®, 34,1° y 31,4°, repre¬ 
sentando estos números temperaturas medias. A medida 
que la temperatura se eleva, las prèsiones van siendo 
cada vez más débiles; en cambio, en el golfo de Bengala y 
en el goifo Arábigo, los vientos, sin abandonar la direc- 
ción NE., van perdiendo su Intensidad. Como resultado 
de ello, en las ardientes comarcas dei interior se forman 
centros de depresión cuya extensión crece poco a poco 
y adottde son atraídos los húmedos aires dei mar, Fuertes 
vientos barren de arriba abajo los valles de los rios. 
Somo coasecuencia de -las diferencias de temperatura entre 
los dias j las noches y lo variable dei grado de himicJad 
se forman huracanes de arena en el Sind y en Rajputana, 
en il Punjab y en Ia llanura dei Ganges; huracanes que 
se transfonnan en tempestades en Bengala, Assam, 
Birmania, Deceán y en lá costa Occidental. Guando estas 
poderosas corrlentes de alre llegan a la montana, su 
propio impuko las obliga a elevarse y originan accíden- 
talmente íormidablcs tomados. 
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Poco a poco el aíre de tes costas se hace más húmedo 
y el dei interior más seco, el monzón dei SO, comienza 
a desarrollarse y al íin se txllende, desde jiinio a septiem- 
bre, por toda la índia. El calentaraiento «ciente dei 
suelo y M elevidèi de temperatura de{ ambiente traen 
conslso nft wmbio lento de los «ntrt« de presión; los 
vientos dei SO., procedentes dei otro lado dei Eeuador, n« 
encuentran va bastante resistência a sus írapetus y 
acaban por imimplr a través de la zona eeuatorial sobre 
vl golfo .\rábigo y el golfo de Bengala. ÍX‘ aqui violentas 
tempestades (iiie en las comarcas costeras de Bengala y 
Orissa i)riiviH‘an verdaderos turbiones de agua. La masa 
principal dei monzón se exliende a Birmania y Tenasse- 
rim y llega a alcanzar el valle dei Irawatli. EI resultado 
es un período de lluvias abundantes sobre toda Birmania. 
En tanto, una íracción choca contra los montes Arrakan, 
que la rechazan hacia el 0. y conlinúa corriéndow hada 
el N. y el NO. acabando por .subdividirse en dos eorrien- 
te.s. Una de ellas recorre el valle de Assam y al tropezar 
eon la elevada barrera dei Hiinalaya origina las lluvias 
más copiosas que se registran sobre el Globo. Así, en 
Cherrapunjl la altura media de la predpitación anual 
es, por término medio, de 12 090 mm., Ilegandoen afios 
excepcionales a rebasar con mucho esta cifra, como 
ocurrió en 1861 en que alcanzó la pavorosa de 22 987 mm. 
I.a otra corriente la rechaza el Himalaya liada el 0. y se 
resuelve en lluvias a lo largo de toda la cordillera alcan- 
zando su influencia hasta Cacheraira. 

El golfo .\rábigo es también asiento de violentas tem¬ 
pestades de carácter dclóiüco muy peligrosas para el 
tráfico inarino. Estas corrientes, originadas asimismo por 
el monzón dei SO., comienzan siguiendo la costa hasta 
próximamente la altura de Bombay; a partir de aqui 
derivan al E. La masa principal dei monzón se estrada 
contra las costas occidentales donde producen abundan¬ 
tes lluvias. Pero las alturas de los Ghates no son suflden- 
tes para detener el impulso de las corrientes aéreas; 
éstas, al contrario, rebasan la divisória, no sin haberse 
descargado antes de toda su liiimedad en» las cumbres, y 
continúan su curso a través de la península indiana 






30 


STIM KONOW 


acabando por iinirse a Ias corrientes dei golfo de Bengala. 
De la masa principal se desglosan antes de Bombay otras 
corrientes menos importantes, las cuales salvan a su Vez 
el obstáculo de la costa mediante el tributo de copiosas 
lluvias y se extlenden después a través de los desiertos 
de arena; liiego eneuentran los montes Aravalli, que las 
desvían bacia el N. y el NE. y, finalmente, llegan al 
Punjab oriental, donde eneuentran los vientos proceden¬ 
tes dei golfo de Bengala. Ambas corrientes se funden y 
dan como resultante otra dirigida al 0. Tales son los 
vientos que llevan sus precipitaciones sobre el Punjab 
y la Rajputana orientales y el Ilimalaya Occidental. La 
parte meridional de la gran llanura índica yace, pues, 
entre ambas corrientes desglosadas delmonzón dei golfo 
Arábigo ; su régimen de vientos es variable,- abundando 
en violentas tempestades y aguaceros. 

Es natural y lógico que el monzòn no aparezea simul- 
tâneammte en todas las comarcas de este inmenso terri¬ 
tório. En anos nonnales comienza en la costa de Malabar 
el 3 de junio, en el Punjab oriental el 30 dei mismo mes, 
etcétera. Julio y agosto son los meses lluviosos; apri- 
meros de septiembre comienza el monzón a ceder, y a 
final dei mismo puede darse por terminado. Sin embargo, 
no hay pe creer que las cosas se verifican siempre de este 
modo; a veces el monzón continúa después de la fecha 
indicada; a veces, por el contrario, cesa antes. Además, 
no es raro que se produzean interrupciones más o me¬ 
nos largas, interesando zonas más o menos extensas, 
sin contar con otras varias irregularidades. También la 
cantidad de lluvia es muy variable en las distintas 
comarcas, desde 70 mm, en el Sind superior a 12 000 en 
Assam. Â veces en las zonas más secas no cae una sola 
gota de agua en todo el ano. En todos aquellos países 
donde los riegos artificiales no están debidamente organi¬ 
zados, la aparición dei monzón dei SO. se esfera con an- 
siedad indedble; de él depende la lluvia bienhechora o la 
sequía funesta, la mayor de las abundandas o la más espan¬ 
tosa de las misérias, una vida risueSa o una muerte cruel. 

El flnal de septiembre marca el trânsito dei monzón 
húmedo al monzón ®eco. Dicho trânsito comienza a ma; 
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nifeslarse en el N. dc la índia. Después de las últimas tor¬ 
mentas dei verano el firmamento se despeja, la tempera¬ 
tura durante la noche desdende, mientras la dei día sube 
en un principio para descender también, algo más tarde. 
Los vientos húmedos cesan. En el interior dei golfo de 
Bengala el monzón, a consecuencla de Ia nueva distri- 
, budón de las presiones, sufre una desviadón, y va a 
depositar sus lluvias en la costa oriental desd® Sarkars, al 
S. dei Mahanadi, hasta la costa de Coromandel A mitad 
de dicierabre la región de las bajas presiows se aleja 
detinitivaraente dei golfo de Bengala. Algo ptreddo 
ocurre en el golfo Arábigo donde el monzón en retroceso 
origina ocastqnalmente lluvias sobre la co^ de Jlalabar. 
En esta época tapbién es frecuente se produzean tem¬ 
pestades ddónicas, sobre todo Jurante el mes de octubre, 
en el golfo de Bengala. Tales ddones son origen de no 
pocos desastres; en el mar producen formidables mareas 
que llevan Ia devastadót muy al toteriwr. 

Las modaUdades climatológicas son, por lo que se ve, 
muy complicadas en este pais. No sol^pente cambiin Ia 
cantidad de lluvia y la temperatura en las distintas 
regionefH||En una loealidad puede faltar la lluvia en el 
transcurso de todo un ano, en otra caen en un solo día 
1000 mm, En inviemo no es raro pe el termómetro 
* marque 3,1“ en Ravalpindi, temperatura sumamente baja 
si se compara con los 52“ registrados en verano en Ia 
■ tíudad de Jacobabad, Además de estos contrastes entre 
distintas localidades hay que contar con los producidos 
en una mlsma región, durante un mismo ano, Ante todo 
se dibe admitir siemime la podbilidad de m atraso, in¬ 
clusive de ma ausenda dei monzón, Camt yt hemos 
dicho, tal coyptuia significa la sequia, la esterilídad y 
el hambre. 















lU. la población 


Se|to el úítlrao censo de población, coirespondiente 
al afio 1921, el número de habitantes |e la índia britâ¬ 
nica y de los Estados teUos anejos es de 318 9424||i, 
ciPrespondiendo, por lo tanto, 68 habitantes por km;* 
Esta ácaádad de población está comprendida entre la 
de FKtida (?4 por kra.®) y lí de Portugal (63). En la 
Indliiifci^esa proplamente dicha, la densidad es ma^r: 
es did 86, y por ionsecuenda supera a la de la antigua 
Austria-Hungría (79), pero se raantiene inferior I la 
" ^ de,|iixa (91). En los Estados indios ccp^responden 39 
llitanté pmikm.*, densidad equivalente a la de Espana. 
P« lo demás, en las distintas partes dei paítyaparecen , 
lírtfiesttmeDte las mayores desigualdades: en el Be-4 
Idfetán, por ejemplo, encçpcttramos 2 habitantes por 
tó|Ówtro ctiadrado, míentras en el distrito de^Habara ^ 
(iovrah) ^ Bengala existen 714, Ya salemos que las 
mitttafias y los desiertos dfpinan en grandes exten^ones 
de este inraenso país; d^e tal ocurre la jdensidil no 
rebisa de 40. Por el cootrtóo, en otras d^trcas más 
'feraces y lanas, donde se acumula imajácera parte 
de la población total, aquélla'se eleva lasta rebasar 
áè ||)í). Aon presdndlindo de las regiõnes no cultívadH 
en 'este aspectos contrastes más ,i|||ables. Las 
■:;:|!tó|ii"más' densas son los distritos agrícolas -de Bengala, 
de Ias províncias de Bihar y Orisst, las Provindas ■ 
\í||^i|llnidas y los ^|5tados de CocMn y Travancor. La más 4 
'''' iiiijy desnoblada -etjfcva 'dtado Belnéi^. El número de 
1 ' babttantes'p#€t|^p''repai1|c(mil sigue: 


mnu 




Ajrner-Merwara .... ► 71 % Funj^„. 

AssMim . 44 (295) Proviuim 

ÜcluciisUn..... 2 

213 im 


•••**«»>•*> 


Bihar y Ürissa.... 
Blrnmnia. *««**4. 
Bombay.*.***. 

Madrás,...#.:. 

Frontera dei NO,..,. 


137 





5B (171) 
43 (2 
112 (305 
63 (204 


Indta %tttral. 


(H7) 


l4s cifras entre parêntesis se refieren al terre»)» 
excluslón M gue no lo t^tá. 



» por 
.Laden- 
dei suelô, 


El factòt más importante litermhiativo de la 
sidad de pobladôn no es, como en Europá, el major o 
menor desarrollo de la industria. Dos 
dón total vivm de la agricultura, y 
iguiente, sólo 

depende de la capatídad de 
la cual a su vez depende esendalmente 
distribudón de las aguas. Donde esto se 
la íi%pr claridad es en las comarcas en 
du^jlos riegos artltidales. El 
Lyi^‘íitr, en el Punjab, por 
más de i JiaMt|ntes por km.*; en 
debido a los rfegos, sn densidad ha Uegado a 195 y tiende 
a anmen^, Despiés dei factor agua Maye tarablén k 
úonfiguráiln superfídal dei sielo; si es montuoso, á 
la pendlente dei terreno ^pta el ed» dc las aguas, It 
kcdón poco ipdn^le li éstas sa. tradudrá en nna 
dlsminución dpa cs^lcidad producíora y, p«p lo tanto, 
en íipt menor demídai de pobla^ón» En cnanto a Ia 
natititasa, a k calidad mkffia dei saèk, pairloe tener 
menos InflriBda; por ejemplo, tanto ea el valle ètí 
Indo como eá el 

■■■ ' -Jfc' . '»«r ■■ ■. » 

ks depósitos de acarreo ; sln emlajfo, en el 





», no partwptncio de los bffleiôos « las llu'\|i|i 
un aspeeto desolado y ddiéitiia. Aparte eill 
existen otroa fectolK siieun^os; asl, las 
y ^Udones poiic»'acarrea»': ma 
in de Ia ; Ia' ni^ÍÍK:^{Miip$a y 

3. í índia* cd- 
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niítlsana dd sudo puGdf) como eu Assam, ejercer ima 
influencia desfavorablc. Pero estos íactores son muy 
variables, poco coiisiderables en general y, por lo tanto, 
poco dignos de tenerse en cuenta; el factor decisivo es, 
repetimos, d régimen de riegos. 



La frecuencia de las grandes urbes en una fegión 
determinada no es aqui un indido seguro para deducir 
la demidad de poblaclón en esa región. En eíecto, la 
gran níasa de la población india habita ên d campo, y 
sólo un 10,2 % reside en las dudades. Por lo den^, 
ali el concepto de dudad se emplea efsun sentido 
sumamente amplio, pues, en rdidad, las dudades no 
pS de ser, en la índia, grandes aldeas. No obstante, 
sü pobladón ha aumentado considerablemente, en los, 
dos últimos deeenios, debido al progreso de la industria. 
En su mayoF parte^ la forman una multitiid de criadi^s, 


ojieraríos de fábrica, empleados subalternos, etc., y 
eslo explica d gran tanto por dento que en eilas corres¬ 
ponde a los hornbres. Por término medio, coiwspondea en 
ias ciutiades 847 mujcres por cada lOOÚ bombres, propor- 
dón que aún disminuye en Calcutá basta 500 por PM La 
liropordén en d total dd f»ís es de 944 mujeres por cada 
KM» bombres. En d ano 1921 la Imita poseia 33 dudades 
con más de K»000 habilanies (fig. 8). Ias más impor¬ 
tantes eran: Bombay con 1115914; Cakuta.sin arra- 
bales, 908000; Madrâs con 12ti 9IÍ; Hydarabad, 704 187; 
Haugoon, 341,962; Luckiiow, 240 566; Dtílhl, 304 420; 
Labore, 271 881; Ahtnedabad, 274 (H)7; Banplore, 
237 496; KaiichI, 216 883; Cawnpore, 216 436; Pat», 
214 796, y Benarés, 198 477. La capital dd Estado es, 
desde diciembre de 1911, Ddhi En los meses de verano 
y durante la eslación de las lluvias, d Gobierno se tras¬ 
lada a Simla, en los montes dei Punjab. 

El número de viviendas se calcula en unos 65 mfflones. 
Pero tengamos en cuenta que en ta índia d concepto de 
vivienda, o casa, es muy elástico. Las ckses trabajadoms 
no disponen con frecuencia más que de una o dos choras 
de una sola pieza para toda la família; entre ks cl«cs 
opulentas, por el contrario, la casa familiar comprende 
toda una serie de edifidos donde se alojan no sólo los 
distintos mienibros de la farailia, sino también su nume¬ 
rosa servidumbre. Con frecuenda aquéllos permanecen 
en Ia casa aun después de haber contraído matrimonio 
y haber fundado a su vez otra farailia. Semeiante c«- 
tumbre se conserva, sobre todo, entre los indlos de las 
castaâ elevadas; en cambio, entre los mahometanos y 
las estirpes Menores de los indlos, los vínculos familiares 
se pierden rápidaraenle. 

Los edifidos destinados a vivienda son de muy dis¬ 
tintas ciises. Donde el clima es húmedo se suelen com- 
truir de zattos y si el invlemo lo requiere los zarw » 
recubren de ardlla, En las comarcas secas, Ias cabaSas 
son en general de barro. No obstante, se encuentran 
también muchos edifícios de ladriUo, sobre todo en las 
dudades. En Birmania, la mayoría de las casas son de 
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El crecimiento anual de población es inferior al de 
los países germânicos y ascicnde, por término medio, a 
uno y medio por cienio. Los nacimienlos son muy nu¬ 
merosos, unos 44 por mil, frente a los 42 por mil corres- 
pondientes a Europa. Pero iin gran número de ninos 
perecen a poco de nacer. Las comadronas suelen ser en 
este país muy poco expertas y cn general la asisteneia 
sanitaria durante el puerperio deja muclio que desear. 
Un 28 % de los nacidos mueren durante el primer ano 
de su vida y un 8,6 % durante el segundo. Después, la 
morlalidad decae hasta 1,23 % entre los once y los doce 
anos para volver a subir lentamenlc a 2 % entre los 
veinticuatro y los veinlicinco, 3 % entre treinta y ocho y 
treinta v nueve, 4 % entre cuarenta y nucve y dncuenta, 
5,78%'entre cincuenta y nueve y sesenta, etc. Las 
grandes hambres y las epidemias son la causa dei débil 
crecimiento de ia densidad de población. El primer factor 
liende a disminuir en importância, debido al desarrollo 
de Ias comunicaciones de todas clases ({ue permitcn el 
transporte de granos y de primeras matérias desde Ias 
re^ones favorecidas a las más necesitadas. A pesar de 
hiber dismlnuído, como décimos, no ha desaparecido su 
pelgro, tanto más cuanto que aún lo agrava su cortejo 
inevitable de cólera y otras plagas. Por fortuna, la dis- 
minución de población que esos azotes provocan se com¬ 
pensa, generalmente, por un período posterior de mayor 
fecundldad. Las fiebres epidêmicas y la peste, indepen- 
dientemente de las grandes hambres, pueden ser causa 
de un retardo en el aumento de población ,* a veces y en 
determinadas regiones ban llegado incluso a ocasionar 
una verdadera regresión en este sentido.» 

La mortalidad que la peste y las plagas similares 
originan es mayor entre las raujeres que entre los hom- 
brcs, mientras con el hambre ocurre todo loifontrario. 
En general, la vida le las raujeres es raenot sana que la 
de los hombres. Permanecen habltualmente en el interior 
de las vlviendas en cuyos oscuros recovecos pululan a 
miüares los mosquitos de la fiebre. En las clases infe¬ 
riores están obligadas a un trabajo excesivo y agotador, 
y en las clases elevadas viveu severamente recluídas, Jo 
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cua! las hace propensas a Ia tuberculosli Por aúadidura, 
las muchachitas jóvenes no sucden ser tan bien tratadas 
como sus hermanos varonei, y a una edad tempratia en 
que su constitución todavia no ha llegado t fortalererst? 
se las obliga a casarse y a siiírir los quebrantos de la 
maternidad. Muehas fallecen en k ninez. No es extrano, 
así, fiuc el número de raujeres sea inferior a! de hombres 
-íle tM a ‘.Pj nuijercs por cada líM) hombres —, Seme- 
jante iiiíerioridad se agrava por la circunstancia de ser 
el número de nacimientos de hembras inferior a! de 
varones (de 930 ninas por cada 1000 niflos). Claro rstá 
(pie en esto hay excepciones: en las comarcas raoiita- 
íiosas de Assam, por ejeraplo, las mujeres son mái 
numerosas que los hombres. Donde su número es en 
propordón menor es en el NO., aumentando poco a ptw 
hacia el E. y el S., hasta llegar a Madrás, donde ak-arm 
su máximo valor. La preponderância dei elemento mascu¬ 
lino se pone aún más de manifiesto en aipellas comarcas 
adonde llegan en busca de una ocupadón transitória gran¬ 
des masas de trabajadores, los cuales dejan a sus famüias 
en los países de que procedem 

Los câmbios más importantes de esta clase son te 
que se realizan a modo de grandes emigraclones desde 
Biahr y Oris.sa, Madrás, las Provincias Unidas y Rajpu- 
tana, preferenlmcnte hacia Bengala, Assam y BIrmania. 
Eu estas regiones, en los centros industriaies de Bengala, 
en las plantadones de té de Assara, y en los molinos 
arroceros y en los pozos de petróleo de BIrmania se 
nccesitan miiltítud de trabajadores, rauchos mis de los 
([ue la oferta local puedè proporcionar; de aqui Ia cilada 
imnigradón. De esos inraigrantes una parte adquierc 
carta de naturaleza en su nueva residência, pero la ma- 
yoría vueiven a su patria. En otras comarcas, la mano de 
obra inch||eiia es suficiente: tal ocurre en Bombay, donde 
a pesar dei gran desarrollo de la iiitetria, la inmígraciéâ 
cs insignificante. En Madrás se encuentran, entre las 
castas inferiores, Infinldad de indivíduos a quienes nada 
amable, nada risueflo retlene en su patria de nadmiento 
y a los cuales anima a emigrar un afán de liberadón; la 
mayor parte de los trabajadores llepdos a BIrmania 
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y Cdlán proceclen de esa Presidência. En esas comarcas, 
de donde parte cada ano, y de un modo más o menos 
definitivo, gran número de varones, la relación entre los 
indivíduos de ambos sexos sufre constantes modifica- 
eiones, de modo (iiie en Biliar, Orissa y Madrás, las 
mujeres suiicran en número a los liombres y algo parecido 
pasa en las Províncias Centrales, sobre todo entre las es¬ 
tirpes tolcmislas.asi como enlrelos indígenas de Birmâ¬ 
nia. Donde el número de mujeres es menor es enlre las 
castas elevadas dei Indostán. 

Estos lUüVimientos, estas fiucluaciones dc pobla- 
don, no son las únicas; allí donde los riegos artificíales 
abren a la agricullura nuevas comarcas explotables, los 
pucblos coiindantes, menos favorecidos por la Natura- 
leza, irrumpeii en masa seguidos después por otros 
pueblos de residência más lejana. Tal ha sucedido en 
las colonias dei canal de Punjab. EI indio no se liinita 
a emigrar de unas a otras regiones de su inmensa patria; 
cuando la necesidad le impele no vacila en aventurarse 
hasta las colonias francesas u holandesas a las ciiales 
prefiere, no obstante, las otras partes dei Império colo¬ 
nial inglês (Borneo, Australia, Aden, etc.). En el censo 
de 1921 se contaron: 461000 índios en Geilán, 401 000 
en los Estados dei Estrecho y Estados anejos, 47 000 
en Natal, 37 000 en la Trinidad, 47 000 en Maurício y 
33 000 en Fiji. De ellos el 80 % procedían de Madrás 
y eran en su mayor parte agricultores. Su situación no 
es a menudo rnuy lisonjera que digamos, y el trato a que 
se les somete ha provocado muchas veces en la índia 
agitaclones populares. 

De esos emigrantes, son muehos los que después de 
una ausência más o menos prolongada vuelven ai fin 
a su patria, pues el indio no parece inclinado a abando¬ 
nar definitivaraente Ia hermosa tierra que le vióiiacer. El 
ÚWmô censo nos dies cómo d 90 % residen en la misma 
comarca de su nacimientp. Claro está, hemos de pres¬ 
cindir de ciertos raovimientos de población poco esen- 
ciales, como los que origina la costumbre india de buscar 
esposas para sus hijos en las aldeas próximas a la suya. 


IV. El matrimonio 


El número de indios que no conlraen matrimonio es 
vcrdaderarnenle insignificante. Im la enorme masa de 
la población lotai piiedeti calcularse los varones casados 
en un 44 % y las hembras en igual situación en un 47 %; 
los viudos comprenden un 5 y un 17 %, respedivamente. 
Casi puede decirse que ei grupo de los solteros está soIíh 
mente integrado por los ninos. Kn eíecto, las tres cuarlas 
partes de los indivíduos no casados cuentan menos de 
quince afios; eso entre los hombres, porque entre ias 
mujeres aún ocurre esto en un grado más elevado, ya 
que los cuatro quintos de las soiteras son mucbacMtas 
de menos de diez anos, y escasamente existe un 5 % 
cuya edad excede dc los quince. fín las clases elevadas 
el matrimonio es tan de rigor que sólo se sustraen a êl 
los enfermos incurables o aquellos a quienes se lo ímpide 
un motivo religioso. 

En este país, el hombre considera como un deber 
sagrado e! contraer matrimonio y reproduciree. Para los 
padres es una ignominia, una deshonra tener eri su casíi 
hijas sln casarse ai llegar a la pubertad. Semejante pre- 
juicio es propio no sólo de los indios brahraánicos sino 
dc todos, cualquiera que sea su reiigión. Según expresan 
los números anteriores, en la índia el matrimonio se 
realiza a más temprana edad que en Europa. De los 
mozalbétes entre diez y quince, tôos se casa un 3 %, y 
casi un 9 % de las ninas entre esos mismos limites de 
edad. Las mujeres casadas con menos de diez ate as- 
cienden a dos millones y medio. La costumbre de casar 
a las hijas a tan tieraa edad está, sin embargo, mucho 
más extendida entre los hindiies propiamente dichos que 
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entre los adeptos de las otras religlones. En el intervalo 
de 10-15 afios ya ascienden, entre ellos, los casados a 
un 44 %, mientras entre los mahometanos, animistas y 
budistas ese tanto por dento se rediice a 34, 17 y 0,4, 
respectivamente. 

Aunque parezca increíble, es Io cierto que el matri¬ 
monio hindu se celebra a veces antes de cumplir los 
contrayentes los cinco anos, El casar a los nifios no es 
una costiirabre imiformemente extendida; en Bihar y 
drissa, Barocla, índia central y Hyderabad es donde, tiene 
más arraigo. Las clases elevadas de la socicdad parecen 
ser las menos partidarias de estos esponsales infantiles, 
a excepción de índia central y Hyderabad donde también 
los brahmanes lo practican. .Sin embargo, precisamente 
los reformadores salidos de las altas castas Iian iniciado 
un movimiento en contra de esa costumbre; dos prín¬ 
cipes Índios amantes dei progreso, el gaikvar de Baroda 
y el maharajá de Mysore han decretado leyes limitando 
seme|ante abuso. Claro está que en tales matrimônios 
todo se reduce a la ceremonia nupcial. Una vez cele¬ 
brada, la joven esposa vuelve a residir en la morada de 
sus padres y sólo al llegar a la pubertad es entregada al 
esposo, Entonces es cuando ambos comienzan su vida 
en común y fundan el nuevo hogar. Hay comarcas 
donde la entrega se realiza antes de que se opere la trans- 
formación de la tierna nina en mujer apta para la pro- 
creación; la esposa virgen se convierte en madre sin 
liaber alcanzado el desarrollo físico adecuado. Se com- 
prenderá fácilraente los perjuicios ocasionados, en con- 
secuencia, tanto a la madre como a los hijos. 

A pesar de que, como décimos, la mayoría de los 
Índios se casan, existen muchas llraitaciones e impedi¬ 
mentos que dificultai! el matrimonio. Así, por ejemplo, 
es costumbre entre los híndües no consentir Ia boda de 
los hijos menores mientras el mayor de todos permanezea 
soltero. La elecdón de Ia novia, sobre todo, está sujeta 
a minuciosos requisitos, especialmcnte donde reina la 
distindón de castas. En el primer matrimonio no sc 
permite salir de la casta a que se pertenecç. Dentro de 
la casta existen distintos grupos integrados por los des- 
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cendientes de un antepasado común; de aqui surge ma 
segunda restriedôn en virtud de la cual los períeneden- 
tes a un grupo deben buscar esposa en oiro distinta. 
Tales grupos exógamos no son exclusivos dei brahmanis* 
mo, sino que también se observan en los adeptos a otras 
creendas, especialmente entre los toteraistas. Cada uno 
de estos grupos tiene su com^spondiente tátem: un ani¬ 
mal. una planta, un árbol, etc,, dei que redk su noinbrc 
y al cual están ligados todos los miembros dei misrao {wr 
una reladón mística. .Se ha supuesto <jue los grupos 
exógamos de los hindúes provienen predsamente de 
tales grupos totémicos. En general, eí parentesco que 
sucie cjercer impedirnento es el de la rama piteraa. En 
e! N. de la Indía eí rigor es mayor y toilo matrimonio 
con parienles cercanos está prohíbido. 

En el S. las anteriores restriedones desaparean 
hasta el punto de preconizarse et matrimonio con las hijas 
de las hermanas dcl padre o de los hermanos de la madre. 
Pero también aqui encontramos vestígios de un estatuto 
matriarcal en el que el factor determinativo es el pa¬ 
rentesco por via materna. 

Aparte estas trabas de carácter general, bay otras pu¬ 
ramente locales: no poderse casar con las de la propia 
aldea, o la llamada Wpergamia, muy generalizada, que 
permite a las hembras elegir esposo únicamente entre 
los varones de condidón igual o superior a la suya, 
hadendo descender al padre, si no atiende a ese precepto, 
de su posidón social a la coirespondienle al yerno. La 
hipergamia se pracllca en Bengala, d«de por su causa 
es muy difícil para los padres encontrar un marido 
conveniente para .sus hijas. En ocasiones el problema es 
fan difícil de resolver que hay nccesidad de recurrir a 
una poligamia legalizada conveníentemente ; los varones 
de elevada alcurnla toman entonces el mayor número 
de esposas posible sin que vuelvan a preocuparse de 
ellas lo más mínimo, una vez realizado el matrimonio 
colectivo. Un escritor Índio refiere que en el afio 1871 
vivian en Bengala cuatro brahmanes cada uno de los 
cuales poseía 65, 56, 55 y 41 mujeres, respectlvaraente. 
Se dlce, y es muy comprcnslble, que los cabezas de ft- 
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milia necesitan llevar verdaderos libros registros. Esta 
costiimbre tiende a desaparecer, desde que la ley obliga 
al hombre a mantcner a sus esposas. 

Entre los inahometaiios hay menos restricciones para 
la eleedón de esposa. Basta que la prlmera esposa sea 
de una categoria social equivalente a la dei hombre, y 
que no estén ambos ligados por un parentesco demasiado 
cercano. Los budistas pueden contraer núpcias con 
cualquier mujer a excepción de la madre, hermanas, 
hijas, tias paternas o maternas y nietas. Los totemistas 
se casan dentro de la estirpe familiar, pero fuera dei 
grupo totémico. 

Según hemos visto, un hombre puede tener varias 
mujeres, El derecho brahmánico no reconoce en esto 
limitación; el islâmico si, limita a cuatro el número de 
mujeres. Pero aunque consentida, la poligamia no es la 
regia general; la mayoría de los indios no poseen sino 
una sola mujer. Los prejuicios de casta se oponen a la 
posesiôn de varias, a no ser que la esterilidad de la 
primera esposa o una dolência incurable impongan al 
varóE un nuevo matrimonio. Por lo demás, la cuestión 
económica, el problema de tener que mantener a la fa¬ 
mília hace al indio retraerse ante la poligamia. iCómo 
ha de prosperar, en fin, en un país donde el número de 
horabres supera al de mujeres? 

En algunas comarcas encontramos un estado de 
cosas completamente distinto. Cada mujer posee vários 
esposos. En lugar de poligamia, poliandria. Tal es el caso 
de las tierras dei Himalaya, de algunos pueblos monta- 
neses dei Punjab y de los Nilgiris, y de ciertas castas 
muy inferiores de la costa de Malabar. Por regia general 
vários hermanos se conciertan con una sola mujer, a la 
cual mantienen entre todos. Los hijos pertenecen al 
hermano mayor o la mujer elige como padre al más 
de su agrado. 

Las costumbres a este respecto son muy varlables 
entre el sinfín de pueblos, razas, castas y religiones 
distintas de este inmenso pais. En unos sitios, el papel 
de la mujer u pasivo cuando de elegir esposo se trata; 
en cambio, entre las estirpes primitivas de Assam y de 
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la índia meridional, o entre ciertas castas iníerioiti de 
Cachemira, Punjab, Províncias Unidas, Províncias Ceri- 
trales y Beluchistán, la mujer soltera goza de libertad 
absoluta. En las tribus tibetobirmanas de Assam los 
adolescentes duermen en grandes dormitorios colectivos 
donde las muchachitas solteras tienen libre acceso para 
escogcr marido. 

En general, ia moral femeiiina raya a gran altura 
entre los mahometanos y los hindúes, por lo menos a 
tanta como pueda estar la de la mujer europea. Hasta 
las tribus primitivas consideran el matrimonio como un 
vínculo sagrado, y si en algunas castas se consiente a 
ia mujer entregarse también a los más próximos parien- 
tes dei marido, debe inirarse esa toleranda como una 
regia general. 

La separatíón de los cónyuges, el divorcio, es menos 
frecuente en la índia que en Europa. El matrimonio lo 
consideran como un sacramento teóricamente indisolu- 
ble, aunque en la práctica no Io sea, sobre todo en las 
castas inferiores dei N. y en muchas dei S. Entre los 
mahometanos la mujer sólo en circunstandas muy es- 
peciales puede aspirar a una separadón ; el marido, en 
cambio, puede rechazar a su esposa, repudiaria aun sin 
razón alguna. No obstante, hemos de dedr en honor suyo 
que no abusa de esa facultad que las leycs le conceden. 
Entre los budistas de Birmania, tanto uno como otro de 
los cónyuges puede demandar el divordo. 

Puesto que, teóricaraente, el matrimonio es indiso- 
luble entre los hindúes, no es de extraiiar la costumbre 
establecida, en virtud de la cual les está prohibido a las 
viudas volver a casarse. En los más antiguos documentos 
de la literatura Índia se hace ya referenda a la obligadón 
que contrae la esposa de seguir a su marido después de 
muerto. De aqui ha natído la execrable prácUca de 
quemar a la 'duda sobre el cadáver dei marido, rito 
bárbaro, que si bien ha sido terminanteraente prohibido 
por las leyes inglesas, todavia se ileva a cabo, a despecho 
dei Gobiemo, en dertas comarcas medio sustraídas a su 
jurisdicdón. Cuando la mujer hindú se queda viuda no 
puede volver a casarse; las leyes de su religión se lo 
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pniíiíkn en absoluto; las castas superiores son las que 
foti niáí. rigor observan ese precepto. En Bengala su 
vulnera» ti sólo se consiente a los indivíduos de la más 
baja exi a. ión social En los pocos sítios donde la viuda 
puede 'olver a casarse pasa a pertenecer, por regia 
general, al hermano dei difunto cpie le sigue en edad, 
Kn cur, ilo a los mahometanos no prohiben a la viuda 
el comriT segundas núpcias. No obstante, también es 
muy raro entre ellos la verificacióu dei segundo matri¬ 
monio. 

La consecueneia inniediala de la repugnância a con- 
traer matrimonio eoii vindas y de la costumbre de casar 
a los nifios lo antes posible, es que el número de aquéllas 
sea muy considerable. Mientras los viudos constituyen 
el 5 % de la población masculina, las viudas ascienden 
a iin 17 % de la población femenina, de ellas un 28 % 
cuentan con menos de cuarenta anos y se calcula en 
‘/s <le raillón aquéllas que aim no han alcauzado los 
quince anos. La masa más considerable proviene de los 
hindúes y, dentro de ellos, de las castas más elevadas. 
De Ias raujeres de la casta brahmánica, entre los veinte 
y los cuarenta anos son viudas un 24,7 % en Bombay, 
21,3 % en las Províncias Centrales, 25,7 % en el país 
de los lelugas, 18 % entre los tamil de Madrás, 20 % en 
las Províncias Unidas y 25,3 % en la índia central. En 
esta última se da el caso curioso de ser viudas un 2,3 % 
de Ias niftas de casta brahmánica, menores de cinco 
anos. Si reflexionamos acerca de la triste situación de 
esas pobres mujeres, de la dureza y crueldad con que 
habitualmente son tratadas, eomprenderemos mejor la 
elocuencía de los números anteriores. Muchos liindúes 
comprensivos han luchado ya contra el absurdo pre- 
juidio de que las viudas no puedan volver a casarse, y 
la opinión general se va poco a poco inclinando en el 
sentido de hacerlo desaparecer. 

En la índia, casarse con una mujer equivale a com¬ 
praria, aunque los antiguos libros de la religión brahmá- 
niea se pronunden contra ese mercantilismo. Las castas 
elevadas suelen pagar un predo por el novio, las castas 
tó^ores por la novia. Un yemo de categoria algo ele¬ 
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vada, se paga mucho. También es curioso observar que 
aquellos que poseen grados académicos conferidos por 
las Universidades se cotizan a muy altos precios. Tan 
es así, que para obtenerlos a un precio más reduddo es 
corriente comprarlos antes de acabar sus estúdios, 
cuando aún residen en las escuelas, Esos predos están, 
por lü demás, sujelos a osdladones muy grandes según 
las circunstancias. Eu las estirpes inferiores sucede a 
menudo que el novio tiene que trabajar en la casa de 
los suegros hasta ganar el predo exigido por la novia, 
La ceremonia de Ia boda varia mucho de unos sitios 
a otros. En el Punjab el cortejo níqídal da vuellas 
procesionalmente en torno de una gran hoguera que 
simboliza el hogar; en las Provindas Unidas, en torno 
de Ia casa de la novia; en Orissa, los cónyuges unen sus 
manos con anillos de tallos silvestres; en muchas co¬ 
marcas dei E, la ceremonia se reduce a pintar la frente 
de Ia novia con cinabrio, Cuando una viuda vuelve a 
casarse se suprime en la boda la pompa y el cereraonial 
habituales. 






V. Razas y castas 

La población indiana presenta los más diversos ma' 
tices, los mâs iiotables contrastes, como no puede por 
menos de suceder, dada la enorme extensión dei país, su 
variedad física y las conmocíones políticas e históricas 
sufridas (guerras de conquista, invasiones, colonizacio- 
nes, etc.). El mero exameii superficial de los habitantes 
nos pone ya de manifiesto la existência de distintas ra¬ 
zas. De ellas, dos no pueden propiamente califícarse de 
razas índicas ; pertenecen a las comarcas fronterizas y 
pueden mirarse como un resultado dei refliijo de los pue- 
blos veeinos. 

^ En la Frontera dei NO. encontramos diversas tribus 
arias: afganos, beluchis, y brahuis, de color claro, muy 
robustos, de elevada estatura, con cráneo redondo, 
cabellos negros y nariz larga y puntiaguda. Haremos 
constar que, por ejemplo, los brahuis se esfuerzan por 
modelar la cabeza, la nariz, la boca y los pies de los 
redén naeldos, según el concepto de belleza que ellos 
poseen. A pesar de esto no cabe duda que estamos eu 
presencia de nn tipo racial muy distinto dei índico pro¬ 
piamente dicho. 

La cabeza redondeada es un rasgo característico tam- 
bíén de ciertos pueblos dei Himalaya, de Assam y de 
Birmania. Pero éstos se disünguen de los anteriores 
en otros rasgos y pertenecen con toda seguridad a 
la familia raongólica. Son de estatura pequefia, piei 
oscura y rostro amarillento. Por afiadidura tienen la 
nariz ancha, la cara aplastada y los ojos oblicuos. Los 
mejor conoddos son los tibetanos y birmanos. Junto a 
ellos reslden una multitud de esürpes afines, en parte 
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en las comarcas dtd Himalaya, al N. de la liamira dei 
Ganges y en parte en Assam y Birmania. En conjunto 
se denominan tribus tibetobinnânicas. En lis dos úl¬ 
timas comarcas citadas exi.slen otras aún más empa- 
rentadas con las poblaciones siamesas y chinas, y algutias 
cuyo origen ha de biiscarse en las tribus que pueblan Ia 
índia francesa, tales corno los llamados monjraer. En 
general, yacen todos ellos en un estado de semibarbarie, 
si bien el contacto de la dvilización indla se ha dejado 
sentir favorablemente en alguno.s. 

Aun presdndlendo de los pueblos de la periferia, no 
podemos admitir una unidad de rara en el interior de 
la índia. En todo caso, cabe distinguir dos tipos: uno, 
cuyos más puros ejemplares encontramos en el NO., en 
los Estados de Cachemira, Punjab y Rajputana, es el 
tipo arlo, y otro, asentado en e! S. de la Península, 
el dravida, Los primeros son de elevada estatura, piei 
blanca, cabellos abundantes y ojos oscuros. La forma de 
su cráneo es alargada y su nariz afilada, pero no en 
demasia. En cuanto g los dravidas, son las más de las 
veces de talla corta, de piei oscura, a veces negra, ca¬ 
bellos abundantes y rizosos y ojos negros. Su cráneo es 
alargado y su nariz ancha. En las Provindas Unidas, en 
algunas partes de Rajputana y en Bihar parecen mez- 
clarse ambos elementos en tal forma que las caracterkti- 
cas arias se ponen más de manifiesto en las clases ele¬ 
vadas de la sotíedad, y las dravidas en las clases in¬ 
feriores. En Bengala y Orissa, los rasgos arios se van 
diluyendo cada vez más a cambio de un nuevo elemento 
racial que se denuncia por la forma redondeada dei 
cráneo. En la índia Occidental, al S. de Rajputana, desde 
los 76° de longitud hasta el Indo, ha puesto de manifiesto 
sir Herbert Risley un nuevo Upo cuyo fundamento es el 
elemento dravida, mezclado, según Risley, con el ele¬ 
mento escita y según otros, con el alpino. 

La raza aria está integrada por los pueblos más 
importantes de Europa, además de los ya mendonados 
de Ia índia. Por esta razón, se habla de una gran familia 
de pueblos llamada indoeuropea o indogermánica, a la 
que a yeces se llama simplemente aria, si bien dicha de- 



Fio. 9. Família parsi, en Borabay 

Al contrario de los arios, los dravidas forraan dentro 
de Asia una.família aislada. Ha sido imposible encon- 
trarles afinidades filológicas con otro grupo exterior dei 
Continente. Racíalmente, los dravidas guardan cierta 
semejanza con los indígenas aborígenes de Australia. 
Âlgunas estirpes pertenedentes a esta familia se apartan, 
en euanto al idioma, de sus afines de la índia, y se apro- 
riman a otros pueblos que habitan las islás dei océano 
índico I dei océano Pacífico. Es, pues, muy verosímil 
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nominatíóii se suele reservar para los miembros indios 
e iranios de la familia indoeuropea. Con propiedad, no 
podemos iiablar aqui de raza; una tal en toda su pureza 
no existe, por lo demás, en nlngún sitio. Antropólogos 
y filólogos están de acuerdo en reunir todos esos pueblos 
de Europa y de la índia ya que no en una raza única, sí 
en una sola gran familia. 


Fi». 10. Labriegos himliies 


Todo induce a suponer que fueron los dravidas, 
ocupantes de las partes más antiguas dei país, los pri- 
meros pobladores dei misrao, raientras los arios aborda* 
ron por los pasos dei NO. en tiempos relativamente 
modernos. La circunstancia de ser los arios Ia clase 
dominadora y aristocrática en las comarcas donde los 
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dos elementos están mezdados, nos liace pensar en un 
pueblo conquistador, asenlado en el país por la fuerza 
de Ias armas. Las referencias de la imis antigua literatura 
india nos confinnan en esa liipótesis. Ella nos describe 
a los arios penetrando victoriosos por la frontera dei NO,: 
llevaban consigo una cultura ya floreciente, destinada a 
desarrollarse aún más en las dilatadas comarcas de aquel 
pais bello y misterioso al cual se sentían irresistiblemente 
atraídos. 

Hoy la contraposidón entre arios y dravidas ha 
cristalizado en las diferencias de casta; los primeros 
forman las más elevadas; los últimos, las inferiores. Las 
castas en la índia son un factor social de capital impor¬ 
tância. Toda la sodedad está dividida en una serie de 
agrupaclones rigurosamente deslindadas, a las cuales los 
portugueses denominaron castas. Los mahometanos y 
los animistas no reconocen esa división. No obstante, 
con la cultura aria se ha extendido por toda la índia, 
influyendo en los mahometanos y hasta en los mismos 
crisüanos. 

Una casta es un grupo de famílias de un mismo 
linaje, que con frecuencia — teóricamente siempre — se 
dedican a una misma profesión u oficio, y las cuales 
forman dentro dei Estado otro Estado más pequefío, 
cuyos Jefes tienen amplia jurisdicción sobre todos los 
miembros de la colectividad, La autoridad es ejercida 
por una sola persona o bien por una agrupación aris¬ 
tocrática, La casta dei individuo la determina su naci- 
miento, es decir, se hereda de los padres. De aqui pro- 
viene la antigua denominación india de jali, empleada 
para designar las castas y que traducida al castellano 
significa mcimieiüo. Ya hemos visto cómo los prejuicios 
de casta desempefian un papel importantísimo en el 
matrimonio ; ahora afiadiremos que en cada una de ellas 
rigen preceptos muy rigurosos acerca de los alimentos 
lídtos 0 ilícitos, acerca de las ceremonias de la boda y 
usos matrimoniales, honores fúnebres, etc, Así, por 
ejemplo, sólo con los miembros de la propia casta se 
puedie comer o fumar en la pipa de agua o huqqa. Cual- 
quler transgresión de tales preceptos se castiga, general¬ 


mente, con multas en metálico y ilgnm» vem obse¬ 
quiando el culpablc a sus corapaflew de c»ta con una 
fiesta, En ocasiones también se inítigen castigos humi- 
llantes. Así, por ejemplo, los chamares o trabajadores de 
cuero, son condenadas a llevar sobre su ctlnía los 
zapatos de sus colegas de casta o bien a eortarse !a initad 
de la barba. El castigo más rigurosoconsisie en ser expul¬ 
sado de la casta, el ciia! ileva aparejada la pérdlda de 
todas las prerrogativas inberenles: los expulsados no 
pueden ya comer ni beber en compâhia de sus aniiguas 
compafteros ni contraer matrimonie entre eitos. 

Ihiesto que las castas son hereditárias, pareceria na¬ 
tural que no se pudleran formar otras m»v« espi»ntá- 
neamente y que Ia separadón entre un« y eiras fuera 
absolutaraente rigurosa; sin embargo, en la práctica no 
ocurre a.sf, pues sin mar nacen castai nuevàs, y esto 
desde los Uemp« más antiguw. Dentro de ctda una se 
forman agrupadones,’ llamadas subeasta, las cuales 
acaban por desligarse, «nstituyendo castas indepen- 
dientes. Tal suele suceder si una parte de la casta cambia 
sii profesién ii oficio, si emigra o se convierl® a otra 
reli^ón. También ocunre que aquellM indivíduos que 
ejercen una ocuptdón propia de una casta distinta de la 
suya, peo a peo acaban pr ser reconoddo.s como 
miembros d« eilai Las tribus primitivas o aborígenes, 
sometidas a to influenda, dei Brihmanisrno, arabin 
igualmente pr ctosificarse en caslts. Otrts veces àstas 
no son sino to cristallzadón de antiguas sectas religiosas, 
como ocurre con los íúifapíe de te Presidenda de 
Bombay. A veca, en fln, surgen las castas como un 
resultado de cnizamientos de sangre, 

ítoda casta posee su Jerarquia sodal propia, desde los 
brahmanes hasta tos castas mis inferiores y despredadas, 
aqueltos cuyo contacto o cuya soia proximidad debe 
mirarse como impura. Esa categoria, ese lugar, dentro 
de to escala social, debe ser invariable en principio; 
pro de tiuevo harenios constar la no concordância de to 
teoria con la práctica: rnuchas castas, en efecto, acaban 
por conquistar una categoria superior a to primitiva 
que les correspondia, Con frecuencia son desechadas 






costumbres o usos antlguos por considerarlos clepresivos 
para el prestigio de Ia corporación, tal, por ejemplo, 
las segundas núpcias de las viudas, o bien se dedican a 
profesiones que aumentan la conslderación social de los 
miembros, eso cuando no surge un erudito innovador 
que descubre entre el fárrago de los textos sagrados que 
a su casta le corresponde en derecho una jerarquia más 
elevada, A pesar de todas Ias precauciones y rigores, 
existe en esta cuestión de las castas una eierta mulabi- 
lidad, y no sólo en el presente, sino también en tiempos 
más antiguQs. Su número es muy grande y se hace mucho 
más cônsiderable por la circunstancia, ya apuntada, 
de ser cada casta en realldad un conglomerado de otras 
varias de orden inferior. Sin embargo, los teóricos índios 
no parecen encontrar jamás dificultad alguna para la 
ordenación de las castas en el sistema total. Según ellos 
las grandes castas matrices son sólo cuatro, a saber: 
los brahmams, sacerdotes dei culto y despositarios do 
las ciências religiosas; los chatrias, o guerreros; los 
mias, que ejercen Ia agricultura, el pastoreo o el co¬ 
mercio ; y los sudras, a los cuales se reservan los más 
bajos ofícios. Aun hoy pueden subordinarse todas las 
castas a estos cuatro grandes grupos, si bien se pueden 
agregar algunos nuevos de categoria inferior. Las tres 
superiores: bralimanes, cliatrías y vasias están integra¬ 
das por los arios; en cuanto a los sudras y dcmás, re- 
presentan la antigua población de los dravidas. En esta 
separación, el color de la piei desempena un papel 
importante, ya que los sudras se distinguen de las castas 
superiores por el color negro característico de los dra- 
^das. 

Tratan algunos de explicar el gran número de castas 
hoy existente por la teoria de las mezclas, teoria que 
reaparece siempre, cuando se trata de justificar la apa- 
ridón de castas nuevas. En una moderna dasificación, 
el soldado inglês, por ejemplo, figura inmediatamente 
antes dei antropófago, como el resultante de la unión de 
un tumjka (turco) con una mujer sndra. Pero si exami¬ 
namos las castas que Ia antigna teoria atribuye a enlaces 
mtetc^ en tiempos pasados, obtendremos la persuasión 


de ser rany otro su origen; t»n frecuenda encontraremos 
el nombre de una casta tomado dei de alguna antigua 
estirpe familiar, como los m^dha, los miéim, los 
nijada, ele., o bien comprobaremos que sm míealbros 
se han reunido por una aíWdad de profeslõn, como los 
construetores de carros, los rasteros, ctc, & dedr, que 
las pretendidas anliguas castas mixtas tienen en rca- 
lldad el raisrao origen que aquellis cuya generadôn 
podemos seguir a través de los tiemp«i aduales. La única 
diferencia estriba en ía raayor rapidez y côraplejídad 
Inherente a la íormadón de las castas actuales.^ 

Lo« investigadores europeos han desechado It antigua 
expHoteión Índia taita de k generadón de ks castas. 
Unos atribnyen la estmetura social de k índia exdusiva- 
raenti a las dtferendas que las distintas profesiones 
imprimen a los indivíduos que Ias ejereen; otros creen 
ver su origen en antlguos linaj^ familiares, y otros, en 
fln, k MÍmllan a ks agrupdones aristoditicas o 
plebeyas en que degeneró k rada y sana sodedad primi¬ 
tiva de los griegos y romanos. Un Ingenlow sabio francês, 
E, Senart, ha desligado esos cuatro grandes grupos de k 
siK-iedad india de k división en castas; según él, los 
brahraanes, chatrias, vasias y sudras constituyen en 
realldad cuatro Estados, Junto a los cuales coexisten, 
desde los más remotos tiempos, una multitud de castas 
generadas por ks sucesivas yuxtapMiciones de elementos 
arios a bs anteriom ya estableddos en k Indk. Hasta k 
fecha no se ha poíhdo encontrar una fórmula unltaria para 
todo el sistema. Pero tarapoco se ha logrado hacer 
extensivo a tiempos pretéritos el orden eomplejo y abi- 
garrado que en esta cuestión reina en nuestros dias. 
Oldenberg, en una sóbria y ecuánimc disertación sobre 
k teoria de Senart, ha recabado, justamente a nuestro 
parecer, parte dd perdido prestigio para k antigua 
expUcadón Índia. Por dleha razón, nos ceftlremos a esta 
última exclusivamente. 

Entre los antlguos arios todas ks preeminendas so- 
dales eran para bs sacerdotes y para los guerreros; dios 
ocupaban bs más altos puestos en el orden sodal. lín 
un pkno inferior pulukba k gran masa dei puebb, el 
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m, que vivia de las riquezas dei suelo o dei comercio. 
Para la mayor parte de las labores manuales, así como 
para las lareas hajas y despreciables, los dominadores 
(iel país preferian emplear a los antiguos habitantes dei 
inisino, a los dravidas. I’oco a [)oco éstos quedaron in¬ 
cluídos en.el orden social, pero ocupando los lugares 
inferiores. 

(iCónio se organizaron entre los dravidas las distin¬ 
tas profesiones originarias de las distintas castas, y hasta 
qué piinto sirvió diclm organización de base para rea¬ 
lizar ia subsiguiente de los arios? He aqui una pregunta 
a la cual es imposiblc contestar. Por lo demás, la pobla- 
dón total estaba integrada por elementos de todo linaje, 
por razones diversas y tribus distintas dentro de cada 
raza, y semejante estado de cosas no ha hecho sino 
agravarse con ei tienipo. 

Podemos establecer una proporcionalidad completa- 
mente característica para las relaciones entre los arios 
y los habitantes primitivos. Cuanto mâs extensa era la 
zona de acdón, cuanto mayor era la influencia de los 
arios, tanto menos podían series indiferentes las institu- 
ciones y convencionalismos de los no arios. Consumada 
la conquista, ambos pertenecen ya a la misn\p colectivi- 
dad como sefiores y vasallos, como dominadores y domi¬ 
nados : en lo sucesivo ya no podrán vivir separados. 

En nada se nos rauestra esto con tanta claridad como 
en la religión, Los dioses dravidas fueron tomando con¬ 
tacto con los dioses arios, aquéllos se identiflcaron con 
éstos 0 se les subordinaron, Desde un principio comen- 
zaron los arios a edificar, siguiendo un sistema, ei edifício 
de sus amplias concepciones espirituales, y en los siglos 
subsiguientes podemos observar la más rigurosa sis- 
tematlzación cuando de asimilar nuevos elementos se 
trata, 


En la forraadôn de las castas aparece esa sistematiza- 
dón con una claridad meridiana. Ya bajo los arios, la 
sistematizaclón de las jerarquias aparece en las distintas 
capas sodales perfectamente regulada, y cuando la 
pobMón aumentó con nuevos elementos venidos de 
faert, éstos debieron encontrar su correspondieate lugar 
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en el orden sodal ^tablcddo. En un Mmno tnüguo se 
refiere cômo las cuatro castas naderon de te Divinidad 
creadora: los brahraanes, de te boca;}«cMtiri», de los 
brazos; los vastes, de las espaldas, y 1« sudras, d| los 
pies. Tal es d primtr intento de una cWfictdân. Cuanto 
más compilcada se bace te sotiedad, tanto mâs compli¬ 
cado habla de ser también el sistema ciaáfiador. En éi 
Icnian que encontrar cibida las agrupadones primitivas 
de los aborigenes ejerdendo una indudabk infiuenda en el 
orden ario, pero siendo también infiuldâs a su vez por 
este último. Desde un prlndpio 1« invasores tri» se 
mcKteron con tos dravidas, y estas roezxte originaron 
«aa profudto de caitw intennedlts; pues, muy 
natural que i« siitemâticos encarpdos de oídenar el 
abigarrtdo conjunto de te sodedad indte y de Jusüficâr 
la íonnadén de ese pin número de ctsíM aeudieran a 
las dtadas meates como a te dave dei problema. Tam¬ 
bién es natural que los brabmanes, puesto que eitos eran 
tos que debian llevar a Ia prtdlca el establedmiento 
cícctivü de la dasificadén teórica, procurtrai rewrvarsc 
para si los niás altos puestos en Ia escala soctel. Los 
demás tuvieron que conforraarse con tes cíategorías 
inferiores, Cuando te ordenadón cn castas fué un hecho, 
también lo fué ia fusión entre invasores e iiivadidw, 
entre arios y sudras. Los mitos religiosos fictidos que 
tratan de explicar Ia forraadôn de las castas mediante 
la doctrina de Ia transmigradón de las almas, es dedr, 
mediante la doctrina de ser la casta de cada indivíduo 
la resultante de sus obras en una exi.stenda anterior, dió 
ai sistema una firmeza incomparable, puesto que d 
orden social no aparecia ya naddo de la voiuntad de 1« 
hombres, sino que emanaba diredamente de ia Incontro- 
vertible voiuntad divina. 

Con la cultura aria, las castas se extendieron poco a 
poco por toda te índia y su influencia alcanzô incluso 
a las colectividades donde no se reeonocla su valor, tales 
como los mahometanos y ios cristianos. Sin embargo, 
aún existen hoy comarcas donde la sodedad está divi¬ 
dida con arreglo a oiros sistemas distintw dei de castas, 
en estirpes, danes, grupos totémicos, etc. Pero tan pronto 
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estas comarcas sienten la influencia de la cultura braliiná- 
nica adoptan el sistema de castas. 

Frecuentemente se ha hablado de cómo dicho sistema 
comtituye un serio impedimento para que la idea de 
una nacionalidad amplia y vigorosa pueda tomar arraigo 
entre los indios. Los deberes que Impone la casta son más 
importantes que los nacionales o patrióticos. Pero, por 
otra parte, no se puede negar que las castas han contri¬ 
buído poderosamente a la gran cohesión que caracteriza 
a la sociedad india. Numerosos Estados han nacido o 
desaparecido en el transcurso de los siglos; el orden 
social ha permanecido, en cambio, inconmovible; la 
larga historia de este país no cuenta con un solo movi- 
miento revolucionário. Como es natural, esta circuns¬ 
tancia favoreció a los conquistadores extranjeros en la 
expresa de formar nuevos Impérios. Tan pronto la con¬ 
quista propiamente dicha estaba terminada, la trama 
fundamental, transitoriamente perturbada, volvia a re- 
constituirse y servia de base a los dominadores para su 
organización social. Pero para el desarrollo dei pais era 
más importante todavia el que su vida económica pudiera 
proseguirse a despecho de las invasiones extranjeras. Los 
antipos griegos se admiraban al ver cómo los labradores 
indios sepían irapertérritos labrando la tierra con su 
arado, mientras en las cercanias se libraban los combates 
que habian de decidir la suerte dei pais. Y es que la 
perra no les incumbia a esos flemáticos labradores; la 
perra era una función inherente a otra casta, no a la 
suya. También la destreza para las artes de todo género, 
tan característica de los indios, perfeccionada por la 
herenda dentro de la casta, ha propendido en sumo 
grado al floreclmiento dei país. Y, íinalmente, las castas, 
ãunque perjudidales para la formación de un pau 
Estado, fueron benefidosas para la formación de un 
derto sentimiento de cohesión colectiva. Los brahmanes, 
portadores de la cultura, no se sentían extranjeros en 
cuaiquier comarca donde fueran; siempre los de su 
casta eran sus corapafieros, Los conquistadores venidos 
de fum, los simples viajeros exóticos, no eran, en cambio, 
gratos a lapoblacíón aria, que no pstaba de rozarse con 
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ellos. Los arios de la Indía íormaban, pues, una unldad 
y un .sentimiento colectlvo, en parte nadonaUsta y en 
parte cultural, que se destrrollaba cada vez más entre 
ellos, sentimiento que no se debe confundir mn la id« de 
Estado y Patrla, pero que en caso de htberse llepdo a la 
r(:‘a!izadón de un pan império independiente de las 
índias, habría .sido de gran utilidad. 

Desde tiempo inraemorial htn existido sectas que 
sostienen la doclrina de que las castas no constituyen un 
impedimento desde el punto de vista religlm Til es e! 
caso dei budismo, Y en Birmânia, íuera de la índia 
propiamente dicha, se ha desarrollado una cultura aria 
en que se desconoce el sistema de castas. Anâíogamente 
ocurre en el Beluchistán donde la dviíizadito india 
ocupa un lugar secundário. Aqui la sodedad está dividida 
en distintas estlrp«: los afganos, beluchis, bribuls, jates, 
etcétera, rigurosamente separadas, de forma que jtrafa 
un beludd que se aprecie entreprá su hija en matrimonio 
a un brahul, por ejemplo. Igual ocurre entre 1« mabo- 
metanos, que forman !a quinta parte de ia íwblación de 
la India. EI sistema de castas no rige entre ellos, por lo 
niena en teoria. Resulta, sin embargo, que en su mayor 
parte estân Integradw por gentes que fueron hindúes 
antes de convertírec al Iskrn y que, en consecuenda, 
ptKcen fnertemente arraigados los prejuicte de casta. 
Ivste sentimiento atávico les ba impulsado a organiarse 
en definitiva igual que lo están sus compafteros de raa, 
con sus núcleos dlrectores y sus agnipadones sodales 
escalonadas, cuyo íundonaraiento es el mísmo de las 
castas, Este estado de prevalece aún dentro de 1 m 
raahoraetanos de más eleva categoria y se pone de mani- 
fiesto en todas las drcunstandas de la vida social. Así, 
al igual de loshlndáes, no está bien visto entre ellos que 
una mujer contraiga raatrimoqio con un hombre de 
categoria inferior a ia suya.- 








VI. Los idiomas 


Hn ciianU) a los idiomas, existe eii Ia índia la misma 
diversidad, la misma profusión que hemos visto eu el 
aspecto etnográfico. Se hablan allí de cuarenta a cin- 
cuenta idiomas y los dialectos se cuentan por centenas. 
Sin embargo, todos ellos pueden dividirse en grandes 
grupos correspondlentes a Ias grandes divisiones etnográ¬ 
ficas por razas. Eso no quiere decir que ambas divisiones 
coincidan siempre, es decir, que todos los indivíduos 
pertenecientes a la raza dravida, por ejemplo, hayan de 
hablar precisamente idiomas dravidas. En todos los 
tiempos se han verificado raezclas idiomáticas; especial¬ 
mente las lenguas arias se han propagado cada vez más 
entre aquellos pueblos de otras razas, influídos por la 
dvilización aria, aunque semejante asimilación no se ha 
llevado a cabo sin las consiguientes variaciones, tanto en 
Ias voces y sonidos como en Ia construcción gramatical. 

De cuantas razas pueblan la índia, hemos designado 
a la dravídiana como la más antigua. Dicha raza está 
asentada en la parte S. de la Península, que es asiraismo 
Ia más antigua desde el punto de vista geológico. Por 
el E. los dravidas se extienden ampllamente hacia el N., 
por cuanto han dejado sus sedimentos hasta en Bihar 
y Ia euenca dei Ganges; por 0., sus limites son más 
reducidos y no pasan dei paralelo 16®. Los idiomas habla- 
dos por estos pueblos antiguos se llaraan igualmente 
dravidas y, según los’ últimos censos dei afio 1921, 
abarcan 64 millones de seres humanos. La característica 
de estas lenguas es una repugnauda al empleo de enlaces 
consonantes fuertes o duros, una pronunciación melódica 
sin diferendas tónicas muy considerables y una cons- 
tnicdón gramatical en que, mientras las distintas rela- 






clones sintáctlcas se cxprtsan prefeitnteiwnte mediante 
cierlos afijos, los verbos quedan reduddM a w» «pede 
de participio. Algunw Idiomas dravidas adfuirieron en 
la ,\ntigüedad, a semajanza dei sánserilo. un pronundtdo 
carácter literário: el idloíita primitivo aparece cntonas 
tan saturado de íérmin® y mmüsm» ari«, que iwa la 
gran masa dei pueblo se hac» cnteriraente ininteliglble. 
De los idiomas dravidas literariw, el más Importante « 
el tamil, que io hablan, desde Madrás hasta la punta S„ 
unos 18 millones de liabitanles. El tamil » hibla tim- 
Wén en la mltad septentriona! de Ia Isla de Gdttti por 
un ndllón de habitantes, lít lengua makytltm, hablida 
en la costa de Malabar, desde «1 paralelo 12® tala el 
cabo de Comorin, por um» 7 ‘4 millones de iadte, no 
es, en retlidtd, síao tm dialecto dei tamil, y si ba tlran- 
zado te tttegorfa de idlMoa Independlente « por pweer 
una literatura prapla, cuyos documentos eslán «oiios 
en un alfabeto de te faroitia dei tamil. Muy ralidonado 
con ei tamil está Iguaímente ei kanarés, idioma más 
seplentrional que el raalayalam, y el principal de cimntos 
se habtim en ei Estado de Mysore y en 1« territórios ad- 
vacentes de las Presidências de Madrás y Bombay. El ka- 
iiarés lo haldan 10 »4 millones de Índios y p«ee una rica 
literatura. Im escritura, al igual dei tamil, se hace con 
caracteres tomados de las ewírituras arias. Tales carac¬ 
teres forman un alfabeto casi Idéntio» al dei telugu, 
([iie es el ciiarto de los idiomas literários draviditnos. El 
telugu es el principal idioma de las comarcas dei Oriente 
indiano; desde Madrás hasta Orissa se slrven de él 22 *4 
íniilones de hombres. .Su literatura es tarabién muy rica. 
En cuanto a las restantes lenguas dei grupo dravidlano 
su significadôn es pequeôa. Alguma, como el kodagu, 
tuiu, toda y kola, pertenedenles a ia parte sur dei 
Deceán (hablados por 600 000 hombres en total), asi 
como el kuru] y el malto en el NO. (930 000), tienen 
gran afinldad con el kanarês ; otros, como el kand de 
Orissa (\4 mlllón) y el kolami de Bcrar (25 000) están 
más emparentados con el telugu. Iníermedio entre, el 
kanarés y el telugu, citaremos el gondo, hablado por 
1 J/j mlllón de Indígenas de las reg^ones centrales. En 
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pleno Beluchistán, fuera, por consiguiente, de Ias cornar- 
cas habitadas por los dravidas, existe un verdadero Isleo 
idiomático: es ei brahuis, dei que se sirven 175 000 
personas. 

Al hablar de las razas ya hemos indicado que algunas 
tribus de la familia dravlda no hablan los idiomas de su 
grupo. Son las llamadas tribus kolares o Jer\'ares. Sus 
dialectos están emparentados con los de los pueblos 
monjmer y con una porción de los hablados en las islas 
de los océanos índico y Pacífico. Se han encontrado 
también huellas de esa misma familia idiomática entre 
las lenguas tibetobirmánicas de los habitantes dei Hi- 
raalaya. 

Las lenguas kolares sienten, como las dravidianas 
una gran repulsión por los enlaces consonantes, Al mismó 
tiempo,_tienen derta tendencia a deglutir en parte algu- 
nos sonidos consonantes, adquiriendo con eso su lenguaje 
un carácter abrupto, por asi decirlo. Dentro de la oración 
gramatical, ias palabras se yüxtaponen sin flexión 
alguna, y su mutua dependencia se expresa mediante 
una serie de elementos formales afiadidos al verbo al final 
de la cláusula. En la construcción de las palabras lo 
más sorprendente es el uso de cicrtas sílabas que se 
interpolan en las de la raiz para formar otras palabras 
derivadas: así, marmg, que significa grande, se trans¬ 
forma en ma-M-mg, magnitud o grandeza, y ma-pa- 
rang, muy grande, Estas lenguas se hablan preferente- 
mente en el Chota-Nagpur y en las comarcas colindantes 
de Bengala, Orissa y Madrás. Un isleo idiomático se 
destaca en los montes Mahadeo, en Berar, donde los 
kurkos hablan un dialecto muy antiguo. El total de 
Índios que hablan lenguas dei grupo kolar no es muy 
grande: no pasa de cuatro millones y de ellos más de 
dos corresponden al santaU, el más importante de todos. 

Ligados al kolar están los idiomas monjmer, ante 
todo el jasi de Assam, que los hablan 200 000 hombres, 
y el ^aung (150 000); después siguen el mon, en Birmâ¬ 
nia (150 000), y el idioma de las islas Nicobar (9000) • 
toalmente, existen algunos otros sin importância, los 
oiales pertenecen a pueblos sin contacto ni aíinidad 
alguna con la raza dravidtana. 
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La relatíón entre estirpes dravídieas y ketera le ha 
pretendido explicar mediante Ia hlpótesis de »ioi pue- 
blcfô kolares los verdaderos aborígenes de la índia, al 
paso que los dravldis representan a los prtociw to«- 
sorcs Ilegados al país en tierapos muy Icjan», E! Isleô 
idiomático de los brahuis en el Beluchistán seria en tid 
caso un jalón indicador dei camtoo seguido por aquell» 
in vasiones pretéritas, Sin embargo, los brthtís no íienen 
nada de común con las razas dravidieas, antes bien wn 
Iranios, y puesto que ios ras|M étnicw son más dig¬ 
nos de consdderadán que 1« slrapleinenle idiomáticas, es 
poslble que el Meo idiomático dei Beluchistán no wa un 
residuo de anüguts Inmifradones por el NO., si» más 
bien el resaltado de un movimleato de reflujo de la po- 
blâdén dravidâ tó interior de la Península. La mayo- 
ria de los miembros dd grupo kolar, «tendida pr 
giones muy dilatadas, no pertenecen a Ia raza dravlda, y 
es probabie que k existenda de lenguas kolares en alp- 
no8 puebla dravidas se deba a una mezda de estos últi¬ 
mos con otros elemenlw exlrailos, ac^aedda en un pe¬ 
ríodo histórico ya muy iejano. Hay razones para supner 
que csüs elementos exlrafta, que inidalraente se exten- 
dieron por gran parte de la Índia seplentriontl y ia cosia, 
derivaron después bada la Indochina y Ias Isks de la 
Austronesia. 

En contraposidón a las lenguas dravidieas y kolares 
aparecen las lenguas arias ganando slempre terreno sobre 
las primeras. La consecueneia inraedlata es que un gran 
número de liombres cuyos antepasados se servian de otras 
distintas, empiean boy, para exprestrse, las lenguas 
arias. Y como no se contíbe una transitíón brusca en el 
idioma, podemos suponer, desde luego, que tales pueblos 
conservan todavia sonidos, giros y locuciones de sus 
lenguas anteriores. La retlidad viene a confirmar una 
hlpótesis tan lógica. En general, se nota una aproxima- 
dón scnsible entre lenguas arias y dravidieas, lo mbmo 
en sonidos que en la construedón gramatical. En Ias es¬ 
tirpes más puras de k anligua pobkdón aria, el lenguaje 
conservaba un gran número de formas substantivas y 
verbaies sintéticas y las distintas consonantes se podían 
unir sin dificultad. Hoy las antiguas flexiones Imn caído 
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casi completamente cn desuso, Las relaciones entre 
substantivos dentro de la oración se expresan, como en 
los idiomas dravídicos, por medio de afijos; las formas 
verbales más en uso son antiguos participios, y los en¬ 
laces consonantes duros y ásperos cstán suprimidos en 
absoluto. Tarabién cn otros aspectos encontramos una 
extrana analogia entre ambos grupos, analogias que 
no podemos explicar más que admitiendo que los pue- 
blos dravidas no se asimilaron las nuevas lenguas arias 
sino a condición de imprimirles su selio peculiar. 

Las lenguas arias se diferencian raucho unas de otras, 
tanto que algimos filólogos han creido distinguir en su 
conjunto dos agrupadones independientes que corres¬ 
pondeu a dos invasiones de pueblos arios. Ahora bien; 
los idiomas arios de las diversas regiones de la índia sè 
conocen en todas sus particularidades desde hace muchos 
siglos, y podemos asegurar que esas dlferèncias que se 
han querido considerar como determinativas de dos 
grupos independientes no existían en la antigüedad, es 
decir, que son de origen relativamentc reciente. Los 
idiomas pertenecientes a ambos grupos presentan con¬ 
cordâncias, analogias casi imperceptibles pero no por eso 
menos reales: asi ocurre con ei marathi y ei gujarati, de 
la costa Occidental, aunque los dos parecen diferenciarse 
profundamente en ei orden teórico. 

En realidad, no se puede establecer una división 
satisfactoria de los idiomas arios de la índia, Según se 
atienda a una u otra particularidad, así esos distintos 
idiomas aparecerán unídos«o separados en diferentes cla- 
sificâciones. En cuanto a ia hipótesis de dos invasiones 
arias para poder explicar las actuales anormalidades, 
debe desecharse en absoluto. 

En el desarrollo dei proceso idiomático han intervenido 
vários factores. La mezcla dei pueblo con elementos no 
arios no tuvo la misma intensidad en todas las comarcas; 
esos elementos no eran, además, los raisraos en todas par¬ 
tes. Pactor muy dipo de tenerse en cuenta es tarabién Ia 
época en que cada idioma adqiiirió vigor literário. Preci- 
samente en aquellos sitlos, como Bihar, donde el lenguaje 
Iterario tarda muchos siglos en florecer, es donde se 
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manifiesta una separadón más profunda de Its tntiguas 
modalidades arias. Ahadamos a esto M drcamtodt de 
no poseer los arios primitivos «nt lengna única, por lo 
menos en el momento histórico de irrumpir en la laiii 
septcntrional. Las variaclooes de mo a otro dWecto no 
eran, sin embargo, tan paiptbres qut Justiflquen la hipô- 
tesis de dos invisioncs eompletamente desligadas. Los 
arios — se comprendc desde hiego - no invtdieron m «n 
solo día nl de una »la vez el pais; no obstante, wi estádio 
comparativo entre los más antiguos documentos de 1« 
iranios (antes de establecerse en la índia) y de los indiws 
(iraidos va establecidos) nos pondnin de rmuiifiesto 
CBán precavido liay que ser en la ace ptadóii de las nuh 
paípbles diferencias idiomáticas, 

iM últimos dâtüs estadhticos nos diceii que ios 
idiomas arios ios haWan en la índia m roiílones de seres 
humanos. Ei más importante entre ellos es el Midi que 
se habla en el I)oab, en ei pais situado ente los rios 
.lurnna v (ranges y al S. de éstos hasta los 23® de latitud. 
Este idioma, con sus varim dialeetM, lo emplean más de 
40 inillones de índios como idioma proplo y como lengua 
para ias Iransacciones comerdales en todo d H. y en 
grari parte dcl SO. de la Península. Con írecuenda se k 
llama también hintluslani, un nombre qite es tanto como 
decir indostanés, * la leniua dei Indostán, dei país de! 
Indo». Bajo la soberania dei Gran Mogol, cuando el 
idioma de la Corte era el persa, el indosttnés o liindi se 
saluró de palabra,s y términos persas, debido, sobre todo, 
ü los hlndúe.s eruditos que babían aprenâdo la kngua 
cortesana. En esta forma intemaraente raezdada redbe 
el nombre de urdu, dei nombre dei bazar real de Delhi, 
dei urdu-e-mu'aUa, donde se habltba coirtentemente. 
Al erapkarse en la poesia cambia Ia denominadón de 
urdu por la de retja, reservándwe siempre ei nombre de 
hindi para designar la forma más pura dei idioma exento 
de ingerendas persas. Tanto cl urdu como cl hindi se 
emptean en meratura, aunque el último sólo para pn»t. 
Para el hindi se usa la antigua escritura indla de los 
nagari, para el urdu el alfabeto persa. Una drtruiistanda 
muy íavorable a la proptgadón de ambas formas dei 
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principal idioraa ario, es que los ingleses permiten pu¬ 
blicar libros de texto para poder ellos raisraos aprenderlos. 
Ei Bagh^o-Bahar, aun hoy día el más corriente de los 
libros de texto en Icnguaje urdu, fué introducido por los 
ingleses entre los estúdios superiores de ia Universidad 
de Fort William, Igual han hecho con el Prem Bagar, 
el primer libro de la lengua hindi. Ambos marcan una 
época, una etapa importantísima en la historia de las 
dos lenguas arias prlraordiales; el Bahg-o-Bahar ha 
sido elegido por los mahometanos como modelo de 
lenguaje escrito, y los liindúes dei N. ven en el Prem 
Sagar el libro clásico por excelencia, compendio y resu- 
raeii de todas las perfeedones literárias. 

Muy emparentado con el hindi es el panjabi, el idioma 
dei Punjab central, hablado por 16 millones de habitan¬ 
tes. En él las intrusiones persas son menos numerosas que 
en el hindi : posee un carácter muy áspero, fuertemente 
local. En los libros se utiliza la escritura dei gurumukhi, 
un nombre derivado de los gurus o guias dei Sikli. 
Tamhién muy próximo es el rajasthpi, que se habla 
en Rajputana y en el 0. de Ia índia central (aproximada¬ 
mente por 14 millones), con su derivado el pahari, propio 
de las montanas dei Nepal. Sin embargo, en el Nepal sólo 
hablan pahari las clases elevadas, en tanto la masa prin¬ 
cipal dei pueblo se expresa en dlalecto tibetobirmánico. 
Entre los dialectos dei rajasthani, únicamente el más 
ocddental de todos, el Ilainado marvari, tiene literatura 
propia. 

A medida que se avanza hacia el S., el rajasthani 
deriva hacia el gujarati (9 V» millones), en el cual se 
compendian los dialectos de las tribus de los bhils dei 
Gujarat, índia central, y Rajputana. Este idioma tiene 
una vasta hteratura escrita en caracteres similares a los 
dei nagari. 

En Ia costa ocddental son vários los dialectos dei 
gujarati que sirven como de transidón para pasar a una 
lengua aria muy importante, a aqiiella que desde el 
trozo de litoral dei 0., coraprendido entre Daraan y Goa 
se exüende hada el E., interesando la parte NO. de la 
Presidenda de Bombay, y dei Estado de Hyderabad, 
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Berar y el SO. de las Provindas (^entralcs. La fcngua en 
cuestión es el famoso maratM, el idioma que hablán I 05 
marathâs, en número de 19 millones. Desde los más 
antiguos tiempos aletnzô un gran florcdmiento y aun la 
moderna literatura — la poesia sobre todo— es muy 
dipa de eonsideradón. Se escribe con el alfabeto nagari, 
{)ero con una variadón que constituye la denominada 
escritura raodi, muy emplcada por «a raza en lá usos 
ordinários de la vida cotidiana. El marathi poscíí di¬ 
versos dialectos, de los euaies sólo el konlani, pertene- 
dente a Ias comarcas Htoraíes dei S., se aparta bastante 
(ie la kngua madre. En el E. el maratM estabtece con¬ 
tacto as el hindi oácntal, habiado en Chhatti^arh, 
Baihc&bind y Oudh por 22 millones de índios. La 
frontera idiomâtia cormpondlente parece estar bas¬ 
tante bien delnidâ. EI hindi oriental posee una rica 
literatura y basta fuera de las regiones donde htbi- 
tualmente se habla se emplea también como lengua 
poética. 

Este último idioma constituye la transidón entre el 
hindi y los lenguajes orientaies. En primer lugar, apa¬ 
rece el bihari 0 lengua de Bihstr, que se habla al E. de 
Bebarés, desde Ias comarcas dei Hlmtlâya hasta la 
meseta de Ghota-Nagpur. Se subdivide en vários dia¬ 
lectos comprendlendo en conjunto 35 millones de habi¬ 
tantes. Sus íoraias gramaticales produan una irapresión 
de abigarramiento; es muy probable que los lenguajes 
kolares sean los causantes de esa originaúdad. En tiempos 
antiguos se cultivó raudio It literatura en Bihar, y hasta 
de tiempos más redentes conservam» documentos li¬ 
terários escritos en un dialecto dei bihari, el cnal, al 
parecer, se hablaba entonces en el Nepal. Desde d punto 
de vista literarto, hoy ha degenerado completamente. 

Más al S. entramos en los domínios dei oriya, la lengua 
de los habitantes de Orissa, en número de 10 millones. 
Ha evoludonado muy poco en los últimos aSos, Su 
hteratura es importante y está escrita en unos caracteres 
redondeados que hacen pensar en el antiguo y vulgar 
material de escritura, en ks hojas de palma de táhpot 
(Corypha mbrmdt{m). 

5 . Koww ! Mte. 77. ”1* «i 
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Más al E., el biharí y el oriya poco a poco ceclen 
terreno a! bengalí, propio de la feracísima Bengala (50 mi- 
llones). Posee una literatura de muy altos vuelos, pero, 
en general, tan recargada de palabras y términos eruditos 
procedentes de la antigua lengua sánscrlta, que la hacen 
ininteligible para el vulgo. Su alfabeto es el nagarí. Muy 
parecido al bengalí es el idioma ario de Assam, que se 
escribe igualnienle con el alfabeto nagarí. 

En la gran llanura indogangética sc bablan otros 
idiomas arios, distintos de los precedentes. Si partimos 
de las regiones donde se habla el panjabi en dirección 
al 0. vemos a dicho idioma transforraarse lentamente 
en uno nuevo, llamado ora panjabi Occidental, ora 
lahnda, y dei cual se sirven 5 Vs mlllones de indios. No 
liene una literatura propia y se escribe habitualraente 
con el alfabeto persa. En el S. el lenguaje vuelve a cam¬ 
biar, y al llegar al valle inferior dei Indo nos encontramos 
ya con otro distinto, el sindhi, liablado por tres millones. 
Las palabras derivadas dei persa son cada vez más 
numerosas y el alfabeto persa es el único empleado. No 
tlene literatura. 

En el NO., la zona idiomática hindu se da la mano 
con la iránica. Allí se encuentra una profusión de dia- 
lectos, entre los cuales se aprecian mutuas transiciones. 
El katcMmiri, el idioma de Cacheraira, con algo más de 
un millón de habitantes, se encuentra casi en absoluto 
asentado en la zona india. EI más emparentado con éste 
es el lahnda; sin embargo, además de las reminiscências 
dei lahnda, el katcMmiri tiene otras muy análogas a las 
que en los dialectos fronterizos denuncian la procedência 
iránica. El único idioma iránico digno de considerarse en 
la índia es el afgano o pajsto, que se habla en los países 
de Swat y Bimer, y al 0. dei Indo. El idioma principal 
dei BelucMstán es igualmente iránico. 

Finalmente, es digna de tenerse en cuenta la existên¬ 
cia en la índia de vários grupos nômadas, muy semejan- 
tes en todo a los gltanos (los cuales, por lo demâs, sabido 
es que bablan un dialecto Índio). El lenguaje de estos 
nômadas tlene, generaimente, nn elemento común con 
el rajastbanl; muy a menudo en ese lenguaje se mezclan, 


lüWA 


67 


mediante una clave secreta y puramente convencioMi, 
dertas palabras o sílabas que lo dfsfi|urin por corapleío. 

Los idiomas de los habitantes dei iliiiMiaya e Indo¬ 
china no pcrtenesíeti, en reilidad, desde e! puato de \isia 
filológico, a las regiones de ii Índia, Diciu» Idloinâs, 
como iüs pueblos que los bablan, denuncian más bien 
un íntimo contacto con otrrn países vednôs, coa iQhlria 
0 con el Ttkt. bi família rílológica tibciochini » ca¬ 
racteriza por sus raiccs monosilábiras, poiee, en cotw- 
cuencia, una profusièn de palabras idênticas grainitlcal- 
menle, cuyt diferencia* se expresa {jor diferenrias de 
sonido 0 rnatte de pitmwndaelôn rauy diífdte de 
{«rdbir para lo® extranjer». Se ha tratado de explicar 
el origen de esos matices, «i ImíMirceptibks, conside- 
rándoíos como un raslro de otras sitobas antes eropleadas, 
pero hoy desaparecidas por el uao. En la Indii, en cambio, 
dlchas sílabas anejas aún fundoiian, mlentnis fallan esm 
matices que las siibstituyen en el N. Vários dialedos deí 
idioma tibetano se hablan en las comarcas dei NO., y 
otros más o mem» afines se encuentran a lo largo de todo 
el HImaltya. No poeos nos sorprenden «n e! empleo 
de sufljos pronorainales y otras originalidades que, 
aunque de un modo lejano, nos recuerdan los lenguajes 
kolares. El número total de horabres que los bablan na 
pasa de meilio millón, 

Muchos más son los que utlllzan h» dialectos tlbeto- 
birmátdcos en Assam y Birraania; pasan de los dos mi¬ 
llones. divididos en diferentes grupM: bodo, naga, kuki, 
chin, cachín, etc. Se trata de pueblos montane«!S o sd- 
vátlcíMi en un estado seintbârbaro; sólo en los dei valle 
de Manipur se ha desarrollado de un modo apredable el 
lenguaje literário, En el valle dei Ira'a'adi y comarcas 
adyacenles moran adualmente más de nueve millones 
de bínnanos, cuyo idioma ha culminado en una rica 
literatura de esencia y espiritu budista, escrita en un 
alfabeto procedente dei S. de la fndla. 

Más al E., los Idiomas que podemos ena)ntrar tle- 
nen eslrecho contacto con las famílias china o siamesa, 
(lasi un millón bablan dialectos deí chino, entre ellos^ 
el karen eomo más inqwrtante, y aproximadamente ej 
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mismo número corresponde a los dialectos siameses. De 
estos últimos, el slian es el más notable. Afines a los 
citados cxisten aigunos en el Assam; uno, extinguido 
hoy, lo llevaron a un grado notable de ílorecimiento 
literário los ahom, pueblos que en el afio 1228 se adue- 
fiaron dei valle de Assam. 

Para acabar, mencionaremos hasta medio millón de 
inmigrantes que hablan los idiomas de su pais natal, 
es decir, idiomas europeos, africanos o de olras regioues 
de Asia. De tales núcleos exóticos, el más importante es 
d de los ingleses (800 000) y después el de los chinos 
(120 000). La dominación inglesa ha conseguido introdu- 
cir el inglês como idioma auxiliar en muchos núcleos 
Índios, sobre todo en los que constituyen los centros 
principales dei turismo extranjero. 


Si complejo es el panorama etnográfico y llngúlstico, 
más todavia lo es el de las retiglones. Las mis distintas 
creencias proiperan unas al lado de otras y sus respectivos 
limites son harto imprecisos, existiendo «n §ran nároero 
de mewlâs. 

Si teneiBM en cuenta ia gran variedad de maüces 
que se aprecia Incluso en li ilmósíera espiritual dei 
Cristianismo, 4qué de extrafto tiene que eso suceda en 
un suelo donde te vidsitudes Mstóricas han amonío- 
nado en ki comarcts más variadas y conlrapuestas 
que Ingeniar» pucde, pueblos tan distlntat 

También aqui conviene no perder de vista el con¬ 
traste entre las dos raas indicas principales. Lm arte 
venídos de fuera desarrollaran pronto una cultura ele¬ 
vada, la cua! no tardaron en Imponw a los pwblos 
dravidas; en es{>edal es muy curioso observar cómo los 
dioses de los últimos se ideníiflcaron con los de te arte 
0 , sin identificarse, se orttenaron, por lo menos, con 
arreglo a sus mismos sistemas. Por este camlno se desarro- 
lló poco a poco derta unidad religiosa; Ias Institudoncs, 
mitos y representadones arias se extendían por toda Ia 
índia como elementos de cohesión. Asi vemos propa- 
garse, por ejemplo, ia doctrina de la influenda en el más 
allá de los hechos humanos y con ella, paralelamente, 
te de la transmlgradón o continuadón de Ia vida a través 
de otras formas de cxisteada, 

La idea de Ia traramlgradún íué Ia base, la razón 
que jusüficaba la monstruosa dWsIón de los hombres 
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en castas, estableciendo la más terrlble desigualdact entre 
ellos. 

Dentro de semejante círculo de concepciones se 
inani fiestan, no obstante, diferencias inuy considerables. 
Ya entre los arios encontramos conceptos religiosos ge- 
nerados en grados de cultura muy distintos; al lado 
de los mitos más primitivos y rudimentarios vemos sur¬ 
gir los más sublimes y depurados. Por su parte, los 
dravidas apenas modifican esencialmente su vida espi- 
ritual y sus creencias al contacto de los arios; de éstos 
toruan los dioses y los ritos, pero sólo en su aspecto su¬ 
perficial; la influencia aria es puramente exterior, y 
Ias antiguas creencias conscrvan todo su poder en ei 
ingênuo espíritu dei pueblo. 

Cuando, más tarde, el Islam peneira en la índia, el 
mismo proceso se repite. La nueva conversión es tan su¬ 
perficial, tan externa como había sido la primera. Y lo 
mismo, en un grado superlativo, ha ocurrido con el Cris¬ 
tianismo. En resumidas cucntas, varias metamorfosis su- 
perficiales que, en todo caso, Io único a que han con¬ 
tribuído ha sido a hacer más abigarrada, más caótica, 
Ia íisonomía religiosa dei país. 

Con objeto de obtener una imagen aproximada de 
lo que es hoy la religión de los inclios, prescindiremos de 
esas vagas proyecciones, de esos sedinientos ambíguos 
injertados por distintos dogmas en épocas también dis¬ 
tintas. Para fijar ideas nos atendremos esencialmente 
a las principales formas religiosas. La religión de los 
que, en un círculo más o menos restringido observan 
los ritos arios se llania hinduísmo. Las tribus antiguas que 
conservan en su esencia las primitivas representaciones 
místicas se denominan animistas. A los hindúes, budistas 
y animistas siguen en importância los mahomeíanos 
y cristianos. 

Según los datos dei último censo de población, la 
reladón numérica entre dichas cuatro formas de religión 
m la siguiente: Hinduísmo, 216 734 586 ; Animismo, 
9 774 611 ; Isiamismo, 68 735 233, y Cristianismo, 4 mi- 
llones 754 064, A ellos se deben afiadir 11 571 268 bu¬ 
distas, 1 178596 yaínos, 3238803 slkhs, 101 778 parsis, 


22 (KKJ judios y algitiWi pequeSos núctewi cuya s^nlfica- 
ción M picrde en la misa iiiraenst de ta» religionc» prin- 
cipates. 



Fw. 11. ta proeestóa Ditrtar, en Delhi 


Ei Budismo se ha elevado a It categoria de una r 
Hgión independlente. Entre Ias varias obras dedícadi 
a su estúdio, recomendamos al lector ta de Rlchai 
Pisebel:«Vida y doctrlnas de Buda h 
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El número de budistas de la índia asciende, como se 
ha dicho, a 11 571 268, de los cuales 11 202 003 corres¬ 
pondeu a la región de Birmania, donde el 91 % de los 
naturales profesan dlcha religión. Pero en una gran 
parte de ellos la fe en los espíritus de todo linaje ejerce 



m. 12, Dlgnatario budista rodeado de sacerdotes 
y maudalais 


una ínQuenda superior a la moral pura dei budismo 
propíamente dicho. 

Además de Birmania, encontramos adeptos dei Bu¬ 
dismo en las comarcas dei Hlmalaya, A medida que nos 
adentramos en el Indostán disminuye su influjo hasta 
desaparecer. Apenas si en el Estado de Orissa encontra¬ 
mos la secta de los saraks como ui último emplazamiento 
de esta religión. Sin embargo, en el aôo 1906 sefundó 
en Bangalor, en la índia meridional, una socledad para la 


adeptos entre los obreros taraiies y aun entre It clw 
media. 

Los yalnos, cuyo número en el aflo 1921 era de 
1 178 596, están a^ntados en Ajmcr-Merwira, Rajpn- 
tana y distritos adyacentes. En su mtyoria atán Inte¬ 
grados por comerciantes y gentes de negocios. Sus doc- 
Irinas tienen muchos puntos dc eoatacío con e! Budismo, 
Itero armonizan más que las de éste con las ideas brah- 
mánicas, basta el punto de «nsiderarse a sí misroos como 
verdaderos hlndúes. A pemr de «to, no tdortn a 1« dio- 
ses hlndúes, sino que dWlean su* teraplt^ af fundador y 
a los antipM maestros de su rtb|lfe. 

Los sÍkhs™3W8ô3, sefôn tl último awo-.se 

Imn eri^do tamMfe, t a«a d« su sétida orpiüstadôn, 
en una secta IndtepenâieBte. S«s doctriaas « derlvan 
dei hinduísffio y muchoi de iios m consíderaii simple- 
raentc como tales Mndii». IMúttn casi cxclusivamente 
en e! Puítjâb, y de ei« províe» un gran numero de los 
soldados reciutad» ptri e! ejètilo colonial Inglês. 

Los budist», te yaiiw y te sikbs rectean el sis¬ 
tema de Mias, Lo mismo hacea, a veces, los propios 
hinrfáps. (tentM de los cuâte exlsten, por lo dcmás, 


rauchas dlferendas. Uiw aceptan el sistema de castas 
en toda su amplitud y rigor, reconodendo a los brahma- 
nes como la más elevada casta y la depositaria de las 
íundones sacerdotales; otros, ptir el contrario, no les 
reconoecn esa supremacia en d culto, ünos creen en la 
autoridad divina emanada de te libros sagrados, otros 
la niegaii en absoluto, ünos crcen en toda una serie de 
lUvinidades, otros no creen sino en un solo dios, y aun 
los hay panteístas, junto a otros que adoran a toda clase 
de espíritus o demonios. Unos efectúan sus ritos con los 
más horrendos sacrifícios humanos, otros reprueban en 
grado sumo csto.s sacrifidos. Tamblén exislen Mndúes 
considerados por los de otras sectas como tan impuros 
que está prohibido tocarles y no se les permite la en¬ 
trada en los templos. 

Los limites entre las distintas sectas de los hindúes son 
muy indeterminados y lo mismo ocurrc con los limites, 
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entre Hindiiísiiio y Mahometisrao. Es frecuente que los 
himiúes acuclaii en peregrinacióii a los santuários maho- 
metanos o que se sirvan para el culto de sacerdotes raa- 



Fiü. 13. Siva 


hometaiios. Por otra parte, existen musulmanes que ade- 
más de ofrendar en los templos hindúes, viven con arreglo 
atospreceptos, no dei MahomeÜsmo, sino dei Hinduísmo. 

Los dos dioses principales de los hindúes son Siva y 
Vkil A cada uno de ellos les corresponde una secta: 
loa saivas o adoradores de Siva y los vichnavas o adora- 


WDIA 



dores de Visnú. Tal dlviáún no », empero, issctaiiieate 
rigurosa. El hlndú, de ordinário, w disüngue raucte en¬ 
tre ambas divinidades, y adora a te d« indlslíntamente. 


Fiü. M. Vtoú 

Además de éslos considera rauy a menudo a otras dioses, 
at dios de su aldea o de su tribu, y en sus cr«ndas 
desempenan un papel comidertble las más diversas 
representaciones. Las dos dlvinidades, Siva y Visnu, se 
unen a una tercera — Brabma—para formar una tri- 
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nidad religiosa en la cual el último aparece como el 
creador dei mundo, Visnú como la íuerza conservadora y 
Siva como el elemento destructor. Por lo demás, es muy 
corriente la tendencia a la fusión en una sola de las tres 
personas de la trinldad: así, por ejemplo, los saivas ven 
en Bralima y Visnú tan sólo dos manifestaciones dis¬ 
tintas de Siva, su dios primordial. 

Siva resume en si la íuerza ostensible, elocuente, de la 
divinidad, bajo la forma de la destrucción y la violência, 
pero también personifica la actividad generadora, sin la 
cual el Universo seria imposible. Con frecuencia despier- 
ta la idea de un dios penitente cpie se coraplace en sus 
propios tormentos, como un yogi, que busca anular las 
fronteras de la existencla limitada mediante su propio 
aniquilaraiento, como un sabio pensador o también como 
un peregrino que recorre inquieto e incansable el in- 
menso deslerto de Ia vida y trata de resolver su pavo¬ 
roso enigma. 

A veces, bajo el nombre de Natesa nos Io pintan 
bailando en un circulo de llamas. Está rodeado de una 
inmensa cohorle de espectros, los llamados ganas, cuyo 
jefe Ganesa o Ganapati, con su abultado vientre y su 
trompa de elefante que le sirve para apartar todos los 
obstáculos, es uno de los dioses más populares entre los 
hindúes, El símbolo de Siva es el buey Nandi. Pero aun 
más conocido es por la denominada linga, una piedra 
larga y redondeada que blande como el atributo de la 
generación, Un mito popular cuenta cómo Brahma y 
Visnú se esfuerzan en vano por encontrar el principio 
y el fln de Ia linga. Los secuaces de la secta de los linga- 
yates, en la índia de S., Ilevan consigo ese atributo. 
Los lingayates niegan la transmigración de las almas, 
reprueban los casamientos infantiles y permiten casarse 
a las viudas. 

El número de sectas savaítas o saivas es muy grande. 
Citaremos los sraarta-brahmanes dei S., que creen en la 
identidad dei alma dei horabre con el alma colectiva 
dei Universo; los sanyasis y los yogis, que ven en Siva 
principalmente su aspecto ascético, eomprendiendo desde 
los qrae tienden a Ia negadón y aniquilamiento de la 
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la itpr^éntadéa dei el descenso de li Divinidad 
a la Tierra en todas sis formas, una repH»ntaééi fe¬ 
cunda en grado sumo, caando se trata de poa« ca ma- 
cordanda los mitos trios con los no iii«. El número de 
tales avalares se cuenta desde dlez hasta vdnudos, 
aimque teórlcaraente e.s ilimitado. Boda se comidera a 
menudo como avatar o encarnación. L« avatares nm 
importantes son Krishna y Rama. Ambos son 
héroes de las epopeyas Índias, Krishna es quizá también 
el fundador de un dogma antiguo. ^ 

El centro principal dei culto de Krishna es Madura, 
en las orillas dd Jumna. Guando nadó este dios, mjo ue 
Vasudeva, el rey Kansa dió la orden de extermina a 
todos los niíios redén naddos, porque los profetas hablan 
dlcho que entre sus súbditos era naddo un nuevo rey. 
Pero Krishna fué salvado y unos pastores lo recogieron 
y criaron ;.más tarde mata a Kansa y reaUza la 
tíón. Con k figura dc Krishna se acopla k representadón 
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de Bhakti en que el creyente, poseído de amor místico, 
se entrega a su dios. Según algunos, esta doctrina era la 
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llama dei amor divino. También Baroa ei cii w origen 
una personalidad bistérici, un prlndi» de AjíMlIiya 
(actualmente Oudh), fiuien, ai parecer, Fr liitrips de 
harem, se ve obligado durante dlez aftos a Iwir â ia 
campina acompftado de sii ra»icr Sita y de «i Mmmno 
Latshmana. Sita m> tardô en ser raptada pr Ravana, 
ei rcy de los Infieles, pero vuelve a sf.r rescataat con 
avuda dei prindp de los monos Hanumân. Este mito 
es de los más ppulares de la índia y ei dios mono Hami- 
mán es adorado en todas las aldeas. Seguramente, en el 
fondo de la tradidón, eneontrarítrow ®ino fmdamiato 
im antlguo culto hida 1« raon«, de la* pwdon« 
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Samaj, que rechaza en absoluto el sistema de castas y 
ha reclutado la mayoría de sus adeptos entre los hindúes 
europeizados. El Brahma Samaj es, en realidad, una reli- 
gión propia de espíritus muy elevados; en el afio 1921 
contaba con el reducido número de 6000 adeptos, 

Mucho más democrática es el Arya Samaj fundada 
por Dajanand Saraswati (1827-1853), cuyos adeptos 
aumentaron de 243 000 en 1911 a 468 000 en 1921, En 
su fundamento se cine exclusivamente a las antiguas 


.auH' 

f , < 

-w -mm- 


P ! 




Fis, 16. Devoto hindu haciendo penitencia. Kall, Calouta 


tradiciones indias, pero su interpretadón se basa en 
puntos de vista modernos por completo. La labor des- 
plegada en pro de las clases oprimidas así como una 
intensa propaganda entre los elementos tanto cristianos 
como mahoraetanos han sido las determinantes dei êxito 
de esta secta, para el cual es, por lo demás, imprescin- 
dible un debilitamiento de los prejuicios de casta.^ Una 
elevada moral y una energia varonil son las principales 
características de la Arya Samaj; su actuadón en el 
actual moviraiento nacionalista es muy intensa. 

En las densas capas dei pueblo indio se confunden 
todas las ideas religiosas que hemos bosquejado, con 
otras muebas, más burdas o rudiraentarias. Junto a los 
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Todo aquel cuyos hechos se destacan sobre lo vulgar o 
que termina su vida de una manera trágica, tiene mucho 
adelantado para merecer la adoración de los indios, desde 
los héroes nacionales al estilo dei caudillo maratha 
Sivaji 0 los guerreros extranjeros como el inglês Ni- 
diolson, hasta los delincuentes que terminan sus dias 
en Ia horca. Conocida es también la historia de aquel 
empleado inglês tan amado por sus administrados a 
causa de su ceio, que anualraente éstos le ofrendaban 
en su tumba cigarros y botellas de coflac. Vários anima- 
les reciben también honores divinos, como la vaca, el 
mono antropomorfo, llamado con frecuencia hanumán, 
y sobre todo la serpiente en el S. de la índia. Igualmentc 
montafías, rios, árboles, plantas y toda clase de objetos 
litiles merecen la veneración de estos hombres para los 
cuales la religión consütuye una segunda > Naturaleza; 
así, el labrador ora delante de su arado; el pescador, 
ante su red; el tejedor, ante su telar; el escritor, ante 
su pluma, etc. Y aun se deben afladir los dioses de la 
aldea, los demonios de las diferentes plagas y otros 
muchos espiritus diversos. Es claro que dichos cultos 
rudlmentarios no son, en esencia, sino primitivas repre- 
sentaciones provenientes unas de los arios y de los dravi- 
das, las cuales se pueden dar a conoceren el desarrollo 
rdigioso de la índia como partes integrantes de los dogmas 
populares. Sin embargo, también se reflejan en las formas 
más elevadas dei Hinduísmo y gracias a ellos se explica la 
íe que inspiran los rios y las montanas sagradas adonde 
los Índios acuden en grandes peregrinaciones. El Amar- 
nath en Cacheraira, Prayag en Allaliabad, Benarés, 
Gaya, el tèmplo de Jagannath en Orissa, las fuentes de 
los rios sacados y otros muchos lugares,^ son visitados 
anualmente por muchos miles de peregrinos. El agua 
santa dei Ganges, purificadora de los pecados, se vende 
en toda la índia y hasta sus habitantes en sus viajes 
lejanos, a Europa por ejemplo, la transportan consigo. 

&l tales visitas se efectúan en las épocas de las grandes 
ftestas reli^osas, creen contraer con ellas méritos tan 
grandes que ningiin indo dejará, si puede, de aprovechar 
em ocasiones solemnes. La afluência es tal, que basta la 









y los sanluarios de Siva se ven miiy concurridos. Antes 
dc Ia luna llena de los meses febrero-marzo, se festeja 
el Mh con toda clase de farsas carnavalescas, con bailes 
de adolescentes, embadumamiento dei rostro con polvos 
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Fis. 19 InWor de una tmaba real en laj Mahal, Agra 

rojos y am^llos y representaclón de escenas de la le- 
yaida de Krishna. Igualmente el nacimíento de este 
díos se celebra en plena canlcula con gran pompa y con 
muestras dri más desenfrenado Júbilo. El divali o fiesta 
de lâs lámparas, en la luna nueva de octubre, y la kariti- 
k^WTiiim, en la luna llena Inmediata, son antiguas 


ííestas anuales en que se iluminan las calles, amfe de 
oiros festejos. l4is rcpresentadones antiqulslraB en que 
toda.s estas festividades religiosas tienen su orfgen y 
fundamento, desemiieftan en toda k índia un papel 
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comarcas montalíosas ® seWticts y entre las tóbas 
dravidas, kolares y Übflobirmánleat, MuíÉas de ete, y 
en «spedal las de Bengala, Oito, Provincits Centnles 
y Assam, Integrajií anlmistas propiam^fce dÍA«, 
cuyo mundo está plagado de Inflnidad de «fÉit» y 
d^nMvnlfts. m8Mdi«os v nervmos las más dC las veCttS» 
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A Baghesvar, el dios-ligre y a los dioses-serpientcs se 
ks ofrenda, a veces, sacrificios humanos. Ante estas 
divinidades crueles, la principal mislón dei sacerdote es 
desviar su cólera amenazadora. El homt)re no es libre v 
está sometido a todos los dolores, a todos los infortúnios 
{«ro no al modo dei Hindufsmo por causa de sus actos* 
de su kaim, sino por la enemístad incansable de los 
seres potentes y misteriosos que por doquiera le rodean 
Las restantes religiones de la índia las han impor¬ 
tado los extranjeros. La más importante es el Islara, cuyos 
más numerosos adeptos se encuentran en las comar¬ 
cas sometidas priraero al poder de los mahometanos 
A esta rellgiôn pertenecen casi el 90 % de la pobladón 
de la Frontera dei NO., el 91 % dei Beluchistán, el 
76 % de Cadiemira, el 55 % en el Punjab. el 53 % en 
Bengala, donde su gran número se debe a la activa 
propaganda de los antiguos dominadores musulmanes • 
el 28 % en Assam, el 20 % en Bombay, de los que una 
mitad proceden dei Sind, donde ya en el siglo vn se fundó 
un Império mahometano, y el 14 % en las Provindas 
Lmdas. En otras partes el número de musulmanes es 
muy reduddo. La gran masa de los que profesan Ia reli- 
gion dei Profeta no son oriundos de los antiguos conquis¬ 
tadores árabes, sino índios genuínos convertidos a ella 
H en el Punjab sólo un 15 % procede de estirpes 
extranas. Los mahometanos se alimentan mejor que los 
bmdúes, son más resistentes y más prolíficos. Además, 
hacen una intensa propaganda entre los adeptos de las 
otms rdiglonps, dc sucrto que Ia proportíón entre su 
número y el de los hlndúes se modifica poco a poco en 
favor de los primeros. Por otra parte, como ya hemos 
mdleado anteriormente, semejante conversión es más 
sujwrfidal que otra cosa, y a través de las creendas 
mahometanas, como a través de un velo transparente, 
pueden adlvinarse las concepciones ideológicas hindúes 
0 animistas. EI aldeano mahometano no tiene Inconve- 
nteite en consultar a los astrólogos hindúes para eleglr 
im dia fdiz en que celebrar sus bodas ni rehuye el 
teponr a ona ávhüdtd híndú para lograr la dicha de 
hyo. Los santmi que los mahometanos veneran 


no son, con frccuenda, dno dioses hindúes o brahmánicos 
transformados. En su inraensa mayoria son sumita que 
rcconocen la autoridad dei Corán, pero armonliando sus 
doctrinas con las dei Sunnat, el libro Iradidonal de los 
Indios. Al lado de los sunnltas fipran tambllii, en 
Lueknow y Hyderabad sobre todo. numerosos xiHat. 
Citaremos a continuadón los mthabUm que rechasan e! 
culto de los santos y cuyas fechorias íisin hecho, en 
ocaáones, muy insegura la Frontera de! NO., y íoi sufitas 
Influídos'por el mlstidsmo índio, Finalmente, harenws 
constar que en los últimos tiempos se ha produddo entre 
los mahometanc» de la índia un raovlmfento de reforma 
cuya trascendenda aumenta de día en dia. Sus camas 
determinantes son la instrualón reli^ost en te capts 
populares y la cultura tmiente de te dasei elevadas, 
amljas fomentadas por la célebre Üniversldad maho- 
metana de Aligarh. 

Junto al Islam, el Cristianlsiao ocupa un pueito auii 
muy secundário. De los 4 754 064 cristianos existentes d 
afio 1921,4 644 000 eran indios. De ell« »n calóhm tres 
quintos (dm quintos católicos romanos, el resto cris- 
lianos sírios o ário-rorainos). Tres quintos de los ciis- 
tíanos indios viven en el S., espedalmente en Cochín y 
Travancore, donde Ia Ii^eia siria cuenta, desde muy 
antiguo, con comunidades fundadis, al parecer, por d 
apóstol Santo Tomâi Entre te fsttrpes dravidw y ko- 
tees de Chota-Nagpur y entre te libetoblrmánlcas de 
Assam encontramos otro« d« centra oisüanm. Las 
elasm elevadas, pw e! contrario, han suralaistrado 
muy poem adeptos a la reliipón de Cristo, El númerti 
totíd de crlstlanos aumenta con relativa rapidez; en d 
afto 1881 comprendía el 0,7 % de la pobladón indiana: 
en mu d 1,25 %• . 

Muy toteresante & la pequeôa wleetividad de los 
pards, de te cualesla mayoria habita en Bombay y sus 
alred^ores. Son te descendlentes de te persas, que en 
el aâo 717 abandonaron su patrii para escapar a te 
persecuáonrií de te áraba y poder seguir pracücando 
las doctrinas de Zoroastro. Suelen estar integrados por 
gentes acomodadas, dedicadas a los negocios, muy inte- 
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madas en todas las cuestiones que concierncn a Ia edu- 
cadón popular y a la cultura, y con un espíritu corpora¬ 
tivo muy desarrollado. Las «torres dei Silencio». donde 
exponen sus cadáveres para que los devoren los buitres 
y demás aves de presa, dejan un recuerdo iraborrable en 
quienes las han visto al visitar la gran urbe. 

Finalraente, los judios poseen antiguas colonias en 
Koalba, Bombay y en ei Estado de Cochín. Su número 
ascendia ei abo 1921, a 22000, 


YIH. La vida eeonômica dei pueblo Indio 

Nada menos que un 71 % de la poblaciôn indiana vive 
de ia agriailtnra y de la puaderia, I*is condiciones bajo 
las cuales se ejercen esl« actividades son, como « 
natural, muy vartabte; ptro mi siempre, Jimto al 
problema dei agua y de ias irilgadonw, u Ia naturalea 
dei sueio la mis digna de atenddm 

Notables son por lu fertiidid Ik comarcas litorates 
de! S. más abajo de loa Gbites y, dn embargo, no pueden 
corapararse coi las tleiw! de la ^predán gangética. 
Aqui se prodicen con tdffiiraète fadHdad, con la menor 
cantidad de trabajo Ima^ntbk, 1« más copiosos írutos. 
En las reglones central y meridloitl d«l inteiioF dei pfe 
Ia naturaíeam ya no m t» y sélo l« vtóles de 
los rloa son de «míderadéi desde el punto de 
vista agrlada. Las fonnadones de trapp baiáitkos 
dei Deceân ofrceen al labrador mncha diflcoltades, 
pnes cí sudo Hmoso y Wanducho durante ia «ttdén de 
las Unvtof, se wvierte en dura al los ni«s secos, 
y an los doa es «idt i| caítívo, Mlentras en el 
Nwie ímtan para las faents dei campo te sendllos 
arado*, de madaa tindw por bneycs, en el S. es muy 
frecuente tencr que uUHaar Ia azada, Por lo demás, 
tanto aqui como affi te dtiles e ingenios agrícolas son 
muy prlmitivcE, Para !a siega se eraplean babitualmente 
te guadaS» y le trilla con bueyes, hadéndoles pisar 
las espig«, «0 cuando no se lia quitado el grano de la 
paja a mano. En te últimos tiempos se ha intentado 
la introduedón de te máquinas modernas, pero la escasa 
capaddad adqulsitiva de te labradores ha sido una 
rámora para ello. 
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Cada ano se recogen dos eosechas: la cosecha dei 
jarí en otoflo y la dei rabi en primavera, En la primera 
figura d arroz como el producto más importante (!}, 
ese cereal que constítuye el alimento casi exclusivo de 



Fio. 21. Biirca para el tramporte de mercancias, 
en el Ganges 


gran parte de la poblaclón. El arroz se siembra antes dei 
eomtenzo dei monzdn: no obstante, las mejores especies 
se tra^lantan después,.en campos provlstos de ondula’ 
eíones bajas, para la mejor reguladón de los riegos. 


tt) SOatSOOO tontas en 1930. 


Bengala, Blhar, MadA y Blrmania wn ias províncias 
aiToceras por excelenria, y en kmm consiítnyc ctii c! 
único cultivo cereal. En las Provindas Unidas timbién 
SC da baslante, mientras en las Ccntrilcs compilen con 
él otras dases de granw. Las ctnüdades desilntdts t ia 
cxportadón son moy conslderables, sobre todo en Bir¬ 
mânia. Los más significados destinatária son los Ingleses, 
alemanes o turcos. 

En cuanlo a la recolecdón de priraâvera, d grano 



en las Pravlnd» Unidas y Ceatrales. El mijo m recoieda 
tanto daraBte el oWo »«« dnimte la prinufcra y se 
consume tn m totafidiâ m d naísmo itio ttepredncdéa. 
Lo misnio ocurre ^n Ia mayorfa de las lepmbr», cuyo 
cultivo está generaüzâdo no sóte en Ias Provindas 
Unidas sino tambtén en d Panjal, Bcnfala, Bombay 
y en las Províncias Centraln. 

Una larp, serie de oiros prodict» tfeMn para^ la 
economia dei pueWo Índio una slgiiíicad&i mny im¬ 
portante. atemos ante lodo el algoéfe (5 Ml »Ô balas 
en 1^30). La mitad de! área de cultivo dei tlgodón 
corrwponde a Bombay y Bcrar, d resto a Madrás, 
Provindas Central» y Urádas y al Penjab. El algodón 
es d producto de exportadón más inteiwnte de la 




textil, en bruto, van a surtir los mercados dd Japón, 
Bélgica, Cbina, Italla y .yemania, ndentras los produdos 
de algodón, yt elabwarfos, enoientran su mettado en 
Asia. También tiene Iraportanda ei cultivo dei yutc 
(10 3S5 000 balas en 1929*30), aunque es exclusivo dcl 
delta dei Ganges y Brahmaputra. El yule en bruto se 
exfwrta en gran cantidad a Inglaterra, Aleraania y 
Franda. Pero esta matéria se trabaja Igualmente en el 
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país, eonvirtiéndola en sacos o tela para sacos, que cons- 
tituyen otro artículo de exportadón miiy Interesante y 
destinado sobre todo a América. Entre los demás pro- 
ductos dei siielo indio, tos más importantes para el co* 


m SH Rfio«áíceli}it dd té en ma pkntadón indla 


mercio son; las semfilas olea^osas, tabaco, té, etc. La 
producdón de té tmnenta de día en dia; Assara y Ben¬ 
gala son Ias más ricas en este producto. En los aâos de 
ftté de 392 millones de libras, de las que Ingla- 
ierm íné el principal consumidor, reservándose 30 mi- 
taies pra las necesldades dei pais indio. Cerca de 
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750 000 horabres trabajaban en las industrias dei té, y de 
los 432 millones de pesetas interesadas en ellas más de 
360 pertenecen a Inglaterra. 

En comparaclón dei té^ la producdón de «fé es muy 
pecjuefia : apenas sl asdende a unos 1.5 millones de Mo- 
gramos. Además. al contrario de la primera. está ahora 
en período decredente. 

La economia de la índia y su importanda para la 
Gran Bretafla depende en primer lugar de la capaddad 
dei suelo. Por ello es muy natural que el Gobicroo, {«ra 
la mayor seguridad y el desarrollo de la producdón 
agrícola en lo succsivo, haya tomado las más enérgicas 
medidas. En particular ha dedicado toda su atenddn a !a 
mejora de los métodos de cultivo, a la elecelón de las 
semillas y a fomentar el empleo de las máquinas y útlles 
más apropiados. 

Una cuestión muy importante y debatida es la refe¬ 
rente a la eonwión de créditos agrícolas. El labrador 
Indio es en general pobre, cuando no mlsiirimo. Es muy 
diestro en .su oficio y posee una sabia exprienda here- 
dada de padres a hifíM. No tiene prevendón, como los 
labradores de otras regiones dei mundo, contra los 
métodos y las máquinas modernas; lo que le falta no es 
buena voluntad sino únicamente dlnero. Su penúria le 
erca difícultades slemprc cretíentes. Antlguamente, los 
humildes artesanos de las aldeas: el constraetor de carros, 
el carpintero, el beirero, el aifarero, el curtider, etc., 
eran remunerados en espede por toda la tidea. Hoy Ias 
cosas han cambiado y exlpn que se les pape al contado 
y en dlnero. Y una vez que el mísero labrador asl lo ha 
hedio para satisfacer las necesldades de su vida, no le 
queda oiro reraedlo, si quiere arbitrar recursos para la 
próxima siembra, que recunir a los préstaraos. El genuíno 
prestamista de. aldea es el proplo merctder de la mismt, 
el cual exige muy creddos réditos y se apodera a vects 
por vias usurariâs de toda la coseeba de sus infellces 
vlctlmas, y hasta de sus ctmp«. El valor de Ia tierra ht 
aumentado considerablemenl» en estos últimos ttempos, 
lo que estimula a los desplarkdos preáamlstas a quedtrse 
éon las tlerras de sus colonos, a los euales se les plantea 






94 


STEN KONílW 


así ios más pavorosos problemas. Hace poco tiempo, por 
fin, se ha ensayado la implantación de sociedades de 
crédito para aliviar las vicisiludes económicas de los la- 
bradores índios y parece ser (|uc cl resultado obtenido 
es lisonjero. No obstante, queda mucho por liacer, como 
lo demuestra el hecho de no existir todavia, el afio 
1920>âl, más que 2 railiones de asociados con im capital 
de 250 railiones de rupias. 

Más detísivo que este progreso de índole pecuniária 
es ei enorme impulso que el Gobiemo inglês lia dado a 
las obras de irrigadón. Hóy día Ia quinta parte de la su¬ 
perfície cultivada está regada artificialraente, Para en- 
wnlrar el oiigen de tales sistemas de regadio debemos 
remontamos ai pasado más remoto, cuando se abrían 
íuentes y pozos basta de 100 m. de profundidad v el agua 
brotaba a impulsos dei trabajo dei iiombre o de ciertas 
máquinas rudiraentarias movidas por bueyes, cuando ya 
se sabia retener la riqueza acuosa en grandes estanques 
cuyo tamafio variaba desde el más pequeno hasta el 
sufidente para alimentar los eanales de grandes distri¬ 
tos ; igualmente, ya entonces se sabia canalizar Ias aguas 
de los grandes rios. Las obras hidráulicas de todo género 
contlnuaron a través de los sigios, pero siempre desper- 
digadas, sin método ni plan de conjunto. Por primera vez 
la Comisión de Ríegos plantea, en el aflo 1901, un pro¬ 
grama de conjunto, Según las cláusulas de la citada 
Comisión, las comarcas donde las predpitadones atmos¬ 
féricas íueran insufidentes, redbirfan mediante los ca- 
nales artífitíales un suplemento de agua para poder 
atender a las nec^dades agrícolas, y aquellas donde un 
retraso consideratile o una falta absoluta dei monzón 
podia acarrear Ia sequía y por ende la miséria y el hambre, 
serian prot^das contra tan tenible contlngentía por 
las más end^cas y eficaces medidas preventivas. La 
TOii de acdón de los grandes rios se hace cada vez más 
grande mtóante la construcdón de nuevos sistemas de 
eanales, y en los Ghates vemos recoger el agua de 
lluvk en grandes cantidades para dirigiria hacia las co¬ 
marcas más necesitadas. En este aspecto las mayores 
p«thíHdades son una realidad, y la obra ya reaUzada 
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es verdaderainenle cidópea. Una parte muy extentt de 
ia costa oriental debc su fertilidad a las obras artiflcíate! 
de irrigadón, tanto antiguas como modemis, y ión raâs 
palpables son las ventajai derivadas de la iwlítica Mdráu- 
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llca en las colonlas regadas por las canaíes en Ia Uanura 
septebtrional de k índia. El sistema dei Chenab inferior 
ba converUdo en terrenos utlBzabla para la agriraltura 
790 000 hectáreas, antes oímpletamenle baldias, Su 
colonizâdón comenzó en 1892 y veinte aftos más tarde 
un millón de bombres encontraba allí ociptdón y sus- 
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tento. El tola! de heetáreas aprovechadas asciende a 
wnw {5 tnlllones y et Estado ha gastado en Ia obra casí 
íOM niilloiies de rupias. Pero como los colonos deben 
pagar el agua directamente o -bien en Ia íorma de Im» 
pueslos reales, el Estado resulta en definitiva haber 
hecdio un buen negocio con una renta neta anuai de 
iin 8 %. A esto se afiade la tnayor feracidad obtenida para 
el suelo índio y la importaneia alcanzada, en los demás 
asfíeclos de la economia, por las nuevas colonias funda¬ 
das por los Inglesfts. Elias son, por cjeraplo, la causa dei 
magnifico negocio que realizan los íerrocarriles. Sin 
embargo, la progresíva Introducdón de medidas prohi- 
bitivas ha ocasionado un notable descenso en los bene¬ 
fícios netos dei Estado, Y eso sin tener en cuenta los 
gastos realizados para evitar las grandes hambres con 
la superproducción de otras comarcas. 

Al lado de la agricultura, la ganadería representa un 
papel muy secundário, El ganado vacuno no se mata, 
en general, para el consumo, sino que se reserva para el 
Irabajo de tiro y carga y en segundo lugar para la produc- 
ción de leche, La gente pobre no puede, sin embargo, las 
más de las veces, adquirir esta leche y debe recurrir a la de 
cabra, más económica, La explotaclón agrícola dei suelo, 
siempre en aumento, hace cada día más difícil el pro¬ 
blema de los pastos; la consecuenda es que el ganado va¬ 
cuno ba dísminuldo tanto en cantldad como en calldad. 
No obstante, cada vez tlene mâs importaneia la prepa- 
radón de §hi o manteca derretida, y de queso para el 
consumo dei país y tarablén para la exportadón a la 
Indochina y África; igualmente, en el Gujarat se ba 
comenzado a preparar la manteca en latas con destino al 
mercado índio, Hada América y Alemania se exportan 
grandes cantldades de pieles y a Inglaterra miichos 
cargamentos de cuero. 

La riqueza forestal tlene gran importaneia desde el 
punto de vista de la economia dei país. Los bosques se 
tttíllzan por sus recursos en pastos y ademàs propordo- 
nan leôa, la única matéria combnstible con que se puede 
contar en abundaiida en esta región dei mundo tan 
pote en carbones mluerales. Par esta razón — y esto 
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tiene mucha Importaneia desde d punto de vista de la 
economia rural — se cniplea frecuentemente como com- 
bustlble el estiércol. Las selvas de la índia enderrtn 
muchos árboles valiosos. Anualraente se obtienen 3M 000 
toneladas de teca, de ellas 250 000 en Birmania; 200 000 
de shorea (Shorea arbusía), sobre todo en las Provindas 
Unidas y en el Nepal y en gran cantldad tarablén en 
Bengala, Provindas Eentraies, Assara y Orissa. A con- 
Ünuadón figuran en importaneia los bosques de deodares, 
sândalos, slssus (Amerimm smoú), paio rosa, etc., de 
los cuales se derivan una infinidad de produdos: fibra, 
seraillas oleaginosas, tejidos, materks colorant», resina, 
goma, caucho, etc. Los rendimientos de la riqueza fores- 
tal son grandes y deben atribulrse en gran pnríe a los 
Ingenieros forestales alemanes que organiaron la ex- 
plotadón metódica de los bosques hada la mitad dei 
slglo pasado. Los ingresos asdenden a unos 54 mliloBís 
de rupias, los gastos a 37,6, 

Parte de Ia pobladón rural, particularmente ea las 
costas, se dedica a la pe.sca como ocupadón secuadarta. 
En Bengala 644 000 personas viven de It pesca y de sus 
Industrias derivadw. Por lo demás, alli se consome 


entre los proplos pescadores' gran parte dei 
obtenido. También en Birmania figura el pescado coa» 
artículo allraentitío en prlinera línea, En Bombay se 
trata esenclalmente de la pesca marina; en cambio, en 
Madrás tiene tanta importaneia como ésla la i«ca ea los 
lagos y estanques, EI guano de pescado (barlM de pes¬ 
cado) se exporta en su mayoria t Atemanía. 

AJ lado de la riqueza rural, la tedwtria ocuí® aún 
boy un lugar secundário, aunque en los últimos tiemp» 
podemos apreciar en ella un impulso considerable, En la 
actualldad un 10 %~en las grandes dudad^ Imta 
«n M % — de la pobladón encuentra en la Industria 
sua meÉí» de vida. En Ahmadabad tal número asdende, 
gradas t sus fábricas algodoneras, a un 56 ^4, 

La industria en épocas pasadas era más blen pura- 
atenta doméstica y ^ pepefia escala. Tan sóto ca Blr- 
manía observamos d®de antlpo ma espedallzación dc 
determinadas ramas de la pobMóa en distintas dases 
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cie industria constituyendo aldeas separadas. Hoy las 
«as han cambiado de un modo radical y se echa de 
ver con fadiidad ciiánto ha decaído la anligua aptitud 
hereditária de los indios en lodos los ramos de la industria. 
Se ha tratado de evitar esa decadeucia de la pequefta 
industria privada, mas hasta ahora siii êxito. 

Paralelamente a la decadência de la pequefla indus¬ 
tria privada, la graii industria realiza, como ya hemos 
dicho, grandes progresos. Su rama más importante sigue 
siendo la elaboradón dei algodón, siendo de notar que la 
mayor parte dei capital colocado en ella es indio. La 
priraera fábrica de algodón se fundó en 1856; en 1925 
su número ascendia a 279 con 332 000 obreros, y el de 
telares a 154 391. Bombay es la sede de esta industria, 
y acapara el 65 % de la fabricación total de la índia, 
los tres cuartos de la producción se colocan en la índia. 
Y sin embargo, para que se comprenda su esplêndido 
ílorecimiento, diremos que la exportación de los tejidos 
de algodón conslituye más dei 5 % de la exportación 
total dei pais. Pero a pesar de ser bastante bajos los 
joraales de los obreros, la industria india dei algodón 
tiene que luchar con muchas dificultades. En vano 
hasta la primera Guerra Mundial los fabricantes indios 
solicitaron aranceles protectores; sus demandas sierapre 
se han estrellado contra las miras políticocoraerdales de 
sus dominadores. A esto se afiade el hecho de ser preci- 
saraente las fábricas de tejidos de algodón inglesas las 
.competidoras más serias de las manufacturas textiles 
de la índia. A su lado se deja sentir muy sensiblemente 
la competência de las dei Japôn. 

La industria dei jmte ha conquistado poco a poco 
una sóida posíción. La primera fábrica de Miados de 
yute se montó en 1855; en 1925 su número se elevó 
a 88 con 342 000 trabajadores. El capital empleado es casi 
exdusiTOiente escocês y la zona príndpal de esta in- 
diBtrfa es Bengala, en espedal Calcuta y las comarcas 
de la orilla dei Hugli. Hi valor en rupias dei yute en 
Miito exportado en 1929-30 fué de 27,17, 37, 585 y el 
dd yute manufacturado 51, 92, 67, 860, Hasta ahora 
no $e ha conj^guidQ organizar esta industria, Los intere- 


ses particulares rara vez se han subordintdo a los de li 

rolcctividad, 

La Industria de ta seda ha representado hasít ibera 
un papel bien modesto. Sti mknlo principal« Cicherata 
y el principal impulso parte dei atado. En ílempos 
reclentes se han hecho ensayos también en Mysore y en 
Bengala. Sea como quiera, la importaclón superi ctn 
mucho a ia exportación f 16 milltmes de rupias Ia primera 
y 2,5 millones la segunda en 1926-27). 

En cuanto a la explotación minera tuvo nmcho que 
sufrir en el pasado por causa de la competência europea, 
pero actualmente parece ganar en consldericlón de dít 
en dia. Asf Ia obtención de carbón es cada veziafa 
abundante, lo cual es de gran importanda para la in¬ 
dustria india en general. En 1925 traMJabân ea la 
industria de exlracdôn de carbón unw 253 W) obreros, 
de eüos 169000 en Ias galerias de las minas. 

La industria siderúrgica ha adquirido enoraie im¬ 
pulso gradas a las grandiosas instaladoiies dé la Inâm 
Taía. Las fábricas montadas en e! afio li)7 se encuentan 
en el distrito de Slngbhun, y represenlan un capita! 
de 37 millones de pesetas. Dan ocupdón a uaci 85 W 
obreros. A! mismo tiempo se explotan minas de distintas 
dases: de manganeso, cromo, zine, etc., cuyos rendí- 
mientos ya notabks prometen aumentar mucho en lo 
sucesivo, Los yadraientos aurifeim de Kolar, en el 
Estado de Mysore, tienen grtn importandi. La maqui¬ 
naria fnndona eléctricamente, el número de obreros y 
fundonarios es superior a 25 0(K), y la produedén ânuM 
gira alrededor de 385 000 ouzas de iwi. Los restantes 
yatímlcntos auriferos de Hyderabti, Mtdrás, Birmania, 
etcétera, son menos importantes. Otra industria muy 
digna de mendonarse es Ia obtendón de mica que, poco 
más 0 men(®, equivale a la mitad de la produedén total 
dei mundo. En fin, se recoige también âmbar, grafito y 
diamantes, aunque en pequefias cantidadei 

I. 0 S mananüales de ptióleo de la India son de 
consideradén. Se eieuentran en d Punjab, Beiudiistán, 
Assam y sobre todo en Binnimlt. En el afio 1926 se 
obtuvieron cerca de mMoiw de plones con in 
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valor (le unos 109 inlllones de rupias, y Ia productíón no 
hace sino aumentar desde cnlonees. La antigua prepon¬ 
derância de América sobre la Índia cn esta industria 
íiende, en consecuencia, a desaparecer. 

Junto a Ias ciladas industrias de primer orden flore- 
cen en la índia otras de menor importância. Yidrio y 
objetos de vidrio, índigo y otras matérias colorantes, 
tortas oleaginosas para abono (turtós), papel, cerillas, 
etcétera, se elaboran sea en fábricas, sea en pequeilo 
por Ia industria privada. Las tallas de madera y los 
trabajos en laca y otras muestras de los hábiles artífices 
Índios han gozado siempre de merecida fama. En muchos 
sectores existen posibilidades hoy inexplotadas, pero que 
quizá en el porvenir conseguirán desarrollarse y ser 
utilizadas. Además, en los últimos tiempos se ba venti¬ 
lado raucho Ia cuestién de ampliar en grandes propor¬ 
ciones la industria dei pais en el sentido de trabajar en el 
mismo los produetos brutos que ahora, en su mayoría, 
SC exportan, y muy especialmente de sustituir los géneros 
importados de Ias potências centrales de Europa por 
géneros Índios. 

La opinión general es que la índia posee todas las 
condidones para convertiree en un gran pais industrial 
Las matérias primas existen en cantidades considerables 
y la fuerza motriz, aunque no tanto, es suficiente para 
Ias necesidades de una industria amplia. El carbón y el 
petróleo se obtienen en el propio país y en cuanto a 
raanantiales de electricidad ei porvenir ofrece las mayo- 
r«ss posibilidades. Las fábricas de seda de Gachemira, los 
campos auríferos de Kolar y otras rauchas industrias 
emplean ya como fuerza motriz la energia eléctrica, La 
Mdcdad Mdroeléctrica Firma Taia> fundada en 1910, 
suministra fuerza para Bombay y debe ser en la actua- 
Mad conslderablemente ampliada. Las posibilidades 
extetentes no se ban agolado ui con mucho, tanto es asi 
pe se cuenta emplear en breve en las industrias eléctricas 
vários mlUones de libras esterbnas. Además, el factor 
obrero es muy abundante, Seguramente es Bombay 
una de las dudades de la índia donde mejor se puede 
comprobar la presencia de una pobladôn obrera estable, 


pues en los oiros centr» populosoi se observa qo@ Sos 
Insbajadores venidos eld cainj» tw tirdan en volver 
a sus aldea-s. Se diee que el obrero Índio no da e! rendi- 
mienlo de los eurofíeos, pero también es verdad que m 
pro{K)rdón a su trabajo está mucho p»r pagado. 

La cuestión dei capita! ofrece grandes difleultades. 
laj industria en su mayor parte es explotada ingle¬ 
ses, pues los Índios prefieren emplear su dinero en eraprests 
de ütra clase. La abstencíón de los indios, bi|a de su 
dcsconfianza, desaparece tan pronto como el negocio 
industrial se les rauestra claro y remunerador. Si d 
desarrollo finandero y bancario crea en los térmtaos 
que ahora se pretende, es probtble que el problema dei 
capital industrial lenga una soludén satisfactoria. 

Otro problema, de aspecto por completo distinto, es 
si d paso al Industrialismo será o no ventajoso desde el 
punto de vista de los Índios. La sustiludói delas impwta- 
dones de la Europa central mediante los produetos de la 
Industria india les favoreceria con toda probaWIldad muy 
poco, pues una industria que sólo poeda contar »n los 
mercados de la índia apenas resultaria remuneradora, 
tanto más cuanto que habría de luebar con la compe¬ 
tência extranjera. Claro que cs Indudable la veilaja 
reportada a los Índios sí clertas matérias bruta, como el 
algodón, semillas oleaginosas, pieles, cueros, etc., expor¬ 
tadas hasta ahora en grandes cantidad» Ias trabajan en 
el propio pais. En tal c«o, un número dempre credente 
de trabajadores indlos encontraria oeupación en Iw 
fábricas, donde tos joroalra »n más remuneradores que 
cn las facnas dei campo. Pero, paratelaiiente los joraales 
también aumentarian en cl campo. La snplantadén de los 
antlguos produetos roímwles de las aldeas por los géneros 
procedentes de fábrica, que tos tenedores obligan al 
aldeano a pagar al contado, han b«ho más dífídl el 
desenvoívlmiento económico de fete. No obstante, es 
indudable que a pesar de esos pagos al contado su situa- 
dón ha mejorado sensiblcmente. Por otra prte, la dda 
en las dudades densaroente populosas y «I trabalo 
Intemlvo en las fábricas no es apropiado para el Índio, 
cnya allmenlaclôn es de ba» vefeW y euya resistenda 
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El tráfico se ha dcsarrollado miicho a impulsos de la 
dominaelón inglesa. Antes, puede decirse estaba redu- 
ddo a los limites de cada aldea o de cada tribu; hoy, 
en cambio, mia extensa red de carreleras y vias férreas 
pone a las aldeas mâs extraviadas en contacto con todo 
el resto dei mundo, En conjunto cuenta la índia con unas 



Fic. 25. Batata m^canlil de k Indk eo 1926-27 en millones de 
rupias (dates dd The S'taleman‘s Year Book, 1928) 


S7 OÍM) milias inglesas de ferrocarriles y el tráfico ferro¬ 
viário se puede calificar de muy intenso, con su movl- 
mlento de 550 millones de viajeros y 80 millones de 
toneladas. Las empresas ferroviárias se han convertido, 
poco a poco, en un mapífico negodo. Mientras su soste- 
nimiento en un prindpio ocaslonaba pérdidas y el Estado 
inglês se veia obligado a aseprar a los acdonistas una 
g^anda que el Estado a su vez deduda de los tributos 
públicos, hoy las cosas han cambiado y los ferrocarriles 
propoitionai a sus propietarios un 6 % de ganancla. 
Eu su mayor parte han pasado a poder dei Estado, el 
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cual. sin embargo, los slgue arrendando t las fropmas 
particulares. Semejante procedlimento tiene el inconve¬ 
niente de dificultar la reguladán adecuada de Its tarlíâs 
de transporte en favor de la Industria. No obstante, la 
mayoría de los gobernadores ingleses conslderan m 
arreglo como más ventajoso que !a adminktradén di¬ 
recta de los ferrocarriles por el listado. 

La construcrión de la red de ferrocarriles y carreleras 
ha rcjMírcutido notablemenle en el tráfico exterior. El 
lugar preeminente corresponde sin duda al comercio 
marítimo. Pero las íabukwas ganandas que rinde, t» 
aprovechan, sino en una pequefia parte, a i« indlw, 
pues la parle más considtrable dei tráfico exterior y la 
casl totalidad de la floti comerdal pertene« a Im 
extranjeros,^ espedalmente a It» Ingleses. En el inter¬ 
câmbio de produetos entre este país y el resto dei mundo, 
cs digno de observar que k «portadén excede »n 
mucho a la imporladôn. En l92d-27 ei total de imprta- 
dones y exportadones íué de 2726 y 3114 milíones de 
rupias respectivamente, tkto se explica por la débil 
capaddâd de compra de los Índios, por el heebo de estar 
bajo la detwndenda de im país exlrafto y por la Influen- 
da de los enormes capllata colocados alíi. Est« capi- 
tales deben produtír una rinlâ, y grandes sumas deben 
remitirse a Inglaterra para pagar sudd« y pensiones. En 
total se envlan a Inglaterra unw 90 millones de libms 
por ese concepto, y esta iwrme suma debe cubrirse eon 
el exceso de la exportadón. Los mmerciantes ingleses 
corapran, además, en Inglaterra, efeetos reallables en la 
índia, y para cuyo jmgosimn los géaerw indl«. El i«to 
se introduce en la Indk en oro o en plata. Así, p>r 
ejemplo, en el afto 1913-14 entmron 520 millones de 
ÍH>seías en oro y 2M) en piata. La mitad dei oro ataba 
acnftado con la efigie dd soberano li^és. Estas monedas 
son las r^amentarks en la Indli desde el afio 1899. 
La libra equivale t 13 rupias de pkta préximamenle 
(durante la priraeri Guerra Mundial a 10 rupias); k 
rupk a su vez tiene 16 annis, df suerle que d anua 
y d penique son equivalente. La plita se acuflt en k 
Ma y como coasecnendt de su bajo prodo, el Báado 
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ilulustriaies los que figuran en priraer térmkio. El prin¬ 
cipal artículo exportado es ei algodón, dei cutl en ei 
ado 1926-27 se exportó por valor tk unos 693 miílones 
de rupias, incluídos los produetos maniificturados, Siguen 
después los cereales, sobre todo arroz y trigo, semiilâs 
oleaginosas, yute, té, cueros y pieles. Entre los produetos 
iiidustriaks, los cimles abarcan el 23 % de la exprtadôn 
total, citaremos los géneros de yute y algwión. En la 
importación el prinier lugar corresponde a te géneros 
de algodón, que constíluyen el terdo dei total, y de los 
cuales, en 1926-27 se Importtron manufacturas por 
valor de unos 650 millones de rupias, más dei 90 % de 
las cuales procedian de fnilalerra. Después águen má¬ 
quinas y mateiiate de acero, melales y obietos de metal, 
etcétera, slendo siempre Inglalerrt la principal prova¬ 
dora. SI se piensâ que una gran prte de las inaleriM 
brutas de la exportadón se envian Igualraente a fngtóem 
y que los fletes están casl en absoluto en mano® de te 
ingleses, se comprenderá la enorme trascendenda dei 
eomertío de la índia para el Império biilánico. TamMén 
a los Índios les favorece mucho, como es natural, y eso 
que la exportadón de dertos produetos, como te cerea¬ 
les, es evidentemente exagerada dadas ks neeesidades 
deí pais. A veces, el pueblo sufre grandes carestias 
ralentras a su vista se emlarcan para Europa enormes 
eantldades de cereales. Por lo deraâs, m exportadón 
abusiva eleva los predos dei mercado indlo, y aunque 
te produetores resultan favoreddos, las gentes irisera- 
bles, los desgradados consumidores, que constitoyen la 
inmensa mayoríg, sufreii la enorme carga dei aumento 
de predo. 

En unión con el comerdo condene dtar aquellos 
ramos más o menos ligados al tráfico y a te transportes. 
Unos 2,1 millones de indte están empkados en te 
trai«portes por carretera, un müiôn en te ferrotainiles 
y canales y Vs mfflón en los tel^raíw y teléíonos. 
Las restantes profeslones: ejéreito, flott, polida, adml- 
nlstradén, etc., ocupn al 1 Va % pobladón y 
constltuyen el género de vida de Ü mlltones, o sea el 
3 Vs % de te baMtântcs. 
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IX. La administracián pública 

^ l-a adrainisiracióti de la índia se rlge por la ley dei 
ttno IJlfl, aunque con carácter provisional, pues según 
a solerane declaratíón dei Gobierno britânico, en 20 
de agosto de 19Í7, la meta de los deseos de la metrópoH 
« que la India pueda llegar a gobemarse por sí misma. 
Ya es verdad que anteriormente existia cierta indenen- 
Jncia en la administracián de cada aldea y aun de cada 
Uudad Pero los resortes superiores estaban en manos 
dei Ciml Semce, cuya planUlla, en el ano 1917, todavia 
estaba inteçada en un 95 % por funcionários ingleses 
w indudable que la indlanlzadón se produce con 
rapidez en todas las comarcas dei país. No tardará en 
verificarse el que la mitad de los altos empleados scan 
ndios y cada dia son más numerosos los asuntos some- 
tidos a la intervención dei pueblo, al tiempo que se 
proyecta, partiendo de la adrainlstración local, conseguir 
la autonomia administrativa. 

La unidad administrativa inferior es la aldea o la 

Sínis ^ propiedad común de sus 

dependa de algún zmindar o 
propietario rural fcn tales comarcas las incidências y 
eireuttstandas de la vida pública están reguladas todavia 
IKjr el panc/wp/ o asamblea de andanos. Pero a su lado 
enrontraraos también ejerdendo fundones públicas 
nf Ji pnndpales Uamados Imbordam. En 

f f® f ser el 

J íli badenda. Después de su autoridad 

S presidente, cuyo 

^0 M h^ditano las más de las veces; se le distingue 
eott distintos norabrcs: pdd nddi, etc. ^ 
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También las dudades gozan de derta autonoroli 
administrativa, goliernándose por »r{»racionrs, cayos 
miembros son, en parte, elegidos por los dudadanos, en 
parte impuestos por las autoridades inglesas, Entw ius 
fuentes de ingresos cuentan en priraer tugar con lo* 
consumos, A esto hay que ariadir los impuestos sobre 
la riqueza rural y urbana, gabelas sobit* lai íraniíeren- 
das de bienes, etc, Con lo recaudado puedm atender 
las corporadones a los gastos santtarios y de jiistída, al 
sostenimiento dei servido de imlida y, en geneal, de 
lodos cuantos dependen de su gestién. 

El prindpio de la evoluddn antes stialada ha sído 
la constiludôn de tommmes seíecdonadas que diciden 
en las inddendas que susdta la adminlslridón de las 
dividones y distritos; también aqui es el pueblo indio 
qulen ellge la mayoria de los miembros de aquéílas, y 
así no es de extraftar scan Índios el 9» % de los rolembiw 
de estas comisiones. Se ocupan de los trabajos púbico», 
como amlnos y puent», de las escuelts, servid» 
sanitários y deraás sectores integrantes de la adminis* 
Iradón púbica. 

Una uiddad superior a las dtvisiones y distritos e* 
la provinda. En las provindas reina provMonaiwnte la 
llamada diarquía, es dedr, Ia tdndnlslradài se divide 
en dos ramas, La una está integrada pr I« tsnntos 
reservados concerolentes a la plíüct dei Império, 
como son los asuntos dei ejérdto y de la ar»*; ta 
atra por los de Interés local: sanldad e iastreccite 
públicas, trabajos de comnnicadones, agricultura, ba¬ 
ques, industria, etc, , 

Si presdndlmos de la Frontera dei NO., de 1« de 
Andamán y Nlcobar y de dertas peqiiefias wiaarcas 
como son las de Ajmer-Merwara y DelM, pt« ks caates 
rlgün prescripdones espcdales, te regte pnertl a qne 
los asuntos reservados los administre un lobemador con 
te apda de un Gowjo Itenmdo Emdm Cometi, 
cuyos miembros son nomiirtdos por te Corona. íjas 
fundones delepdas estáa, ipilmente, bajo te íérula 
dei goberMdor, pero ya aqtd eu conandita con los 
ministro», iuãos en m mapr parte, responables ante 
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Ias asamb eas populares de la província, de las cuale 
Sâlen predsamente. De los niiembros de cada ministério 
hasta un 20 % los puede noinbrar el gobernador- los 
restancs se eligen mediante escrutínio popular 'las 
asambleas provindaies promulgan leves judíciales‘v ad^ 
mmislrativas para la provinda y exarninan 
puesto presentado por el Gobiemo. pudiendo aSar 
0 rechaw cada una de sus partidas. En el caso de que 
la asamblea no otorgne su conformidad, el gobernador 

ímponerlo cuando 

se trata de la segundad o tranquilidad de la provinda 
0 dei mantenmnento de la autoridad dei Gobierno inglês 
El poder judicial tiene un escalonamiento ierár- 
quico análogo a la admlnistración. Para lo civil existen 
** subordinados vários jue- 

w suMtemos de distintas dases. En lo referente a 

distribuyen en 

S 0 jurados Las 

as ael juez y hasta en ias sentendas por inrados se 
requiere el asenlimiento de aquél. Al miUrUem»^ 

titiuiid Werior ante los altos tribnnales de iustlda 

â Lomna inglesa, se encuentran en todas las provindas 

supremo se deno- 

etedS;, y cargos más 

liailan muchos indios. La 
dtuadón de los ingleses ante los tribnnales de justicia 

pr eíoiS"'' “ ^ompmio exdusivamente 
A continuadón damos una resefla con Ia extensidn 

A ? de las distintas 

provinoas de la índia biltánica. 

í habitantes. 

A Madrás, 368 819 km.» cen 43 318065 habitantes. 


3. Benpla, 203 822 km.» con 46 695 536 habitantes. Catetâ, 
la capital dc Bengala, era aní» la sede dd GobSen» central de la 
Índia y d fantíonario mayor de la prodnda era w» tmkaie 
pbernador. Pero cuando d Gobierno «traskdó a Ddhl, Biopla 
i&e eonvirtià en Presidenria (decreto de I.® de abril d« IStriJ. 

4. Províncias Unidas de Agra v Oudb, 277 Btü km.» c« 
45 375 787 habitantes. Hasta Itó estas provindas se Ilaroaron 
N^h-Walem Pminm (íhtivinck* dd NO.). 

6. Pnnjab, 256 974 km.* con 20» 624 habítMl». 

6. Blrmaniâ, 597 849 km.* con 13212 192 habltintes. 

j. Biar y Orissa, o Provindas Propits desde 1.® de abri de 
1913, 215 425 km.» con 34 002 189 habitante. 

8. Provindas Centraies y Berar, 258 531 km.» cm 13112 M 
habitantes. 

9. Frontera dd NO., 34 751 km.» con 2151340 habltant». 

10. Assara, 137 303 km.» con 7 606 230 habltant», 

11. Bduchktán Inglês, 140 445 km.* con 4M 648 habitantes. 

11 Andamán y rncobnr, 8140 km.» con 27 W haMíantes. 

11 Coorg, 4097 kra.‘ con 163 638 habitantes. 

14. .Ajmer-Merwara, 7021 km.' con 415 271 habitantes. 

Aún hay que aíiadir Ddbi con 1433 km.» y 488 1^ habitanttt, 
território desglftsado dd Punjab cuando en i d® octobre de 1912 
se ira&Iadó el Goblenio de la índia a dieba dudad. 

El Gobierno central de la índia consta de un gober- 
nador general denominado virrey y nombrado por k 
Corona cada cinco aôos, y de d« Câmaras: ei Gowejo 
de Estado (Comeil o/ SMe} y k Asamblea lefUativa. 
El Codsejo se compone de 59 miembrt», de los cual« 
33 son elegidos y 26 nombrados. De estos últimos li 
son empleados. La Asamblea legisktiva se compoie 
de 103 miembros elegidos mediante votaeién popular 
y 40 nombrados, de ellos 25 íundonariM, El primer 
presidente de k asamblea fué desifiado por ei virrey para 
un plazo de cuatro aôos. Dttpufe «ra iempre k propia 
Asamblea k que lo eiegla, Emitindo» el virrey a con- 
Erraar el nombramiento. É Consejo ejerce sus íundones 
durante cinco anos y k Asamblea durante tres. 

El virrey tiene afecto ua ministério (Emulm 
Comeil) con riete miembroii, de los eaales dos deben 
ser índios. Entre eHw » repárten ios dlstlntw departa¬ 
mentos de k direcddn dei país. 

En el Goblano («trai no existe diarquía y el go- 
bemador general tiene ampte atribudones, inclu» para 
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íoraar dertas detemiinadones importantes, sln contar 
con !a aceptación de k Asamblea legislativa. 

En el ministério presidido por ei virrey tieiie lambién 
jerarquia y asiento el comandante general o general en 
jefe dei ejército de las índias. Antes, el virrey posela la 
intervención suprema sobre la administración dei ejército 
Pero cuando lord Kltchener fué general en jefe-ano 
l!H)2 — y se acometió la reorganización dei ejército irnlio 
estallaron entre él y lord Gurzon, en aquel entonces 
gobemador general, muy serias cUsensiones, y con tal 
motivo se decretó que en lo sucesivo el general en jefe 
fuera director efectlvo y real dei ejército. 

El ejército de la índia se compone de nueve di visiones 
y se divide en otros dos ejérdtos: el dei Norte con su 
cuartel general en Mari y el dei Sur con su cuartel general 
en ütakamand. Aún hay que afiadir ima décima división 
correspondiente a Birmania. Cada división consta de 
todos los elementos de las diferentes armas y puede 
operar con absoluta independencia, Los regimientos de 
infanteria asdenden a 130 y los de caballería a 39. Para 
Ia íormaclón de oficiales existe una Escuda de Guerra 
en Quetta y al raismo tiempo se da instnicción militar 
a los hijos de los printípes indios en las llamadas«aca¬ 
demias miütares de príncipes ^ Los oficiales superiores 
eran, hasta ahora, todos europeos, pero en los últimos 
üempos se han admitido también oficiales indígenas en 
las altas jerarquias, Aderaás dei ejérdto Índio propia- 
raente diebo existen tropas integradas exciusivaraente 
por ingleses. A elte se deben anadir las Imperial Smiee 
Trmj^, redutadas por los printípes indígenas. En cuauto a 
los soldados de la polida, pertenecen a lajurisdicdón dvil. 

El ejètíto indio se reduta, con predilecdón, entre 
ctetas dases y estirpes de la población indígena. En 
primer lugar, citaremos los sikhs, los cuales forman 33 
escuadrones y 214 compaiiías; vienen después diferentes 
estirpes mahoraetanas: los gurkhas, con 161 compaiiías 
que inlegran 20 bataliones completos; los rajputas con 10 
fôcuadrones y 100 compaiiías; loa jates y los dogras 
TO Pnujab; los marathas dei Deceán y algunas castas 
brahraánleas. U inraensa mayoría de los regimientos 


.«m de infanteria y de caballería. En cuanto a It arti- 
llería, está servida casi exciusivaraente por soldados 
ingleses, El efectlvo total de Ias tropas indígenas as- 
dende a unos 160 000 horabres y las fuerzas europeas a 
unos 75 000. Las reservas indlas pueden ekvtrse a 10 WMi 
hombres. Las tropas redutadas por los printípes indios 
se elevan a 20 000 y, finalmente, hay que coutar con un 
ejérdto territorial en el que los indígenas se encnidran 
cada vez en mayor número. 

ííl ejérdto dc Ia índia es bueno y eficiente, pero 
constituye una carga demasiado pesada ptra el EsUdo. 
Los gastos que impone asdenden,por témiino medio a 
900 millones de rupias. 

La dedslón suprema, sobre todo ios «untos referentes 
a k índia, condeme no a ks autoridades residentes en 
el pais, sino al ministro de k índia en Inglaterra, quieii 
asume toda k responsabilidad ante el Parlamento, TIeiie 
afecto un Consejo de no menos de 10 y no más de 14 
miembros, de los cuales k mayoría debe htber servido 
en k índia, y un departamento de goWerao, d Mm 
Olfiee, Frente a los miembros de su Consejo puede 
aquél hacer prevalecer su opinión, y en las cu^tiona 
secretas, en las que condemen a ia política exterior o a 
las rdâdones con los Estados indios independienles, puede 
prescindir de la opinión de los miembrM dei Conisjo. 
En efecto, más de un terdo dei território Índio está 
gobemado por printípes indígenas. Con respeeto a e»s 
Estados seml-independlentes, ei Goblemo de Ia índia 
sólo ejerce funciones de intervención. Dii^e su poliüca 
exterior, procura el enlace de unos &tados con otws 
y en caso necesario interviene en su administración. 
Pero generalraente este caso no se presenta, La inter¬ 
vención en los grandes Estados la realizan residentes 
britânicos. Otros Estados de menos Imprtaiidt « 
dlviden en âgrupadones y son vij^kdos por â|entes dei 
virrey. Y aun hay otros mudios~c«r« de 5M — 
sometldos a la Impecdôn de los agentes de 1« autori¬ 
dades provtodées. 

l){^ Estados aludidos son de muy varia naturaleza; 
uoM eottristen en c»marm desiertas y estériles; otros, 

&. Kostow I iBdla. 77,—a.‘ eâ. 
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por el contrario, poseen grandes extensiones muyfértiles 
y densameníe pobladas: su extensión varia desde el más 
peqneno hasta algimos tim grandes como Italía, ejemplo : 
Hyderahad. Los cuatro más importantes son: Hydera- 
had. en el Deccán, 214 ÜÜO km.» con 12471 770''habi¬ 
tantes : su soberano, llaraado el Nizara, dcsciende de los 
virreyes rnogoles, y es el príncipe mahometano más im¬ 
portante de la índia. Este Estado lieiie moncda y coitcos 
propios, asi como un ejército de 20000 hombres, de ellos 
0000 de tropas regularias. A continuación citaremos My- 
sore, en la índia meridional, con 76 301 km.» y 5 079 892 
habitantes; su raaliarajâ es un hindu y cuenta con un 
pequeno ejército de 3200 hombres. Baroda, en el Gujarat 
y Kathiavar con 21190 km.» y 2126522 habitantes; su 
soberano, el gaikmr, es descendiente de un príncipe ma- 
harata. El ejército es de 8900 hombres. Cachemira y 
Jammu en el NO. con 218 670 km.» y 3 320 518 habi¬ 
tantes ; el maharajá es un hindu y, sin embargo, la in- 
raensa mayoria de la poblatíón es mahometana. Sus 
íuerzas ascienden aproximadamente a 7000 hombres, 
Los Estados de Kalat, Kharan y Las Bela, en el Belu- 
chistán, forman un grupo con 185 419 km.», y medio 
millón de habitantes, cuya importância desde el punto 
de vista militar es grande; dicho grupo está bajo la 
inspecdón de un agente dei virrey. Aúii más importante 
es el grupo (Àgeney = agencia) de Rajputana, con 
334063 km.* y 9 844 384 habitantes, el cual abarca 
21 Estados y Ducados, entre los que figuran como 
prindpales los de Jaipur, Jodhpur (Marwar) y Udaipur 
(Mewar). Un grupo o agencia análogo es el de la índia 
central, con 200372 km.» y 9 184008 habitantes, com- 
prendiendo unos 130 Estados, entre otros los de Gwalior, 
Reva, Indor y Bhopal. 

Por su ré^fflen especial merecen mención aparte los 
Estados dei Himalaya: Sikkim, que está sômetido a la 
iMpeaiófl de un delegado político dei virrey, y cuya 
situación en el terreno político es muy indeterminada; 
el Bhutan, que hasta el afio 1910 no se dejó regir en sus 
relaciones exteriorw por el Gobiemo de la índia inglesa 
y que conserva de hõdio su tndependenda; otro tanto 


ocurre con el Nepal, donde más bien que te supreina 
auloridad inglesa se rwonoce it de üiiaa, y, í»r iltl- 
rao, en cl NO. encontramos algimos pequenos Esladw: 
íVmb, Chitral, Dir, Baddwur, donde la iníervendéa 
inglesa es bastante prwarii. 

Los demás Estados son regidos |»r loi gobiernos 
provinciales. Los dos Estados dei S., Travancor y Cocàin, 
merecen especial mendón jtor d Ooretimiento de su iiis- 
trucdóii pública. Fuera lie la índia, ei S. de Pérsia y 
otros vários Estados en las inárgenes dd golfo Pêfiiíxi 
han sido atraídos a la esfera de aedôn de Ia Gran Brt- 
tana e igualmente podemos comprobir it íafluencii 
inglesa en cl Tibet y en las camtitas fronterias de 
China. En cuanto at .Âfganistán, se ie reconodô «n» 
Estado independiente a partir dei 22 de novleiabre 
de 1921. 

Por olra parte, exislcn en el interior de la índia 
comarcas pertenedentcs a oiras potendas earopets. 
Ims portugueses poseen Goa y Daman, en la costi Occi¬ 
dental y la isia de Din en la punta meridiontl de Kathia¬ 
var, con medio millón de habitaníes en conjiinlo. Frauda 
a su vez domina en Pondlcberry y Karika} en la costa 
oriental, al S. de Madrás, en Chanéernagore a orillM de! 
Uugli, y en un par de pequenos doinlni«, con anos 
270 000 habitantes en total, 

Fll Império indobritánico es, pues, eon raucho, cl 
más importante de todos ios Estados indioi. Teórica- 
mente se puede considerar como tal Império, puesío que 
el rey de Inglatcrea, desde 1877, m proclamado steiiipre 
como Kaimr-hHind (emperador de la índia). Êi « el 
jcfe supremo de los príncipes lndlo«, y el virrey soitmente 
su representante. Sln embargo, «te iltlmo es, en reall- 
dad, cuando el ministro de Is» índias no«Inmlsoiye, cl 
(ürector eíectívo de toda la admiiMración dei pais. Lâs 
relaciones entre el Gobiemo central y ios prevíncities 
se regnlaban ant« por medio de tíertos contratos y 
cláusulas. Los negodos y problemas de Estado se repar- 
ttan entre ambos o blea cada uno tomabt a su cargo los 
de «M cíase determinadt. Pero It nuevt reíorm dcl 
afio 1919 origtaó unt wmpkta «ptradóa entre los 





negocios de Kstado y los puramente provintíales. Los 
ingresos dei Estado consisten, priucipalmente, en los 
enormes impuestos sobre entradas, iraportaciones y ex- 
portaciones y sobre los servidos públicos, y, por último, 
eii contribudones provindales. 'Fambién los gastos públi¬ 
cos esíán rcprlidos, EI listado se preocupa dei sosteni- 
mkmto dcl ejérdto, de la construcdón de ferrocarriles, 
correos y telégrafos y de pagar Ias rentas de la Deuda 
j>ública: mienlras la administración general, los servidos 
de justida, escudas e higiene son de la incumbência de 
iiB provindas o autoridades locales, si bien d Estado 
ejerce también aqui su iníervendón protectora, 

I-a íuente de ingresos más considerable es la de los 
impuestos sobre la tlerra, cuyo importe ascieiide anual¬ 
mente a unos 370 millones de rupias. En teoria es el Es¬ 
tado el propietario dei suelo v su poseedor paga el 
impuesto a cambio de la protecdón que aqiiél le presta. 
El importe dei impuesto sobre la tlerra es fijo en Bengala, 
Oudh y en parte de Madrás; por otra parte, se establecc 
nuevamente de vez en cuando, al tiempo que se regulan los 
derwhos de los propietarios. Lo pagan en parte los rajás 
y en parte los mmindari o propietarios. El impuesto co- 
irespondiente a estos últimos se eleva a la mitad dei censo 
dd arrendamiento o a la cuarta parte, si la valoradún 
es estable. Su máximo no pasa de la mitad dei rendi- 
miento bruto dei terreno; en general, es miiy inferior 
a ese máximo, y a veces no pasa de un 4 % de dieho 
rendimiento bruto. Otra íuente de ingresos muy copiosa 
son los consumos, Están fundados en la venta de bebidas 
espirituosas, cáúamo y opio, y produjeron en el aôo 
1927-28 195 millones de rupias. Los ingresos procedentes 
dd opio han disminuído mucho desde que ha cesado la 
exportadón a China, conforme al convênio de 1907. En 
los aflos de 1901-10 importaron de 90 a 100 millones de 
rupias. Actualmente no pasan de 38 millones. 

Mtiy comíderables son también las cantidades recau- 
dad« por ias aduanas de Importaddn. En d afio 1927-28 
tales cantidades íueron casi de 487 millones de rupias. 
Estos impuestos de aduanas eran puramente dei Estado. 
Alü donde debtan fnndonar como arancdes protectores, 


como en las comarcas príxludoras de te|klos de tlgotliki, 
se estableda un impuesto coirelatívo sobre Ia produccién, 
en vlrtud dei cual la competenda con la itiduiírii ítiglesa 
resultâba muy difidl para los induslriales Índiossomelidos 
a csa nueva carga. I.os géneros de iroportadèn pagabiu 
pti aduanas, por regia general, d 5 % de su valor. 
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Los impuestos sobre la renta han turoentado ransi- 
dcrablementc en estos últimos tieraps, de 25 miliones 
dc rupias en d afio 1911-12 a 250 mlona en 1927-28. 

Un Impuesto cxtrtSo es d dc It sal, que durante 
mucho tiempo ascendia a um nqiia por ladividuo fes 
dccir, 37,32 kllos). Supne una carp p«ada para ias 
clascs Inferiores, y su iiimento t «insecueneia de las di- 
flcuttades económlcts ha sido acogido con el mayor 
desagrado. En d aôo 1927*28 le produjo a Ingiatem 
unos 70 millones de rupi«. 

A excepctón dei Impuesto dd timbre, cuyos rendl- 
mlentos en los aôos ptsados no bajabin de lÉ millont» 
de rupte, los demás impuestos directos dd Estado no 
han sido muy remuíierador». Los servidos de correos, 
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telégrafos, riegos, bosques y ferrocamles han sido, en 
cambio, por su parle, muy productivos. Sólo los iiigresos 
proporcionados por los ferrocarriles durante el afio 
1927-28 constituyeron la importante cantidad de 349 mi- 
llones de rupias, El Estado recauda anualmente por to¬ 
dos conceptos unos Í200 millones de rupias. 

Si ahora de los ingresos pasamos a los gastos, diremos, 
en primer lugar, que sólo en ei ejértíto el Estado gasta 



Fic., 28. Distribueión dei presupu^to de gastos en Ia Índia en 
mlllone» d® rupias (datos de 1927-28, segdn The Slalesntan's Ym 
Bmk, 192S) 


más de 550 millones de rupias. Los gastos que reqniere 
la administradón son asfmismo muy elevados. Si consi¬ 
deramos reunidos todos los capítulos que la adminis- 
tracidn abarca, llegaremos a la gigantesca suma de 800 
millones de rupias. De ellos, 175 correspondeu a los gas¬ 
tos que Ia recaudadón de los irapuestos origina, 8 a los 
servidos de coireos y telégrafos, 450 pagados por sueldos 
a los divmos empleados, etc. Los gastos en Inglaterra 
para el pago de la Deuda dd Estado índio son también 
coasiderables. Entre esos gastos flguran en lugar preíe- 
tfflote las penáones. Los empleados dvlles tknen derecho 
a pendán a partir de los 25 aãos de servido; en las otras 
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Fifi. 20. VUí* parcial ée h rsftaek W Mâtaraíá úe .laipur 

La Instnicdón páblica cs uno de los problemas n^ 
dlfldla que se le ptotean a la administradón inala, b 
tlempos pasados Ias dtses Ovadas se Instniían m 
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«ber de siü antepasados mediante profesores particu¬ 
lares en cnyos domicílios estaban instaladas las escuelas. 



R8r3t.'“ EI palado dei Vlaito, de Jaipur 


En cuanto a los hijos de las dases inferiores aprendían 
a Im en nna escuda púbitai pera la enseôanza esendal 
k reíábka directamente de su padre, cuya profesión 
eitaban destinadas a iilK no redblan, 
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por su parte, instrucdón águna. Bajo cl domínio de ím 
Ingleses empezó a culdarse la enscfianai suj^or e« 
miras a crear indivíduos aptos para Intervenir en te 
administraciôn dei pais. Hoy la enseâana superior «tâ 
más extendida que la dementai, si blen modtraamentc 
SC tiende a robustecer la última. Según los úllimt» amos 
SC desprende que súlo un 8,2 % sabeti leer y esoibir 
una simple carta. E! número de los que podian leer un 
libro irapreso era mayor, pero hay que tener en cnenla 
que en este pais original no es lo mlsmo saber leer que 
entender lo que se lee, es decir, hay muchos htndúcs 
capaces de leer a otros en alta voz los antipoa Mbit» 
y, sin embargo, nl elloa, ni a vects sus oyentes compren- 
den una palabra dd texto; y lo mlsmo ocurre a ve«s 
a los muslimes con su libro santo: con d Cortn. Hnelp 
decir que la mayoria de los indivíduos que Siben leery 
escribir pertenecen a! sexo fuerte, El sistema paráh, 
(pardah « harem; propiaraente cor/ina que separa el 
glnoeo dei resto de la vlvienda), según d caal l« mu- 
jeres deben ser excluídas de Ia vida exterior, muy exten- 
(lído entre las castas superiores, ba diílcaitado Ia inslrac- 
dón femenlna. Así vemos que Ia proporcién de mujerts 
que saben leer y escribir es de un 2,4 % mientras en los 
horabres alcanza a un 10,9. 

propordón no es, sin embargo, la mlsraa en todai 
las regiones; en la India britânica es algo más favorable 
que en los Estados indlgenm, donde sdio un 11,9 % 
entre los horabres y un 1,6 % entre las mníeres, saben 
leer y escribir, mientras es« nimerm en aquêlla se con- 
vlerten en 14,4 y 2, respertívaraente. Observemos, no 
obstante, que en Blrmanla, donde se pneii de maniflesto 
los más esplêndidos resultados en este sentido (31,7 % en 
d total de la pobladén, 51 % de tos horabres y 11,2 % 
de las mu)eres), ese resultado se dcbc no a la aetuaciôn 
de profesores pagados pr d Estado, dno de l« monjcs 
budistas dedicadi^ a la ensifianza. Âunque Ia regia 
general es ia emmdada, exlsten, erapero, alguiwa Estados 
indígenas más addantados en cuanto a la enaftaia 
pébBca que las provindas reíddas pr eí Gohiereo 
inglês, A&í, fâos prodeotos son en CocMn 21,4-31,7 y 







11,5, en Travancor de 27,9-38 y 17,3 y en Baroda, donde 
la enserlanza primaria, obligatorla y gratuita se ha ido 
iíiírodudendo poco a poco, de 14,7-24 y 4,7, Las pro¬ 
vindas britânicas más favorecidas son, prescindiendo de 
Birmania, Bengala (10,4-13 y 2,1), Madrás (9,8-17, 1 
y 2,4) y Bombay (9,5-15 y 2,7). Después sigueii: Assam 
(7,2-12,4 y 1,4), Bihar y Orissa (5,1-9,6 y 0,6), Punjab 
(4,5-7,4 y 0,9) y las Provindas Unidas (4,2-73 y 0,7). 
La más retrasada es Cachemira (2,6-4,6 y 0,3). Una 
cosa muy notable, digna de observarse, es que los pro- 
dentos más elevados aparecen en comarcas donde los 
elementos arios figuran en menos propordón, Esto pro- 
viene, en parte, de que entre los arios el sistema de 
castas está más arraigado que entre los dravidas y la 
instrucdón es casi un pridlegio de las castas elevadas. 
Tan es así que los hijos de las familias humildes apenas 
si son adnüUdos en las escudas y cuando lo son quedan 
relegados a un local inferior, por ejemplo, a la veranda, 

En general, las diferencias de casta desempenan un 
papel importante en esta cuestión. Los más favorecidos 
son casi siempre los brahmanes, En el N., en cambio, 
ocupan un lugar preferente los escribanos y gentes de 
negodos. Otro factor diferendal, muy digno de tenerse 
en cuenta, es la religión. A Ia cabeza de la cultura po¬ 
pular figuran los parsis (79,7-85,4 y 72,1), Después 
siguen los yaínos (34,1-57,5 y 8,7), los budistas (33-55,4 
y 11), los cristianos (28,5-35,5 y 2,1), los sikhs (6,8-10,7 
y 1,6), los hindúes (7,5-13 y 1,6), los raahometanos 
(5,89,3 y 0,9) y los animistas (0,9-1,6 y 0,1). Entre los 
parsis, próximamente ia mitad de los bombres y un sexto 
de las mujeres stben leer y escribir, no sólo en su propio 
Idioma sino también en inglês. Muchos de ellos poseen 
d francês. En cuanto al inglês, está muy extendldo 
por todo d país, pudléndose calcular en 10,7 % entre 
tos bombres y 1 % entre las mujeres d total de indios 
que pueden servirse de la lengua de sus dominadores. 

Sc^n tos âltimos censos d mimero de las escuelas 
primarias es de 183164, las cuales, sin embargo, son 
toífidentfô. En csas escudas, en 1928 recibían Instruc¬ 
dón 7 míllones de nifios y 1 mlllón de nffias. La enso- 
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iíanza dura, por término medio, cuatro aSos, y empieit 
a tos cinco. Lasi siempre ocurre que los escoítres no 
pueden participar sino en parte de las elases diaii», pites 
desde pequeftos deben ayudar a sus padr« en l« íaenas 
de ia casa. Como consecuencia de esto y de lo mtl que se 
paga a los maestros, éstos no suelen ser muy cultos ni 
competentes, Sólo una cuarta parle de eltei poseen 
una cultura que merezca tal norabre y dichi culíura m 
superficial la mayoría de las veces. Mucbo se ht babiado 
de la espinosa cuestión de la enseflanza popular en la 
índia. Este prablema cultural es, «i parte, un problema 
de dlnero y por tal razôn es de prever ptse aón mucbo 
licmpo antes de que la ensefiana general obbploria y 
gratuita, tan anheladt por muchos indios, «a eMiva- 
mente un hecbo. 

El objellvo de ia instrucdón primaria es enseiar a 
los niftos a leer y escribir la lengua materoa, te piind- 
pios más senclllos dei cálculo, Im fundimeiitos de li 
geografia y de la historia de su país, y algunas nodows 
de agricultura e higiene. Desgradadamente to potenda 
instnictora de los maestros indios es, tanto en cMtldad 
como en calidad, imulldente ptra alcanar coo efiada 
esc fin. 

Las Universidades o escnelas de altos «tudlos son 
raejores en propordón. Pero tantoién aqui se tropte 
con la dificultad de la mato enseftanm, pa« ánltamente 
una pequefla parte de! profesorado está a ia altura desu 
misión. El número de Escuelas superiores es, con arreipo 
al último censo, dc 10 837 con 1,7 mlítones de tlumnos. 
En la mayoria se enseba el inglês, idioma qne slrve 
después para la enseãanza de Ias asipaturas superiores. 
Tales escuelas preparan ptra el ingreso en tos Univer¬ 
sidades 0 para las dMintas profesioncs corricntes. En el 
primer caso los estúdios acaban en un examen de revilida 
donde se ponen de manlEesto tos conocbnlentos dd 
alumno en el idioma inglês, y en otro, «a oriental, sea 
europeo, en matemáticas, hMotit, geografia, y en no- 
dones de Qendas naturales. El sistema de enseôanza 
en dlchos centros tdolece dei deíecto de no inculcar al 
alumno una cultura sólida, sino úniramentede darleunos 










conoclmientos superficiales para sallr con êxito de la 
praeba final. Así se ve con frecuencia ei caso de escolares 
aprobados en el idioma inglês que no son capaces, sin 
embargo, de leer y cornprender un libro en ese idioma • 
y lo peor es que tampoco dorainan ia propia lensua 
materna. Otra grave deficiência es el pnirití) equivocado 
de lanzar a los muchachos a los estúdios superiores 
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cuando apenas han alcanzado la edad dei discerniniiento 
basta el punto de que algunos pasan sus exámenes a la 
tcinprana edad de doce a quince aôos. Los abusos en este 
sentido se han cortado algo, habiéndose limitado a los 
pince aflos la edad mínima de Ingreso. 

profesiones 

utmttnas exMen clases esencíalniente prácticas de agri- 
técnica industrial, etc. AI final sufren un examen 
aprobadón sirve de certificado de 
apUtud en Ias distintas ramas de la admlnlstracidn y de 
te protefoítes corrientes. De te dos ramas en que se 
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dividen los aluinnos ai salir de te escudas superiores, ta 
priraera, orientada bacia la Universidad, es It preíeridi, 
por ser d camino para obtener los mejores emplw» dd 
Estado, aunque liaremos constar côrao la «iumla rama, 
sl bien sierapre en segundo término, va adquiriendo dc 
dia en dia miis imporlanda. EI número de candidatos 
para el llainado examen de ingreso fué en d aflo 1911 
de 21 225. de los cuales sufrleron la praeba 10 676, y 
este número aumenta cada ano. 

Aprobado el examen los estúdios se contlnúan síempre 
en los üaraados Colkgm anejos a las Universidad». En 
cuantfl a éstas, su misión se reduce a «amlntr a ios 
aluranos de los Cdk^s y a otorgar los titute acadimitm 
En los últimos tiempos, te Universidades han eomeaado 
a ser también verdaderos centros de enseftanza viviendo 
dentro de ellas los dumnosaimitatíún dd sistema Inglês. 

Las Universidades más importante estân en Galoita, 
Madrás, Bombay, Allabatad y Ubore. Slrven para li 
enseftanzâ de Cienete abstectas, de aendas ntíura- 
les, Medicina, Dereebo e Ingenieria. En lAore exisle 
también una Facultad oriental. La Ünlve^ldad iadia 
redén fundada en Bepar^ se dedte, en priiner término, 
al estúdio de Ias deucte tradidonales dd país y en 
esDcdal de Ia rdidón. A su vez en Atisaph se ené»». 
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se trata de gentes muy pobres, tanto como los indios y 
que, sin embargo, no están en condiciones de vivir como 
éstos. Despreciados por los ingleses y por los indios, 
sólo mediante una excelente educación escolar consiguen 
estos desgradados encontrar empleos u ocupaciones con 
que ganarse ia vida. Y precisamente en este aspecto 



ideas son cornpletamenle distintas a la nuestras y ua 
abismo infranqueable se abre entre todas sus atávicts 
concepciones y las nuestras empapadas de noveàid. A mt- 
nudo los estudiantes indios, ai contacto de la cultura 
i-iiropea, rotnpen con sus Iradiciones, con lodos sus vle- 
jüs prejuicios, sin que un nuevo elemento educador sus- 
tlluya en ellos a los que así han perdido; de aqui ia 
perdida de su canktcr y de su moralidad. Ias esoíelas 
Índias no ofredan nada nuevo que pudiera compensar 
semejante perdida, pues los ingleses manlienen el prin¬ 
cipio primordial de no mezdarse en nada de !o que eoii- 
derne a las coslumbres, a la moral o a ia religién de tos 
indios. Por tales razones el indio culto se nos aparece 
slempre como una trágica caricatura dei hombre culto de 
Europa, toda vez que carece de un fondo mori! sobre d 
cual los conceptos de la vida y de la denda «salíen rtn» 
una construcción amiénica. La condenda dei mend«»(l& 
estado de cosas conduce a mucbos indios, y en especial 
a las naturalezas pensadoras y reflexivas, a una enét^ra 
reacción contra la eivilizadón euro{«;a, de ia cual pfcnsân 
que einponzofla y marchita sus más altos valores espi- 
rituaies sin ofrecerles compensadén apredable. 
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educacional práctico las circunstancias están muy lejos 
de ser satisfactorias, 

La instraedón superior en la índia, prescindiendo 
de la líniversidad hindú, de la mahometana, y de las 
escudas de las misiones, las cuales han alcanzado una 
eJdstenda próspera, es puramente profana. La moral o 
la rcigtôn no se ensefía y ha sido imposlble, en general, 
acomodar las ideas de los Indios a la modalidad de la 
denda europea, Los alumnos aprenden tan sólo lo que 
necesitan para la prácüca de su profeslón, sin llegar 
iatttás a asimllarse el e^irftu de la cultura europea. Sus 







WDIA 


m 


X. Resena histórica 

PRIMER PERÍODO 

La conquista por los arios 

Los comienzos de la historia de la índia se pierden 
cn la noche de los tiempos. Sobre todo en lo que se 
refiere a las vicisitudes sufridas por las poblaciones 
aulóctonas dei S., los antiguos dravldas, nuestra igno¬ 
rância es casi absoluta. Y es sensible, pues si hemos 
de creer a las n?motas obras maestras de la literatura de 
los arios que en los nebulosos tiempos anteriores a Ia 
formación de toda historia conquistaron la índia par- 
liendo dei Irán, los dravidas constitulan un pueblo 
relativaraente culto. Tenían sus castlllos y fortalezas y 
emn capaces de oponer a los invasores una fuerte resis¬ 
tência. Para formamos idea de su grado de civilización, 
baste dedr que después de la conquista aria la mayor 
parte de los obreros manuales y artistas se reclutaban 
entre los dravidas. No obstante, los arios ocuparon, sin 
ningún género de duda, un escatón de cultura superior 
y por eso se ies puede designar como los creadores y 
depositários de la refinada civilización india. 

Bs imposible dedr cuándo se produjo la primera 
invasión aria de que nos habla la historia. Partiendo de 
dcrtas indicaciones astronómicas, encerradas en las más 
antiguas obras literárias de los arios de la índia, han 
podido fljarla el profesor alemán H. Jacobi y el Índio 
Tllak, entre los aôos 4500 y 2500 a. de J. G.; este margen 
eronolóf^có se ha reduddo, y hoy son muchos los que 
aimltên ocurrió en la primera mitad dei tercer milênio. 


K! enlace con los pueblos Iranios afines, de los cuties pro- 
cedian, no se perdió por completo, y así vemos durante 
d segundo milenário cómo se adoraba cn Mcsopotamii 
a los dioses índios. 

En los veiierables y hermosísimos ]»ernas épicw de 
los arios i)odemos seguir paso a paso la cojiquisía de la 
Índia, dei más bello pais dei mundo, por la rsiza más 
fuerte, inteligente y armoniosa. En im principio los en¬ 
contramos en d NO., en et Afganislán y en d Puujtb, 
Los iiombres de varias tribus: puru, tur\'asa, ytdu, 
anu, druhju, bharta, tristu... han ilegado hasta nosotros; 
eran ya gohernadas por reyes llamados rud/an. Casi 
siempre guerrean unos contra otros o contra los nalu- 
rales dd pais. Lentamente los vemos correrse hada el E., 
estahledendo un contacto cada vez más intimo con esos 
nalurales a los cuales dominan e imponen su cultura, pero 
cuyo predominlo numérico, hasta en las ciudades fundadas 
{K)'r los invasores, es a su vez más incontestablc cuanto 
más se avanza hada Oriente. En d Punjtb aún es hoy d 
elemento ario el predominante, pero llegando ya al Doab, 
entre los rios Jurana y Ganges, empieza a ceder ante la 
fecundidad innata de los dravidas. Predsamente en 
esta regiÓE la cultura aria, al choque con las culturas 
primitivas, ante la lucha por dominarias y absorberits, 
se desarrolla con más pujanza y convierte alDoabend 
centro de la tívilización india, en el Brahmmírta pr 
excdenda. Las tribus arias más Importantes íueron tos 
kuras y tos panchalas, y la traditíón nos habla da los 
tremendos combates habidos entre los primeros y sus 
afines los pandavas. En tanto, más hada et E., en d 
Oudh actual, reinaba la dinastia dei Sol. A ella perte- 
neció Rama, hijo de Dasaratha, una de las figuras más 
famosas de las traditíones Índias y de cuyo paso al dojuinlo 
mitológico con la categoria de un dios ya hemos hablado 
en otro capítulo. Su suegro, Janaka, reinó en ei país de 
Videhalanda, en el Bihar actual, y figura como un pro¬ 
tector de la dencia, como un sábio y un pensador de 
primer orden. 

En tiempos algo posteriores exlsten desde el Âfga- 
nistán hasta Bengala 16 reinos arios; sôto entoiees em- 

9, KoNow : IncBa, 77.*-3.* ed. 
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pmmos a entrar en los dominios de la historia. El reino 
de Kosala» formado por la parte E. de las actuales 
Frovineias Unidas, con su capital Sravasti, íué regido 
cn la segunda mitad dcl siglo vi por el rey Prasenadjll. 
Pero más poderoso era su vedno oriental Bimblsara, 
el rey de Magadlia. Su capital era Rajagriha (hoy la 
Kajir dei Biliar). Su hijo Ajatasatru extcndió los limites 
dei Império, de suerle que los soberanos de Magadha 
llegaron a ser los árbitros de la índia. La capitalidad se 
trasladó después a Pataliputra (hoy Patna), en la con- 
íluenda de los rios Ganges, Son y Gatidak. Durante 
este largo período pudieron los arios propagar y forta¬ 
lecer su poder en toda la índia. Yerdad es que aún de vez 
en euando el fragor de las batallas resuena en nuestros 
üídos; pero ya no son los naturales quienes mantienen 
el ardor bélico, sino los propios arios en sus luchas intes¬ 
tinas. En cuanto a sus relaciones con los primitivos, 
con los naturales o autóctonos, si bien es cierto que en 
un principio necesitaron de ia espada para someterlos, 
después emplearon únicamente las armas pacificas y 
más eficaces de la cultura. 

Pronto vemos a ciertos elementos privilegiados dei 
complejo cuerpo ario destacarse y ocupar el primer tér¬ 
mino cn la escena de la historia. La estirpe de los Rajan- 
jas 0 Chatrias lleva el peso de la guerra y sus victorias 
liacen posible a los brahmanes o representantes de la 
religión y de las ciências dedicarse a una intensa propa¬ 
ganda espiritual. De las profesiones remuneradoras de la 
agricultura y dei comercio se ocupan los llamados vis 
0 wsias y a su lado pulula la inmensa población de los 
obreros raanuales, de los esclavos, de los que vlven de 
ofícios despreciables, todos los cuales en conjunto son 
llamados sudras y no se cuentan como arios ni como 
dudadanos libres. Así, pues, los principales depositários 
de la tívílización fueron desde un principio los brahmanes, 
y esa dvillzación fué, cada vez más, un esplêndido modelo 
a seguir por todas las deraás castas, tanto arias como 
dravidas. Los dioses arios, los que llevaron a sus adora¬ 
dora a la victoria, aparederon a los ojos de los no arios 
como dlvydades podmsas, más que las suyas propias; 
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asi, no tardaron en rendWes culto acaliando |w eoníisn- 
dirias con sus antiguos dioses. De «te tnodo nadé, t 
pesar de todos los impedínientos de rta y de ast«, 
derta cornunidad entre coiwiuíslíHlores y «ocíiilstâtlttt. 
A! inisíno Üempo toda dt$e de dernentos de cultura le 
extendiari por las regiones deí inuícnso pais hiclentii esi 
cornunidad más intima, más firme e indisoiuWc. Im 
arios prodigaron generoMunente a k»s pueblos soraetMos 
d inraenso caudal de su cultura. Pero dada la larga 
convivência era de esperar que bs arbs a su vci íueran 
influídos por ks concepciones ideolõpcâs de It ciiltarâ 
inferior dravida, y asi ocurrié en efeclo, tanto mis cuioto 
los primeros no tardaron en considerarse a si mismoi como 
hljos dei pais, como verdtderos indios. 

Una literatura pujante íloreció en este Üempo. Sus 
himnos, sus rapsódias, se trammltían verbalmente d« 
padres a hljos, sin el auxilio de la e&criturt, coroo en 
parte ocurre aún hoy. 

En la cúspide de esta literatura apareceu lot ftmotós 
Vedas, sobre todo el Rigmda o himm de k MMiurk, 
una colecclón de 1082 himnos anüguos reunidos en dkz 
llbros. No naderon todos al misrao tiempo: ai conlrtrio, 
su formadón abarca largos siglos, como se echa de ver 
observando las diferencias de lenguaje, de conceptoi y de 
ideários puestas de raanlfícsto en sus diíerent» partes. 
La raayoría de sus himnos son cantos de alabanza a bs 
dioses arios. Entre estos dioses se desttetn al|un« — côu 
seguridad los más anliguw —que son denominados 
asuras. Los más eminentes son: Mitra, en cuyo seno va 
encerrado ei germen de Ias futuras humanidades, y Va- 
nma, el comi^ndio de toda la sabidurfa. Los híranos ttírl- 
gidos al último, se distlnguen por un profundo sentl- 
mlenlo religioso y cronstituyen te más bdte ptsajes de 
toda la colección de te Vedas. Un dios antiguo es ttmbién 
Jaus pita, el dios dei delo, el equivalente al Júpiter de 
los romanos, al Zeus de te griegos y ti Ziu de te antiguos 
germanos. Igualmente el dios-sol a alatedo bajo inucbos 
norabres, entre otros, bajo el de Vtoú, que más tarde 
habia de ser una de te divinidades priedpttes. Pero el 
dios nacional es, rin duda, Indra, quien con su rayo anl- 
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quila al demonio Vritra y pone eu libertad a Ias masas ■, 
bienhcchoras dei agua, es decir, al dios dei monzón. 

Como personificacíón de Ias fuerzas naturales citaremos 
a contimiación de Indra a Vata o Vaju, el dios dei ^ 
viento; Rudra, el terrible dios de las tempestades, cl 
cual más tarde había de convertirse en Siva; Pardchanja, 

((ue personifica las nubes de la lluvia; Ujas, el dios de la 
aurora, y sobre todo Agni o dios dei fuego. Un libro en- í 
lero se dedica al soma, la embriagadora bebida de los 
dioses, con la que Indra se fortalece para sus empresas y 
que tarabién gusta a las demás divinidades. Al lado de lo» ’ 
mencionados aparecen otros , seres divinos de distinta 
naturaleza: los dos asvins o médicos divinos, cuyos 
liechos maravillosos se cantan de diversas mancras; las 
apsaras o ninfas; los ribhus o duendes, hábiles en todas '■] 
las artes; los marutes o auxiliares de Indra; antlguos 
héroes, rios sagrados, etc.; hasta se encuentran indidos 
de un culto a los monos. En torno de tan múltiples 
figuras se teje un magnífico tesoro de mitos y leyendas, 
Algunas se refieren en los cantos védicos en forma de 
diálogo y sin embargo la exposición general es algo 
desliilvanada, de suerte que el conjunto no forma una 
epopeya tan definida como las de Homero. 

En contraposición con los hombres débiles y mali¬ 
ciosos los dioses son, en general, buenos, y no eJdgen de 
aquéllos sino su adoradón. Los cantos de alabanza 
estribai! casi exclusívamente en fórmulas mágicas. Los 
Índios han creido, desde los más remotos tiempos, en la 
fuerza misteriosa de los sortilégios, de las frases y fór¬ 
mulas de encantamiento, en el fondo de cuyo simbolismo 
aparezca raajestuosa y solemne la verdad. Quien habla 
según la verdad, puede disponer dei hrahman, es dedr, . . 
de las fórmulas santas y de la fuerza mágica en ellas 
encerrada. En tales fórmulas se alude con frecuencia a las 
legendárias empresas dei dios al cual se invoca. Como 
consecuenda, el dios resulta exorcizado y se ve forzado 
a aeceder a nuestros deseos. Junto al dios que se adora 
en un momento dado, bs restantes aparecen relegados 
a s^ndo término, hasta el punto de que sus hechos 
son ffiudias veces atribuídos al primero. Esta forma de 


monoteísmo. Pero en el desarrolk» de estas cftencias 
inlervienen diversos fadores. En un liempo, los «míoraos 
de los dioses eran aún muy borroMi. En reilkiad i» wm 
lodavía dioses, sino portadores <le ima fntT|it extra- 
humana. Por lo demás, muy pronto se ve la lewiencii a 
i-rear en la raiiltipliddad dei mundo de l« dioses una 
unidad y un orden. Y, sin embargo, a! misitw lierníX), Im 
más primitivos pimtos de vista, las remotas conceficionei 
de los dnividas siguen infíuyendo en el sistea». AsI 
uredoinina, por ejemplo, la creencía algo tosci e intMrente 
de iiue a la Divinidad hay que invocaria atrlhuyéudolc 
un iKíder infinito, es dedr, coroo si íuera seMlbk, aial los 
hombres, a la lisonja y a Ias serviles adulidom ; sólo 
de este modo se cree lograr sus tenefidos. 

Ya en el Rigmda entsanlramos a adi jm» las mâs 
nrimitívas superslicbnes. Y completamcnle pligtda de 
dias está otra colecdón de canto®, d AiktmmáÊ, cpe 
conliene 731 blmnos agrupados eu vdnte llbws. Los 
viejos dioses son aqui invocados para exputa a ioi de- 
rnonios, y todas sus páginas abundan en ír«es roâgicas 
y sortilégios contra las enfermedades y las desgrtciâs, 
en fónnulas benditas para los pastores, aldetnos, eo- 
merciantes, dc., juntamente con »rtile|ios de amor y 
conjuros para alrter la desgrtda lobre los mmm- 
Durante la confecdón dd Ripeda, los ariw tenían aim 
su principal asicnto en el Punjab; durante d 
i>eda, en cambio, dorainaban ya en lodo el ville m 
Ganges. El mlsmo lenguaje denuncia su menor ânUgue- 
ilad. Claro que d lenguaje no puede adudrw con» una 
razón definitiva, pues, en realidad, sólo dcmueslra que 
la redacclôn dei texto escrito se emprtndió más tarde. 
Y todavia nos hace dudar más la clrcunstanda de que 
bs hechos en él referidí» son por b menos tan tnUguos 
como ios que inlegran d l*® Importiucia dd 
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Rigmdü) pero que aqui apareceu como el fundamento de 
las vetustas melodias de los saman. Algunas de dichas 
melodias se encucntra también en el Rigveda, y a ellas 
va unido un poder mágico. 

En fin, contamos con los llamados ladjwveda, el 
manual característico de los sacerdotes dei culto, dei cual 
poseemos cinco colecciones distintas. Los otros vedas ya 
citados están también, en parte, refundidos en distintas 
edidones escolares, entre las cuales existen clertas dife¬ 
rencias, aunque no tan grandes como las que presentan 
los textos manuales de Íos Mjumda, El contenido de 
estos últimos lo inlegran una nuillitud de plegarias y 
fórmulas muy empleadas para el culto. 

Entre los dioses, Rudra (el Siva actual) y Visnú co- 
raienzan a adquirir im papel preponderante. La dife¬ 
rencia esencial entre los nuevos tiempos que empiezan 
y los ya pasados estriba, sin embargo, prlncipalmente, 
en la importância credente atribuída a los sacrifícios. 
Poco a poco surge una potente literatura donde sedes- 
criben minudosamente. En el sacrifício toman parte los 
sacerdotes de cada uno de los vedas, y cada veda, casi 
cada escuda integrante de cada uno de los vedas, poscc 
su propio libro para el sacrifício, uno de los denominados 
bmhmuM. Todo nuevo mito o siraple indicio descublerto 
por una de esas escudas se comunica a las demás, así 
como sus orígenes y significación aclarados mediante la 
adidón de todo género de leyendas e invenciones. 

Ei foco de tan grande actividad literaría fué la tierra 
de los kurus y de los panchalas. También el pais de los 
viddia con su rey Janaka aparece en primer término. 
Nos hemos trasladado, pues, muy lejos de aquellos países 
donde los arios se asentaron en un principio y donde eran 
tan numerosos que su tipo bdlo y fuerte es aún hoy el 
predominante. Cuanto más extienden sus conquistas 
hacia d Oriente de la índia, tanto más se disudven sus 
rasgos característicos en Ia raasa inmensa de los pueblos 
no arios, Y, sln embargo, su cultura es tan potente que 
no tarda en imponerse entre los antiguos habitantes de 
los países redén conquistados. Los depositários de la 
más refinada dvillzadón eran los arios de las castas 



en especial!« brahraanes. Êsi» m caiívlcrten 
enTos guias ^ la abígarradi sodedact W» « ctiyo 
seno se mezdan los arios con los auKktcws. 

Los tlioses. cornuiies ya, part los invaiom e invi- 
tlklus sólo imdían invocarse mediante d míJíIWo. ie» 
nar« que uu sacriíido tuvicrâ ia clebida eficac» era p»lM 
cfccluarlo con arreglo a lodos los requisitos dd ccnfiaO’ 

H al sin faltar uno solo. y Im únicos que conodan m mn- 

montai tn to<to «n <lel.ll« mt, K» 

ellos pues, los únicos capaces de aplacar â tllsuMdiíles 
0 de propiciarias, se compwnde su gran infiuendi y su 
devada jerarquia en la sociedad, y más sí M il*w en 

cuenla que por su condueta ^ 
hadan verdadcramenle acreedores a li tonsiaTOCwn^. 
respeto de! resto de los índios. No es tiinpMO exlwit» 
riue los brahmanes preconiman la importância esenciil 
tle unos ritos de los cuales recibaban tan plagies venlajss. 
rada vez las regias dei sacrifício âdquWan fonna mis 
«d. V» d «Itaralo dei «remontai m mfc 
difícil más sabio y complicado. Era evidente que tl niodl 
fSõkdecia esa complicadôn, esc hirmelismo ante 
las castas inferiores no era oiro sino reservam 1« «cer- 
dotes la poderosa fuente de infiuenda y doKüalo que 
supone el poseer la clave de la rdigièn de todo un pwbfo. 
los libros doctrinales se hacen cada vez más tormidlstts 
nuevo género de Werntnmr 1« ^ 

los sacrifícios, que abarcan incluso l<» de las awmônte 
nrivadas dei hogar, de las ceremoniis que atla uno purfe 
realizar sin ü auxilio dei brahmán; los llamato «uíre, 
ênun leniuaje cond» "o 

gible para los eruditos, Igualmente d dtwfao «o 
5 público, los preceptos »bre las castas y sui res^tho. 
deberes « someten a una sisteroalizadôn análoga. 

IfprimeTSo de la actividad espiriluil de pueblo 

indlo es el saertMo religlo» y ^ kTdw- 

ladón. Ladenda astronómica n 
mlnadón de la época delsacrifao adqulrié pw 
llo; Ias matemáticas y las regtas técnicas 
a medida de los emplaamienlos y fe 

|os altares de sacriflclos se ilstimatiziiron, saMameate, 
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y los sacerdotes cuidaban, con el mayor ceio, de conser¬ 
var en su forma y en su esplritu los cantos y sentencias 
propias dei sacrificio. Las palabras de cada cláusula se 
combinaban en todas las formas imaginables, de suerte 
que no se perdiese una sola sílaba, un solo acento. La 
significación de las palabras, la medida de los versos 
se determinaron con sumo rigor y el mismo lenguaje 
hablado se penetró de una sistematización extrema. Los 
pueblos no arios, cuyo idioma primitivo fué sustituído 
por el de los arios, experimentaron en su lenguaje una 
sistematización parecida. En el sacrificio era preciso 
conservar cuidadosamente las antiguas formas dei idioma, 
ponjue la menor falta, la menor omisión u error podlan 
originar su nulidad. Tal es la causa de que los índios 
dediqiien una atención y un estúdio tan preferente a la 
fonética y a Ia construcción dei antlguo idioma de sus 
padres, Llegaron a ser los primeros fonéticos dei mundo 
y sus descubrimientos sólo en nuestros tiempos empiezan 
a ser apreciados en todo su valor; los notables análisis 
graraatlcales de sus antiguos idiomas eran tan perfectos 
que han dado impulso en Europa al nacimiento y des- 
arrollo de la linguística comparada, La gramática 
de Panini,_ ya citada en el siglo iv como autoridad, 
y cuyo origen se remonta quizás al siglo vi o vii 
{a. de J. C.), es un prodígio de penetración. Mediante la 
actividad de tan consumados gramáticos, el idioma culto 
por excelencia, ei sánscrito, conservó durante largos 
siglos toda su firmeza y su brillo incomparables, y eso 
aun después de que los lenguajes hablados bubieron 
adquirido una fisonomía completamente distinta. 

La prodigiosa actividad de los arios de aquel tiempo 
atestigua un dominio tan absoluto dei país, una íran- 
quüldad pública tan grande, que las capas superiores 
de la sociedad podían dedicarse con todo sosiego a las 
cspeculaciones dei espíritu. Pero en sus trabajos cientí¬ 
ficos y literários no se trataba tanto de crear una cultura 
progresiva como de conservar la herenda espiritual de 
sus antepasados. En realidad, se trata de defender una 
cultura exótica importada dei Irán por los- arios, contra 
las lüfluendas cie un país redén conquistado. No obs- 
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lante, dertos aspectos de la cultura de los mim ttewi! 
marcada tendencia progresiva. 

Desde los tiempos más remotos el frensamiento tedlo 
se siente sugestionado por los problemas de la íonaadéri 
dcl mundo, dei objeto de la existenda y de Ia naluaíeia 
dei Ser supremo. Una grati parle de la literatura bmhmá- 
riica, la Hamada upunhhadm, se preocupa de {Hmetrir 
esos arcanos. Los antiguos dujses han perdido su pcxlef 
Solamenle el sacrifício podia reavivar su perdida acti- 
vidad y hasta se afirniaba que su posirión divina la 
habian adquirido gracias al sacrificio. Pero «te r«u!- 
lado no potlia satisfacer a ia mente. Sin duda debli de 
existir un poder, sólo puesto dc raanlfiesto mediante el 
sacrificio al cual todo estuviese subordinado. Se fe de- 
nominaba Brahma, una palabra que endeirt en sí, en 
principio, la fórmula santa, y donde se reóne el concépto 
dei hálito divino y la energia sobrehumana que rige el 
Universo. Y este germen todopoderoso se reíleja te 
misrao en el simple indivíduo de Ia espede humana que 
en la inmensidad dei mundo, La misión dei sacerdote 
ya no podia lirailarse a conquistar la benevotenda de 
im solo dios mediante el sacrificio, puesto que d «onjunlo 
tle los dioses quedaba subordinado a la divinidad de 
Brahma. Ahora .se trataba de reunir en una sola imldid 
el alma individual dei yo con el alma colectiva dei mundo. 
La meta dei hombre, su Inquieta aspiracidn debia rêddtr 
en el conodmiento, en la comprensión, en la sabidaria. 

Y, sin embargo, a pesar de esa partícula deetemidad 
afecta a cada indivíduo, cuánta variédad, cuántas 
diferencias encontramos en el Universo, tanto en los 
caracteres como en las condidones de la vida. De aqui 
la interiiretadón que más tarde habfa de ocupar un es¬ 
pado tan considerable en el pensamiento de los !nâ«: 
el nacimiento dei kama, es dedr, los hecbos de cidá 
hombre como determinantes de su porvenir («Ias !««« 
acdones hacen al hombre bueno, las pervems le lacen 
raalo s). La consecuenda inmediata es la teoria (te la 
transmigratíón de las almas: Dcspués de la naerie 
la existenda no se detiene, al contrario í Ia Divitódid 
insufla aJ indivíduo ona nueva vida condldontdt pm Its 
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lecwofi de la anterior; a la segunda existência le sucede 
otra Hiuerte y eira nueva vida, y así siicesivamente. Con 
ia cttil d slsíeiiia de aislas, tan rígido, tan inconraovible, 
pterdf sii estabilidad y su dureza en el más aliá, pues 
íirabita it casta es una resultante de las acdones de 
anteriores exiileneias, Los guias espirituales dei pueblo 
mi »a ya sélo los brahrnanes, sino también los srainanes, 
myo credo estriba en la renuncia de lodos los bienes te¬ 
rrenos y hasta de las inâs nobies aspiraciones dei hombre: 
f ui ei tíán de los hijos ni el logro de las riquezas le atrae, 
ni liqaiera los ignotos placeres dei paraíso». Su vida 
es la dei mendigo y Ia dei carainante. 

Li vida espiritual dei pueblo indio se liberta más y 
más delas cadenas de la tradición; nuevas orientaciones 
y nwvas escuelas filosóficas surgen sin cesar. La matéria, 
la pminli, posee existenda independiente, y es distinta 
de! pimeka, u decir, dei alma; tal enseflan unos, los 
adeptos de la llamada smkya. La doctrina de la Yoga 
bas« la itsoludón dei problema en d ensimismamiento, 
ea ta autosugèslión. I^s lokayalas reconocen existenda 
real dnicamenle al mundo de la matéria; no existen 
almas inmateriales, dicen, sino que el espíritu nace de 
UM roezda de los elementos. Y estas cuestiones trascen- 
dentiles despiertan vivísimo interés. Apóstoles y pole¬ 
mistas recorren d país en busca de prosélitos, mientras 
otros muchos se reúnen como monjes para buscar en 
«ffluaidad las verdades eternas. 

Dos formas de religión, destinadas a un gran flored- 
mieito en e! porvenir, naeen hada el final de este pe¬ 
ríodo : el Ytinismo y el Budismcr. Ambas son contem- 
p«á®«, y ambas inspiran sus preceptos en la contem- 
pliciÉJ de tas misérias de ta \1da y buscan la salvadón 
en d término de ta misma y, finalraente, en el nirvana. 
Ka h% yalnos Im ejerddos ascéticos desempenan un 
papid muy importante, y junto a los monjes, propiaraente 
dkhoH, los laicos «mstituyen ma parte muy importante 
dc ta seda. Al priadpto los monjes iban desnudos, eran 
di^mhms. Pero pronto surgió una nueva secta cuyos 
Rwmjes, ItatMdos mtanm, vestían hábitos blancos. 
Msdtavira^ d imitador éd Yfiiiismo, vivia en la misma 
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comarca y aproximadamente en Ia ralsma época ipe 
SWdabaria Gautama, el fundador dei Budismo. Fjtte 
lilllmo murió el ano 480 a Ia edad de 80 ailos, deipués 
de haber ensenado sus dodrinas como kuda, con» 
revelador, por lodo el SO. de ta índia. Las do$ rellgiones 
cstán ligadas entre sl; las dos buscan el bien sin el auxilio 
de un dios y su sistema moral es en esenda ú mlsmo. 
l’ero el Budismo tiene rasgos, contornos más amplios y 
ha llegadü a converlirse en una religión mundial, mien¬ 
tras d Yainismo no ha logrado franquear las fronleras 
de la índia. 

Tanto Mahabira como Buda pertenedan t ta estirpe 
de los guerreros y ambos enseftaban en e! kngutje po¬ 
pular. Ningimo de ellos acometió, sin embaixo, li tenta¬ 
tiva de destruir el sistema de castas. En el Estado y en Ia 
sodedad los brahrnanes continúan desempehando sa 
jiapel de dlredorcs. A ellos se les debe d florerimlento 
de una literatura cuyos objetivos no eran, por cierlo, 
imicamente las cuestiones religiosas. Los prindpic® de 
la verdadera epopeya corresponden a estos tiemps, 
aunque las obras llegadas hasta nosotros se acabaran 
algo más tarde. Ya en la más anligua literatura aparean 
toda ctase de leyendas y relatos relalivos a dloses, héroes 
y antiguos reyes, que se redtaban en las ocaá&n» so- 
iemnes. Los poetas indlos podlan beber ineesmtemente 
dei caudal de estos mitos y leyendas sin temor â tgotarlo 
jamás. Los cantores y.bardos cortesanos pseían un 
amplio repertório de hlmnos y consejas con el cual 
rccorrían todo el pais. Alrededor de los combates librados 
en las tierras de los kurus y panchalas se teje ta pin 
epopeya dei Mahabharata, Los hechos de Rama, el 
legendário héroe de Ajodya, de la actual Oudh, forman 
el contenido dei Ramayima atribuído al peta Vajmikl; 
otras tradiciones se trataron en los Itamados Purmm, 
etcétera. 

De esta gran literatura, arapllaraente desarroltada 
en los períodos siguientes, podemos obtener una idea de 
los tiempos transcurridos hasta el advenimiento de Buda, 
Los antiguos dloses, sobre todo Indra, representan tún 
un papel importante. Pero su sl^ilflcadlón se ha hecho 
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»ls pr»aí. El dios Brahma, personlficaclón de la 
iBlipa idea dei kahmán, es característico de este 
Im figuras de Vísnú y Siva, Ias divlnldades 
priiicipiles dei futuro Brahmanismo, así como otras, 
aat« desconocidas, se destacan cada vez más. f-l horl* 
»ní® «piritua! se transforma de im modo completo. 

dl«es ya no son, como antes, símbolos más o menos 
disfrwdos de Ias fuerziis de la Naturaleza, y el sacrifício, 
la aistilliacióii espiritual de los remotos ritos supers- 
t Idosos, no nos da ya la clave de la Divinidad omnipo¬ 
tente. Los índios se representan ahora a sus dioses en 
«n piino más elevado: con arreglo a las concepciones 
idis, cuyo triunfo sobrtí las riidimentarias de los dravidas 
es ateolulo. 


Segundo período 

Mwvos cflnqulsíadores. Desarrollo y propa?acíón 
«le Ia cultura 


Ij ailtura aria pudo desarrolíarse en la índia a 
frivés de largos siglos, sin que extraíios conquistadores 
vWartn a amenazarla. Diodoro habla de una conquista 
de li índia por Sesostris. Pero Megástenes la rechaza 


y no reconoce, fuera de la empresa de 
otras incurslones extrafias que las mitoló- 
gi« de Dionisos y Hércules. Según Ctesias, el rey Nino 
eiBprradiá una eampafta hada la Baclriana, y Semlramis 
otri teda la índia, y ello parecen corroborarlo clertas 
twttóas qoe.nos habten de los regalos recibidos por 
Salmaasar II, y transportados desde la Bactriana y la 
lidit en camellos y elefantes. Pero parece ser que en 
esta ocssidti no se trataba de una guerra de conquista, 
sl» de ptdficas empresas comerdales. 

Ei efecto, el comercio, Indiiso el de exportadón, ha 
wafieSado en «te país «n pape! muy importante desde 
roâs tiit%u«. iWlelamente al intercâmbio 
predudrse m Intenso intercâmbio de 
« exnica la presenda en Ia cosmogonia In- 
i aslriobabilónicas, 
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cuando no chinas. En cuanto ai alfabeto «mita, seiôa 
parece, lo irnportaron comerciantes Índios, allá por el 
siglü vm, y luego los sábios lo refonnaron y niejoraron 
para el uso dei pais, hasta tal piinto que los antlpoi 
escritos y documentos Índios se adaptan f^eríectamente 
a las exigendas científicas de nuestro tiempo. 

.Sea como qinera, la hegemonia de los arios en li 
Índia no fué turbada por aquel entonces, Oíri m» 
ofurrió cuando los vetustos Estados semíticos de Aslria 
y Babilônia se derrumbaron y fueron siistituldos por an 
mievü Império en el veclno Irán. Es fácil que Ciro d 
Grande extendiera ya sus conquistas hasta la índia, 
Eué, sin embargo, su sucesor Dario (521-485 a. de J. C.), 
im contemporâneo de Buda, quien pcnsó seriânwnlc en 
incorporar a su Império ese país encantado dei Ganges, 
dei Indo y dei Himalaya. 

Üarío había concebido el gigantesco pkn de un 
Império mundial, en el cual estuviese organiado todo 
el comercio dei universo entonces conocido, y para 
realizar una parte de ese plan envió en el afio 510 a 
Sdlax de Carianda bacia la índia. Sdlax bajó por el 
Indo hasta su desembocadura en el golfo Arábigo, 
recorrió a continuadón este mar y luego ei Rojo teta 
Suez, donde se había restaurado un antipo «nal para 
comunicar con el rio Nilo. Las notidas que de esta 
expeditíón llegaron a Pérsia indujeron al pan rey a 
induir parte dei Afganistán y el NO. de la índia como 
i provinda de Gadara»(en Indlo Gandbara), y el vtlte 
dei Indo como «província dei Indo«, en su tamen» 
Império. En realidad no sabemos cuánto tiempo pudo 
conservar su domínio sobre la índia. Pero puesto que 
en las últimas batallas de Dario III Codomano tomwon 
parte tropas indias, es de presumir que el enlace con 
Pérsia no se interrampió ya nunca por completo, Como 
digno hercdero de los Aqueménidas, tambíén Akjandro 
Magno acometió la conquista de la índia. Penetrô hasta 
el rio Bias, pero después sus propios soldados le obligaron 
a retroceder y abandonó la índia en el afio 325. 

Poco más tarde, surge, por primera vez, un poderoso 
Império indostánico extendiéndose dwde Aíganlstán 
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basta Maitdíii. En Pataliputra, un hombre de humilde 
fitracdén haWa fundado la dinastia de los Nanda, Ia 
caal i su vu fué derrocada por el indio Ctiandragupta, 
fl SindroUiotos de los griegos, otro advenedizo elevado 
a ta gradas dei trono mediante la ayuda dei brahmán 
CittBikyi. Chandragupta conslguió fortalecer su poder 
en tal forma que pudo rechazar a vSeleuco Nícator cuando 
#sle intcnté reitaurar el Império de Alejandro. En dicha 
oaslón se corjqulstaron pra Ia índia extensos territórios 
dei Aíginistán y dei Beluchlstán. Por encargo de Se- 
letteo visitó mis tarde el embajador griego Megástenes 
la Corte de Chandragupta y asegura cómo este rey lle- 
Viba »n mano firme las riendas de su Estado. Recien- 
temente el Dr. Spooner ha conseguido realizar Impor¬ 
tante excivadones en Pataliputra y encontrar las 
hueílts de un antlguo palado, imitadón, al parecer, dei 
íte I^népoMs y construído de madera, como consta 
tambiéa en los Inforaits de Megástenes. 

Chandragupta fué el fundador de la dinastia de los 
Maurji. Su hljo Blndusara mantuvo aún relatíones 
amist«as con Seleuco y conserv^ó en toda su integridad 
il rdno de su pdre. Su hljo Asoka gobernaba como 
rirwy en Takjâsila-la Taxilt de los griegos - entre 
Altk j Ravaíplndi, y en el aôo 272 heredó la corona 
de m pdre. A su vez conquistó Ia región dei litoral dei 
golfo de Bengala, al N, dei Godavari, al tiempo que la 
mayor prte de la índia meridional reconoda su sobera¬ 
nia. Statuvo pdfícas reladones con los Joia, panja y 
kerila dei extremo meridional de la Península y continud 
ta reladones diplomáticas de sus antecesores con Siria, 
Egipto, drene, Maeedonla y Epiro. Su Império era el más 
consídenible que hasta entonces había visto la índia, 
y en ta inscripciones que nos ba legado en distintos 
pontos de su país, gasta de roaniíestarse como un mo- 
iiarea jaslldero, cuya mayor preocupatíón es la moral de 
su paeblo. Todo dogma níIi|ii«o encontraha en él un 
defensor, y él misrao se eonvíerte, al fln, a las creendas 
de Budâ. Sus inscripdones redactadas en dlalecto indio, 
«e él $e nombra a sí misao, no Asoka sino í Pljadasi, 
el amado de ta dioses», coatttuyen uno de ta monu- 
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mentos literários más inlere.santes de la índia antlpa. 
.\soka rnurió rd afio 231, antes de J, C., y tns él se de- 
mimbó ei Imprio, en parte por haber roto wn la anligaa 
tradición de los brahraanes, depositários dd aiiliguo 
arte de la política. Sus sucesorcs reinaron sobre im 
Imprio harto reducido en comparadón dei anterior: 
ciertas partes dei misrao se dedararon corapieiamenSe 
independieiiles. Entretanto, en el S., en los vallcs dei 
Kistna >’ dei Godavari, se formo un poderoso Estado 
bajo el fiuminio de los andhras, que anteriormente babian 
reconocitio la soberania de Asoka; al raismo tiem|», 
nuevos conquistadores irrumpían por las fronteras dei .XO. 

Los griegos no habían abandonado la escena al «les- 
aparecer Alejandro y Selcuco. En efecto, al final dei 
slglo III Antíoco el Grande acomete de nuevo ia côii- 
quísta de la vasta índia; pero sus intentos fra»sâíi. Si 
los príncipes griegos no consiguen su sueflo dorado de 
apoderarse de Ia índia, son, en cambio, más afortunidos 
en otras regiones, en Bactriana, por ejemplo, la cual se 
había independizado de Siria en ei siglo in, y en el 
país de los partos, donde el rey Arsaces fundaba un 
Império aproximadamente en la misraa época. Alre- 
dedor dei ano 200 el príncipe grecobactriano Demetrio 
se proclamó rey de los indios, y desde entonces podemos 
comprobar toda una serie de monarcas grieg» pe 
gobieman en Ia índia, El más conocido es Menandre, el 
cual reinaba bacia la mitad dei siglo ii, extendíéndose sus 
conquistas hasta la tierra de los Magadha. La mayorii 
de estos príncipes nos son conotídos sólo de nombre. 
Sin embargo, hlderon acufiar moneda en la índia y, por 
consiguiente, ejercieron allí derto domínio, 

Muy pronto junto a los nombres griegos aparecen 
oiros de naturaleza corapletamente distinta. Fué cuando 
la índia se vió arrastrada en el gran movlmlento de 
piieblos dei Asia central, en esas Inmensas fluctuadones 
humanas de que teneraos noticias por fuente chinas, 
prindpalmente. Los ymehU los antiguM vedn« ocd- 
dentales de la China, íueron expulsada, en el sigio ii, 
de su residenda, situada en el moderno Turqoestán 
oriental, por los pueblos nômadas situados al NE, de 
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titei, En su movimiento dK>caii con otro pueblo quizás 
âfín. el tíí tes diinos mí, a quienes los escritores clásicos 
líiman mkm. Us %ukM son empujados a sn vez hacia 
d O. y el S.. y ef! e! siglo i los vemos aparecer en la Índia, 
Heinan en Ttkjásila y taraliién en Madura a orillas dei 
JtíiiM, ílomJe sus monarcas se denominan sátrapas, 
IntrtKlueen en el país conquistado su propio calendário, 
sfcncif» àtc la base de un sistema cronológico propio, 
íjiit* puede aíabiearse con seguridad en nuestros tiem- 
ÍW. Tamblén peneíraron en la península de Kathiavar, 
«tendiéndose después hasta la índia central, en donde, 
a creer las tradidones Índias, fueron vencidos, en el afíò 
■>8 a. d« J. C, por el rey Índio Vikramadítya. Con esto 
empto una nueva era llaraada en honor suyo era de 
Yikrima. En el NO. encontramos junto a los sakas 
otros roonatt» partos; uno de éstos, el rey Gudufara, 
flfini « las leyendas cristianas posteriores en relacíón 
«11 el ipéslol Santo Torais; si verdaderamente estos dos 
perwBiJtt históric(M tuvieron algún punto <le contacto 
0 m, es un extremo difícil de probar. 

No pasó mucho tíempo sin que los yuedii (llamados 
teiriw pr te griegos) se \1esen obligados a su vez a 
wrrene hada Ocddente. Primero sojuzgaron a los to¬ 
caria de la Bactriana; en el slglo i d. de J, C., reúnen 
sos fi«as disimas bajo la soberania dei clan de Ku- 
clttM y enlonees irrumpn en Ia índia, donde no tardan 
en eoavertirse en I« herederos de los sakas. Como éstos, 
tttabfecen en ha provindas el poder de sus sátrapas, 
entre te cuate pdemos dtar al rey Vima Kadflses, 
en quicn qiüiá comlenia la era Saka, entre los aíios 
78 y 79 d. de J, C, El soberano kuchana Kanishka fun¬ 
di, »i prohabldtd hada mediados dei siglo n, un 
gr» Império, mjm limites llegaban hasta el Ganges 
y d «il perduró probablemente hasta más de la mitad 
dd dgio iti. Dm II decadência se inicia una nueva era. 

L« sátrapas sakas o shátiapas de la península de 
KitMavir y de It ladla eentrál se mantuvieron hasta el 
i¥. Pero pco d^ià enlraron en conflicto bélico 
«a te anábras y fneron completamentc venddos. Con- 
diáafM, 10 dwtaite, wtablecer su poder en Kathiavar 
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y en Malva mientras los ainlhras se inslalabsin de modo 
definitivo en el Dcccán. Pero, a partir dei aáo 249 en¬ 
contramos reinante en estas comarcas una nueva din». 
tia, iniciándose otra era. En el extremo mericiionil los 
Impérios de Chola, {‘anja y Kerala {mreceti bater vivido 
una larga existenda imlependiente. Ai S. de Madrás, m 
el actual Conieeveram, surge e! reino de Paliava, a 
cuyos soberanos hts consideran miichos de origen parto. 
Pero lo cierto es tpie de la historia de diehos reinos es 
bien poco, por no decir nada, lo que conoamos. Sób 
pdemos asegurar (pie ia cultura aria se propigaba cada 
vez más por el S. de la índia y que la antiguâ civiliEadéa 
védica floreció durante largo tiempo en ias escuelas dei 
propio país. 

Caisl ocho siglos esluvo la Índia bajo el yugo de 
amos extranjeros. Ahora bien, después de la invaslón 
aria, esta segunda invasiéri de pueblos mongóiicos es 
esendalmente distinta. La cultura aria habia tenido 
tiempo de desarrollarse, y cuando liegaron los iiiievos 
invasores era tan fiierte, tan pujante que no podia pe¬ 
recer. Por lo demás, tainpoco los pueblos recdén arribados 
de las estepas cenlrales dei .Asia intentaron darroaria 
y siistiluirla por la suya propia. Al contrario, tanto 1« 
griegos como los sakas y kuschanas, llamados en conjunto 
pueblos indoescitas, no hicieron otra c»a que acomo- 
darse a Ias ideas y conceptos culturales de ais nuevos 
súbditos. El griego Menamiro es el principal ptOTonaje 
de un antiguo escrito budista y después de Asoka ningán 
soberano representa un papel tan inqwrtante en las 
tradiciones budistas como Kanishka. Y al Igual de los 
príncipes, los demás extranjeros eminentes tienen también 
cabida en las representaciones de la cultura aria. Así 
vemos a un enviado griego consagrar una cohirantauiia 
divinidad indiana y dei mismo modo los nombres exóticos 
surgen a cada paso cuando consultamos las antlpas 
relaciones de los legados y donativos hechos a los san¬ 
tuários. Entre ellos nos sorprenden dos nombres g«te, 
lo cual nos denmestra cuán múltlples fueron los puebte 
que en aquellas remotas edade.s encontraren el camlno 
de Ia índia. 

10. Komw : índia. 77. --3,* «t 
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lilamos en prest‘ncia de una edad harto agitada; Ias 
iiiasas populares se remueven enérgicamente y a favor 
ik tm benéficas rernociones pudieron surgir elementos 
de cultura nacional Como los extranjeros se sometían 
a la Influenda de ia civilización india, y cesaban, por lo 
tmío. de ser tales extranjeros para convertirse en ver- 
dâdeim índios, hacían posible simultáneamente el que Ia 
catíura dei pais se enriqueciera con nuevos elementos 
iporiados por ellos de sus patrias lejanas, cosa imposlble 
si M ímbieseii colocado en ruda contraposición con la 
vida espiritual dei pueblo conquistado. Tal es la causa 
ild ííorecimiento general observado en este período. La 
modalidad india se conser\’ó, no obstante, y, en verdad 
signieron siendo los brahmanes quienes sistematizaron 
«s nuevas orienladones espirituales y las amoldaron a 
las viejas tradiciones dei país, 

El idioma de los arios, entre tanto, se había extendido 
por lodo el N. de !a India. Los limites entre las lenguas 
anas y draxidas eran ya en esencia los mismos de hov 
y hista en el .S. los eruditos utilizaban mucho el puro 
idioma de los ario.s. Los lenguajes hablados se alejaban. 
en cambio, cada vez más de dicho idioma considerado 
m tc^a su pureza. Esos idiomas vulgares, llaraados 
malectos prácnlos, se diferencian también entre sí. Eir 
ta renwta comarca dei Brahmavarta, entre el Jamna 
y eí Ganges, encontramos el sauraseni, de donde se 
d^va el hindi actual; el idioma de Oudh se llaraaba 
arthaniagfaadi y de él se ha formado el actual hindi 
weníal; en Bihar se hablaba el raagadhi, dei cual se 

I la Wíisma 

«'■olucionóha.sta convertirse en 
tl fflarathi, etc. En contraposición con estos dialectos se 
deao^aba sánscrito al idioma culto y literário, una 
^bra slflóiiima de adoniado, cultivado, etc. El sáns- 
mtelectuales, aunque en su 
«ema gramatical babían influído ya en parte los len- 
gua|« populares. ^ ^ 

intensaraente en este 
ptaetitcloij, proslguen el eáUsis dei sánscrito. El Ma- 
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hubhaehia de Patanjali, escrito eu td sigio n a. de J. C., 
es aún hoy una verdadera mina, no tan sólo para los 
filólogos, sino también para tos historiadores dc la «illiira 
india. En los libros de esta époea se recopilo (odo el 
Dereeho divino y humano, .\lgunos de ellos, eomo el 
Código de .Maiui y el Yujnaviilkiia, se emplean todavia 
como obras de consulta. 

A un ministro de Ctumdragupta llamado Chanakya 
0 Kaulilya debemos la confcccióii de un notable texto 
sobre el arte de la política. En eslrecha rclación con 
este arte tejieron los Índios su copiosa lileratura de 
fábulas simbólicas, pues todas se idearon para instruímos 
en la sabidiiría de la vida humana. El famoso Pan- 
ehatanira, cuya primiliva recoíiiladón se llamaba Tan- 
irakhjajika, se forinó probahlemente eii los primeros 
siglos de imestra era, y, al parecer, se escriliió en el 
Deceán. Contiene antiguas leyendas y relatos de un 
origen seguramente popular. Pero un brahniân las re- 
constituyó a ia raanera habitual de aquellos eruditos 
Índios que asimilaban a su cultura las antiguas tradi- 
clones dei país, a condición de brahmanizarlas, es dedr, 
de adaptarias a la especial modalidad de su espíritu. 
Tal hicieron hasta con el arte dei amor, sistematizado 
durante este período en el Kamasutra de Vatsyayana, 

La epopeya a su vez también siguió desarroílándose 
y toda clase cie poesias educadoras afiadiéronse a las 
antes existentes. Al mismo tierapo nacen a la vida de 
la literatura india verdaderas cpopeyas artisticas, es 
dedr, cuya importância residia no ya en una ensenanza 
moral, sino en un adorno retórico, en una hella y florida 
construcción. Entre las prindpales citaremos las dei 
budista Asvaghoya, vlejo contemporâneo dei rey Ka> 
nijka. 

En aquel entonces los estúdios filosóficos florederon 
con vigor antes no igualado y las distintas escudas filo¬ 
sóficas cristalizarOn en sos respectivos libros doctrinales. 
Al lado de los antiguos sistemas smkya y pp surgen 
otros nuevos: el Manta, fundado en las tradidonales 
upmiishadas ; el mimanm, que se preocupa de las are- 
monias sagradas, de su ejecudón y de los resultados 
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(lut; por incdiacióii siiya se pueden conseguir; la filosofia 
Vaimhika o atómica, y la Nijaiju, o lógica. Tambiéii 
ias sectas religiosas, sobre todo las dei Budismo se 
ücupaa cüii ei iiiayor ceio de los estúdios filosóficos. 

Las (.iencias exactas maiiiliestaii uri progrcso para¬ 
lelo. Lii esta rama dei saber, se adivina la enorme in¬ 
fluencia de Ia cultura griega, sobre todo eii lo referente 
a Medicina y Astronomia, ciência esta última lievada 
bajo la influencia griega a una perfección que la liacc 
acrmlora de figurar entre las Ciências exactas. Los libros 
de Medicina de .Siisruta y de Cliaraka, médico de câmara 
tiel rey Kamslika, se remontan fimdamentalmente a 
esta epoca. bii relación con la Medicina griega no está 
en \erdad, demostrada, pero todo hace suponcr existió 
y muy íntima, ^ Ln cuanto a Ias sistemáticas lucubra- 
ciones astronômicas recopiladas en la Ilamada Siddhania 
rantieiieii miichos elementos de origen griego, y una dé 
ellas, la Romukmddlmdiu liace pensar ya sólo por su 
nombre en sii origen Occidental. Pero en los sectores 
tienfificüs, al igual de los religiosos y los épicos cs el 
cawctw lo único exótico; el espíritii sigue siendo’indio 
puro. Lastima que la literatura científica de tan prós- 
Ijero período nos haya llegado solamente en retazos o 

drÇ™ 'ny estúdios 

de épocas posteriores. 

literatura se escribió en sánscrito. Pero los 
iakctos populares no tardaron en ernplearse también. 
Los hbros mas antigiips de los yafnos se redactaron en 
ardhamagadhi, y el mismo Buda parece ser que predicó 
en tal dialecto. A renglón seguido de su mueíte se S- 
puso pin Canon budista en maghadi. Pero mucho más 

Inl n, í|"M cld centra 

V w “ “ttata diferentes Idiomas, 

y así nadó también un canonsánscrito, dei cual se lian 
encontrado recientemente fragpntos en el Tiirquestán 
y^tios comenzaron más tarde a 
a Ia literatura religiosa de 
puramente mun¬ 
dana. Los budistas hicteron revivir las antiguas fábulas 
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y leyeiidas y Ias piisieroii al servicio de sus doctrinas. 
LI titulado libro de Jatiika eonliene más de 100 relatos 
de esta ciase aducidos en aiioyo de las ideas budistas, 
líl fundador de Ia religión fiié‘durantealgima existência 
precedente uii liéroe, euyos licehos gloriosos erislalizan 
en una idea o doctrina religiosa. Claro es que tales 
relatos épicos y religiosos no son biidicos en sus origenes, 
sino sacados dcl rico tesoro de leyendas dei pueblo indio, 
O Ira (.olecdoii, cuya traduecióii al sánscrito es segura¬ 
mente posterior, es el Brihatkalha dei Gunadliya, escrito 
cii un principio en un dialecto de la índia centra! y cuyo 
contenido tiené un sabor y im colorido brahmânico 
neto. También vemos aparecer en este momento histó¬ 
rico una literatura lírica a base de los dialectos. Sus 
liuellas se remontan a los tiempos precristianos y son 
las mismas que se deminciaii en los cantos de los monjes 
budistas. Procedente dei reino de Andlira poseemos toda 
una completa colección de poesias líricas: el Sattasai de 
Haia, uno de los más bellos testiinonios de la fecundidad 
dei espíritu indio, cuya gcstación se remonta, según 
toda probabilidad, al siglo n d. de J. C. 

íambien el drama se desarrolló en la época de que 
tratamos; sus elementos tienen un fondo popular. Se 
ha tratado, al Iiacer su historia, de remontarse hasta los 
tiempos védicos para encontrar sus origenes, mientras 
otros creen ver en él una imitacióii dei teatro griego. 
Por lejos que extendamos la mirada no encontraremos 
sus verdaderas raíces sino en las danzas mímicas y en las 
populares invenciones de las leyendas pretéritas. Las 
danzas mímicas, cuyo empleo para el culto en los tiempos 
primitivos parece muy probable, eran ejecutadas por los 
natas, quienes recorrían el país al modo de los bardos de 
la Edad Media. El gramático Panini, yaínorabrado antes, 
nos habla de los libros dedicados al arte de estos jiiglares. 
Pero noticias recabadas dei siglo ii a. de J. C, refieren Ias 
antiguas tradiciones al espíritu popular, si bieii, admi- 
tiendo que sea así, tampoco dejamos de observar sombras 
y lagunas. El teatro de títeres nace también muy pronto. 
De tales principios surge a la vida el teatro indio. Claro 
está que la gran diferencia inicial ba de imprimir definiü- 
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vaiiieníe uii caráctor distinto a los dramas nacidos de las 
leyendas épicas y a los derivados de las danzas mímicas, 
lin estos últimos solamente aparece como figura tradi¬ 
cional, liimutable a través dei tiempo, la dei brahmán 
jorobado Viduyaka, el amigo dei héroe, cuya actuación 
cs sk-nipre cómica. Su figura tan popular en la escena 
mímica se remonta a tiempos muy antiguos. 

En la época indoescita apenas si podemos comprobar 
la existência de un teatro dramático que merezca el 
nonibre de tal, fso obstante, ciertas particularidades 
liacen sospechar fué precisamente en las Cortes de los 
reyes indoescitas donde comcnzó a iniciarse la aparición 
dei drama en el arte índio. Las piezas más antiguas 
ilegadas hasta nosotros provienen dei poeta Asvaghoya, 
ya citado en estas páginas, quien al parecer vivió haciá 
fmes del siglo ii d. de J. C., entre el fasto de una Corte 
de sátrapas de la índia central. A él se atribuyen una 
serie de dramas tomados, en parte, dei ciclo legendário dei 
Mahabarala y dei Ramayana, y en parte de tradiciones 
locale^; citaremos en primer lugar el Svapnavasauadatla 
y el Iratid niajaugmdhiirajana, cuyos protagonistas son 
el popular rey Udajana y su adorada prometida Vasa- 
vadatta, Una original coleccíón de cuentos encontramos 
en el Amwaraka, al tiempo que el Balaijarita con sus 
pintorescas escenas en forma de cuadros liace una expo- 
sición de la vida y hazanas de Krishna, Un drama 
inacabado, el Chmdatta, le sirvió al poeta Sudraka como 
base para la primera parte de su obra «La pequena 
balanza terrenas, un drama que bajo el nombre de 
\amtmM ha sido adaptado a la escena alemana. Su 
autor, Sudraka, fué proclamado rey y reinó quizá en el 
Dectón tras la disoluciéin dei império de Andhra, liacia 
la mitad dei siglo in. 

La gestación de un arte nuevo sobre la base de 
elemmtos populares debió, natpralmente, ser más fácil 

to Corte de los monaioas indoescitas que en los sítios 
donde la influencia dei brahmanismo era absoluta. Pero 
to pronto fué reconoddo, tan pronto encontró acepta- 
raon TOversal, to sistematización brahmánica se apoderó 
fle él Por lo demás, elmismo Asvagohya era un brahmán 
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de orlgen, aunque hubo de convertirse a la religión de 
Buda, La estruetura firme, casi esquemática, de sus dra¬ 
mas muestra que, si bien tuvo predecesores, bebió la 
mayor parte de su inspiración en el manantial inagotable 
dei arte popular. El drama propiamente dicho apenas 
si es un siglo más viejo que el autor en cuestión. Sin 
embargo, ya Bhasá conoce un método teórico sobre 
el arte dei teatro, el Natgasastra de Bharata, y pronto el 
drama evoluciona hacia tos modalidades brahmánicas, 
aunque, escrito a veces en dialecto, recuerda su origen 
popular. Con Bharata comienzan a imponerse las regias 
teóricas de la poética y retórica, que se íueron perfec- 
cionando continuamente. 

El drama indio es muy diferente dei europeo. La 
danza y el canto toman en él parte muy activa, de suerte 
que es una mezcla de drama, ópera y baile. La clave 
de la obra no suele, además, residir en el carácter de los 
personajes sino en los elementos externos, accesorios. 
Las escenas se yuxtaponen sin nexo alguno; un desfile de 
figuras declamatórias basta para seguir el hilo dei poético 
argumento, aunque los teóricos dei drama se esfuerzan 
en definírnoslo como «una poesia que ha de liablar al 
sentido de la vista». La semejanza con el drama griego, 
de construcción tan firme y de tan lógico desarrollo, es 
tan débil en un principio, que no parece probable sea 
cierta la pretendida influencia griega sobre el arte indio. 

Por el contrario, ya hemos raentado una influencia 
extrana sobre las Ciências exactas. Y ella se deja sentir 
también en otros domínios de la cultura india. En los 
antiguos Estados de este país se desconocía el principio 
de to legitimidad o el concepto de la realeza por la gracia 
de Dios. Los reyes no eran sino primi inter pares, y 
probablemente los elegían sus compafleros, los miembros 
de to nobleza. Completamente distinta era la concepción 
de Estado predominante en el Irán. El Gran Rey persa, 
que es el rey de reyes y que por derecho divino debe 
reinar sobre todos los pueblos dei mundo, ha heredado 
el trono de sus mayores y le pertenece, no por el bene¬ 
plácito de sus súbditos sino por la gracia de Dios. Griegos 
e indoescitas llevan a la índia estas ideas y sólo entonces 
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los príncipes fpie hasta ahora se clenominaban simple- 
inenle raéjun (rey) comieiizan a adoptar otros títulos 
más sonoros y riinbombantcs. Se titulan «rey supremo 
entre los grandes rey es») y la aspiración al domínio dei 
mundo pasa a ser su gran ideal. 

Aún mayor fiié la influencia extranjera en el arte. 
Hn la.s primeras épocas predominaba la arfiuitectura dc 
inadera. I\‘ro a partir dei império de Asoka empiezan 
ya a aparecer construcciones de picdra y ladrillo, tales 
como los claustros budistas y las típicas estupas en 
forma de cúpulas, sin contar con los templos labrados 
en las rocas. Esta arquitectura de piedra parece haber 
tomado sus modelos dei arte persa. Los magníficos pilares 
de Asoka fueron levantados probablemente por obreros 
persas, y arqueólogos muy expertos han reconocido en 
las vetustas grutas labradas en las rocas una imitación 
de los sarcófagos reales de la Pérsia.’ En las numerosas 
esculturas aparecen como temas preponderantes animales 
alados, árbolcs de la vida, etc., que tanto trascienden 
a las modalidades dei Asia Menor. Pero los temas exó- . 
ticos están acoplados con otros muchos surgidos de la ' 
flora y la fauna dei país indio, resultando así represen- 
taciones de un valor artístico notable. El conjunto nos 
recuerda aún la arquitectura primitiva de madera, y no 
andan descarainados los que buscan los orígenes de la es¬ 
cultura nacional india en los antiguos tallistas y orífices, 
los cuales, diclio sea de paso, pertenecían en su mayor parte 
a la población no aria. En estos monumentos se represen- 
taba con frecuencia a los dioses y siempre, por cierto, en 
forma humana. Ya Panini conocía esas representaciones, 
aunque seguramente no de los pretéritos dioses dei 
Rigpeda sino de las figuras populares dei «panteón» 
posterior. En cuanto a los temas extranjeros están tan 
íntimamente raezclados que el conjunto da la impresión 
de una unidad completa sin perder su acentuado carácter 
indio, 

Los más remotos monumentos de esta clase son 
budistas. Las estupas de Bharbat y Sanchi en la índia 
central, vários templos roquefios en Barabar, Karli, 
Ayanta, Ellora, eta, pertenecen a este período y contie- 


nen numerosas esculturas con temas budistas. Muy no¬ 
table es, por cierto, cl hecho de no representar jamáslos 
más antiguos monumentos a los fundadores de la reli- 
gión. Su existência senálase por medio de distintos 
símbolos, pero su propia imagen no la vemos nunca. 
Las representaciones o imágenes religiosas eran en gran 
parte medallas conmeinorativas que los peregrinos lle- 
vaban de sus visitas a los santuários. Aparte esto, para 
los budistas cl fundador de su religión, Buda, era un 
hombre y su doctrina era mucho más importante que 
su persona. Poco a poco ésta fué adquiriendo mayor 
importância, y cuando el Budismo penetró en los espí- 
ritus de los príncipes griegos de las comarcas limítrofes 
dei NO., los nuevos adeptos no podían coraprender el 
porquê de no representar a una figura de tanto relieve 
como la dei fundador. Y puesto que no gxistía el prece¬ 
dente de representaciones anteriores, debieron crearlas 
nuevas los artistas griegos ocupados en las Cortes de los 
soberanos de la Bactriana y de la índia Occidental. El 
modelo elegido, el dei Apoio clásico, no podia ser otro, y 
a él trascienden todas las imágenes de Buda, abundan- 
teraente reproducidas más tarde por todo el país. Junto 
a ese Buda de estirpe helénica surgen otros de las leyen- 
das, así como un gran número de figuras accesorias y 
representaciones procedentes dei rico caudal^ artístico y 
decorativo de los antiguos. El todo cristalizó en el arte 
de Gandhara, propio de la región NO., im arte budista 
por su inspiración, clásico por su técnica. Su influencia 
se dejó sentir en toda la índia y hasta rebasó sus fronte- 
ras al mismo tiempo que el Budismo. Pero no tardo 
mucho tiempo en perder su sello clásico y en ser éste 
sustituído por el sabor indio que, en cambio, pasa a 
ocupar el primer término. Lentamente el carácter evo¬ 
luciona a su vez, indianizándose y, en fin de cuentas, 
el arte budista, que comenzó con tan marcadas ingerên¬ 
cias extranas y que casi lo crearon extranjeros, en la 
forma y en el fondo fué absorbido por el avasallador es¬ 
pírita indio. El país asimiló, transformándolas por com¬ 
pleto, aportadones extranjeras que, sin embargo, eran 
tan 'Wgorosas y fecundas. 
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Adeinás de Ia Inmensa profusión de esculturas en¬ 
contramos eii los vetustos templos roquenos, sobre todo 
eti Ayanta (iíyderabad), muy notables pinturas murales. 
Aqui ya es más difícil decidir si en los princípios hiibo 
una influencia extranjera. Sea como quiera, también dan 
tlichas pinturas, en definitiva, una impresión exclusiva- 
mente india. 

El período resefíado fué extraordinariamente fruc- 
tífero para el desarrollo cultural de la índia. Los elemen¬ 
tos populares, por su mayor movilidad en todos los 
aspectos, aeabaron por prevalecer sobre los demás; de 
otros países llegaron importantes impulsos que enriqiie- 
cicron la antigua cultura, y paralelamente Ia anterior 
actividad espiritual siguió su camino. El centro de 
gravedad no está ya en las clásicas comarcas de los kurus 
y panchalas; de allí se ha propagado la civilización a 
otras regiones, al E. y al S., donde todas las actividades 
culturales se realizan con mayor ceio y entusiasmo si 
cabe. Y al raismo tiempo, la cultura dei espíritu ha 
progresado en la forma y en el contenido. Los arios, en 
especial los brahmanes, se esfuerzan en trabajar los 
nuevos materiales, en asirailarse las nuevas tendências. 
Difícil es que haya existido otro pueblo tan comprensivo, 
tan ávido de aprender lo bueno de los otros sin olvidar 
lo suyo propio. 


Tercer período 

Los brahmanes en el Gobierno 

Al principio dei siglo iv aparece en el país de Magadha 
una nueva casa reinante llaraada de los Gupta, asentada 
en Pataliputra, la antigua ciudad regia. Uno de sus 
soberanos, Chandragupta, al igual dei antiguo rey de 
Maurja, adoptó el título de «rey supremo sobre los 
grandes reyes», fórmula donde encerraba sus ambiciosas 
pretensiones al dominio dei mundo. Este rey funda una 
em que se inicáa en el afio 319. Su bijo Samudragupta 
sometc la mayor parte dei N. de la índia y muere bacia 


el fin dei siglo iv. Su hijo y sucesor Chandragupta II so- 
mete la índia central y el Gujarat y pone fin al remado 
de los sátrapas. Después adopta el distintivo de Vikra- 
maditya, propio de los soberanos de la índia central, 

V en las tradiciones indias se le celebra con tal denomina- 
ción como un defensor de la literatura y de la ciência. 
El famoso peregrino chino Fa-Hian visitó Pataliputra 
durante su reinado y se hace lenguas dei alto desarrollo 
de la literatura y de la ciência, y dcl gran orden y segu- 
ridad de que se disíriitaba en el país. 

Baio el reinado dei siguiente rey Ivumaragupta 
(415-448) irrurapen los feroces hunos por los pasos dei 
NO. y se' asientan en el país. Ni él iii su sucesor Skan- 
dagupta (445-465) consiguieron expulsarlos; antes bien, 
con la muerte dei último queda destruída la soberania 
de los Guptas y apenas si en el E. de la índia conservan 
iin resto de esplendor. Hacia el fin dei siglo v los hunos, 
al mando de reyes como Toramana y su hijo Mihirákula, 
imponen su dominio a los restantes Estados indios. 
Aforlunadamente su dominación es efímera y en el ano 
28 los rechaza al otro lado dei Indo el príncipe dei 
Deceán Yasodharman. Aun durante algún tiempo se 
sostienen en Cachemira y en toda la región dei NO., pero 
no tardan en desaparecer definitivamente dei escenano 

de la índia. . tt t, 

A fines dei mismo siglo un príncipe indio, Harscha 

de Thanesar, nieto de una princesa Gupta, consigmo 
fundar un gran Império en el N. Con él, en el ano 60b, 
comienza una nueva era. Yisita su Corte el viajero chmo 
I-Iuan-tsang, quien nos lo presenta como un rey emmente 
ciue gobierna a su pueblo con severidad, ^ero con ]us- 
ticia, y bajo cuyo amparo florecen las artes y las ciências, 
v se respetan todas las religiones, incluso el Budismo.. 
Ê1 mismo rinde homenaje al divino arte de la poesia y 
nos lega tres dramas, de ellos uno de tendenda h^dista. 

. A la muerte de Harscha, acaecida en ü ano 648, se 
derrumba también su Império y se inida una época 
de gran intranquilidad. Cuán poco segura era la confor- 
mación política dei país en aquel entonces nos lo de- 
oi iiPí>hn dft nue los reves dei pequeno Estado 
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de Ciichemira se atreven repetidamente a emprender 
eaiupafias de coiuiuista hasta el corazón dei Indostán. 

En el E., los antiguos reinos de Bihar y Bengala sé 
coiiservaii hasta la conquista musulmana, pero su impor¬ 
tância es pnramente local. El papel más importante en 
el X, corres{)onde en adelante a tribns que, según rezan 
sus Iradidones, proceden de Rajputana: rajputas — una 
palahra cuyo significado es «hijos de príncipes o micin- 
hros de una Casa real» — , gurdyaras, y jates. Uno de 
los rnás notables príncipes jates ya lo hemos nombrado 
(Yasüdharman). Isn cuanto a los rajputas propiamente 
dichos la tradición nos habla de cuatro estirpes, cuyo 
origen legendário se dice fué una caverna de fuego en el 
célebre monte Abú, situado en el S. de Rajputana. Esas 
cuatro estirpes fueron: los Pararaaras, Pratiharas, Cha- 
liamanas y Chaulukyas. Todas cilas intervienen de modo 
significativo en Ia historia de la índia, 

Los Paramaras reinaron en Blalva y algunos de ellos, 
como el rey Mundja (974-995) y Bhodja (1010-1060), soil 
celebrados como protectores de Ia poesia y de las ciências. 
Los Pratiharas fueron quizá en sus orígenes Gurdyaras 
y reinaron en el Rajputana Occidental extendiendo 
también su soberania sobre el Gujarat. AIrededor dei 
ano 810 se hicieron duenos dei antiguo reino de Pantjala, 
en cuya capital, Kanjakubja, la actiial Kanaiij, también 
el rey Harscha había residido antes; y allí se mantu- 
vieron hasta el siglo ii en que los expulsaron los maho- 
raetanos. Los reyes Mahendrapala (890-910) y Mahipala 
(910-940) son muy alabados por los poetas. Los Chaha- 
manas formaron vários pequenos Estados en Rajputana, 
entre los cuales Sambhar era el más importante. Con- 
quistaron en el siglo xii Delhi, y su último rey, Pri- 
tivirad, quien en el afio 1192 sucumbió luchando contra 
los musulmanes, es una de las figuras más relevantes 
de la poesia rajputana. Con los Chaulukyas nos tras¬ 
ladamos más tarde bacia el S. Guando el império de 
los Andhart en el siglo ni se desmorona, encontramos los 
antes nombrados Paliavas en el E., entorno al reino 
de GOttjeeveram, probablemente los Abhiras en el Centro 
f e Ocddenle dírtos caudillos locales denominados 
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Rajtrakutas. En el siglo vi siirgen aqui los Chaulukyas, 
nuienes si bien se tienen por rajputas es lo más probable 
mocedan de los dravidas. A partir de Yatapi, en el dis¬ 
trito de Bidjapur extendieron poco a poco sus doininios 

V reinando Pulakesin II (principio dei siglo vii) su 
Império se extendió desde Gujarat, donde en otro 
tiempo tuvo su Corte la dinastia Yalabhi, dependiente 
dc los Gupta, hasta la costa oriental. Este rey Pulakesin 
parece ser que niantiivo relaciones diplomáticas con el 
rey persa Cosroes II; su Corte fué también visitada por 
cl chino Huan-tsang. La región oriental dei Impcrio 
se independiza bajo el mando dei herraano de Pulakesin, 

V este raismo y sus sucesores guerrean repetidas veces, 
con suerte varia, contra los Paliavas. Los Chaulukyas 

consiguieron seguramente poner su planta en el Gujarat, 

pero hacia la mitad dei siglo viii su rama más Occidental 
es vencida y expulsada por los Rajtrakutas, quieiies 
conservan el poder más de dos siglos hasta que los 
vencidos Chaulukyas occidentales vuelven a arrebatarles 
Ia soberania. 

Al S. dei reino de los Chaulukyas, en el actual Mysore, 
toma carta de naturaleza otra dinastia, la de los Gangas 
orientales, mientras otra Casa reinante de igual nombre 
dorainaba en Ias comarcas litorales al N. de las pertene- 
cientes a los Chaulukyas orientales. Al S. de los Paliavas 
encontramos los Cholas, que mantienen incesantes luchas 
con los primeros y con los Panjas situados aún^ más 
al vS. En definitiva, quedan vencedores, y después de 
fundirse con los Chaulukyas orientales llegan a ser en el 
siglo XI el poder más considerable de la índia meridional, 
sometiendo incluso a los Keralas dei extremo SE. 

La época posterior al nacimiento de la dinastia 
Gupta se ha calificado con frecuencia de «renacimiento 
indio». En realidad, más justo seria hablar de un rena¬ 
cimiento brahmánico. En efecto, los brahmanes son 
cada vez más los guias espirituales dei pueblo indio. Su 
actividad se pone de relieve en todas partes. Asi como 
en los tiempos pretéritos tecogen y moldean en formas 
sabias y armónicas el riquísimo tesoro espiritual de los 
arios, ahora dedican todas sus facultades a penetrar en 
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d fundo de la nueva civilización, a la cual imprimen su 
sello peculiar y a la cual soineteii a una sisíematización 
y dasifieacion (aii rigurosas eoino son las de la antigua 
eulfura. bn esta sistematlzación la cultura aria se vuelve 
a mostrar como ima cultura de conquista, es decir 
como Hna_ cultura a la cual esencialmente corresponde’ 
d pnvilepo dd lugar más elevado. El Budismo, ciivo 
papel en los períodos anteriores liabía sido decisivo, nasa 
ahora lentameiile a un lugar secundário, y en los siglos viii 
y ix incluso encontramos pensadores como Kumarila v 
Sankara ijue lo combateu con todas las- armas de su 
sapiência. El antiguo culto védico de los sacrificos no 
se res ab eció seguraraente en toda su amplitnd. En 
ade ante \ i.smi y Siva son las divinidades más impor¬ 
tantes, juntb a las cnales la graii raasa popular adora 
toda clase de dioses locales y demonios. En todo lo con- 
cermente al servido divino, en las innumerables ceremo- 

dispensable. Perfeceionaronse los distintos sistemas 
filosóficos y sus libros doctrinales se comentaron celosa- 
^tádcos, la reglamentación acerca 
dei sistema de castas se hacen cada vez más circnnscritos 
y más decisiva también la preponderância de los brah- 
manes etí lodos los órdenes, 

^ En justa correspondência con tal estado de cosas el 
sanscrito se emplea cada vez más como lenguaje admi¬ 
nistrativo y como lenguaje literário. AI mismo tiempo 
la lenguas populares arias se perfeccionan desde el 
pn 0 de vista gramatical hasta convertirse lentamente 
n diomas eruditos como el sánscrito, mientras los 
(Medos populares efectivos sepáranse gradualmente de 

También los idiomas dravidas dei S. de Ia índia 

lí adquieren un carácter literário 

Tef SaÍ procedentes 

ffvierten con el tiempo en idiomas 

k' a Ia gramática, el vocabu- 

itrio se elabora de modo sistemático, naciendo dicciona- 
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Las Ciências exactas se estudian también con ceio. 
Continúanse y coméntanse los antiguos textos de Medi¬ 
cina y salen a luz otros nuevos, como el Vagbhata, con¬ 
feccionado en el siglo ix, La Astronomia la cultivan 
sábios tan 'eminentes como Aryabhata y Varaliamihira 
en el siglo vi, Brahmagupta en el vii y Bhaskora en 
el XII. Los dos últimos descuellan también en Ias ciências 
matemáticas. En éstas y muy especialmente en la arit¬ 
mética y en álgebra los indios se han distinguido siempre. 
En cuanto a saber si en sus princípios se inspiraron en la 
ciência de los griegos es cosa que hasta ahora no ha sido 
posible coraprobar. 

Con particular afición los indios se especializan, sin 
embargo, en el ejercicio de las bellas letras. Y dentro de 
éstas dedican gran atención a la preceptiva literaria. 
El arte de la conversación, las imágenes retóricas dei 
lenguaje, las diversas artes de la palabra y de la elocuencia 
y la poética propiamente dicha cultívanlos autores tan 
eminentes como Bhamaha, Dandin (siglo vii?); Vamana, 
Udbhata (ambos en el siglo viii); Anandavardhana 
(siglo ix), Rujjaka (siglo xii) y otros. También se 
perfecciona la teoria de la métrica, sobre todo para la 
versificación artística. Los poetas debían poseer todos los 
secretos dei aparato técnico y enriquecerlo por su parte. 
Pero en los comienzos dei período sopla todavia el 
hálito de la remota poesia de los primeros tiempos, libre, 
vigorosa, ruda y elocuente; el fino instinto con que la 
Naturaleza atrae al indio, la poética imaginación de éste 
perdura siempre y no puede ser ahogada sino sólo en- 
cauzada por las severas y complicadas disciplinas de la 
técnica y de la erudición. Hasta en las obras poéticas 
más artificiosas y eruditas encontramos pasajes de una 
belleza sublime. Sin embargo, hemos de confesar que 
los más antiguos legados literários dei período son al 
mismo tiempo los más valiosos. 

En la tradición india, como ya liemos dicho en otro 
sitio, desempena un papel eminente el rey Vikramaditya 
de Ujjain, y en su Corte vemos vivir y triunfar a los más 
afamados poetas de la época. Para los indios, Vikramaditya 
es el vencedor de Saka y el fundador de una era que co- 
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niicnzii t‘l afiü 58 a, de .1. C. En realídad, no se trata sino 
dei rey Ciiandragupta ÍI, quien conquista Malva y Ujjain 
eiiidad en la que residió durante algún tiempo. 

Durante su reinado vivió el más famoso de todos los 
poetas Índios, Kalidasa, un iiombre dei pueblo, a creer 
las nolidas de aquel entonces, como lo confirma por lo 
deiiiãs su apellido, de origen sudra evidentemente. Su 
drama Muluvikugnimilra parece liacer alusión a la con¬ 
quista de Malva por Chandragiipta y al célebre sacrifício 
de los caballos ordenado por Samudragupta. También 
en su epopeya artística Raghuvamsa, donde se describen 
las hazafias de la dinastia de Rama, se ha creido des- 
cubrir ahisiones a los reyes Guptas, y su segunda epopeya 
el kunummmbhaim, debe quizú su inspiración al naci- 
miento de Kumaragupta. Las obras más célebres de 
Kalidasa no son, sin embargo, las mencionadas, sino 
Hvl niensajero de las nubes» (Mehgadula), una poesia 

.se describe el amor de un jakscha (seres 

sobrenaturales de la comitiva dei dios Kubera) y los 
mensajes que envia a su amada por el intermédio de las 
'Iramas Urvasi y Sakmlala. El Sakm- 
tahu conocido en Europa por la traducción de Jones 
publicada en el ano 1789, despertó sobremanera la aten- 
ciori dei mundo culto, al cual se reveló en toda su elo- 
cuencia la belleza sublime de la poesia india. Los dos 
idtmiüs dramas citados constituyen, en verdad, la cúspide 
de ese arte asiático tan refinado y al mismo tiempo tan 
cx rano que los europeos no sabemos apreciar en todo su 
valor. El conflicto argumentai no nace, como suele 
suceder en nuestros dramas, dei choque de caracteres 
diversos, smo de una maldición que la heroina se atrae 
sobre si por una omisión involuntária. El argumento no 
es invención dei poeta, sino que está sacado de las an- 
tiguas leyendas dei pais. 

^ Un segundo dramaturgo, quien al parecer también 
vivió en la cqrte de Ghandragupta, es Visakhadatta, el 
autor dei Mndmrakjasa, cuyo argumento está basado 
en las intrigas que acompafiaron a la fundación de la 
dinastia Maurya, aunque es probable se aluda en el 
mismo al monarca Ghandragupta. II. 
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Los poetas posteriores se caracterizan por una mayor 
erudición y un dominio más perfecto de la técnica dei 
arte. En ellos nos sorprende muy a meniido la delicadeza 
de los sentimientos y la sublimidad de la expresión. Sin 
embargo, en ellos la forma y la oriiamentación artística 
con frecueacia representai! un papel fatalista. La poesia 
evolucionaba continuamente hacia formas más depura¬ 
das ; en realidad, se repetían los antigiios temas poéticos, 
pero revestidos con ropajes cada vez más suntuosos. A 
pesar de todo, el concepto lírico, la visión fina y espiri¬ 
tual con que el indio mira a la Naturaleza no decae 
jamás. El lenguaje es con frecuencia artificioso y a 
vcces hasta tropezamos con frases y palabras ambiguas 
y de doble sentido, donde el ingenio y la imaginación 
dei lector puede adivinar distintas interpretaciones; así, 
por ejemplo, existen poesias cuyo texto desde el principio 
hasta el fin presenta un doble sentido, mientras otras, 
como el Bhaitikavya (siglo vi o vii) se compusieron con 
la finalidad práctica de ilustrar las formas gramaticales 
menos comimes y las figuras retóricas y poéticas. No 
obstante en tales obras abundan los pasajes de sorpren- 
dente belleza. 

Los vates indios se complacen en cultivar la lírica 
pura, aunque no en obras de vasto desarrollo. Las más 
de las veces se trata de estrofas aisladas donde se describe 
una situación o una figura. Anteriormente hemos citado 
ya una colección de tales versos escritos en dialecto. 
Entre las colecciones en sánscrito son las más notables 
la de Amaru (siglo vi o vii) y la de Bhartrihari (siglo vii). 

Pasando ahora al terreno de la epopeya vemos que 
los Puranas se terminaron en este período. Pero más 
refinada que los Puranas es la epopeya artística titulada 
Kavya, Y con ella pueden parangonarse las dos de Kali¬ 
dasa. Más tarde, el contenido, el fdndo de la epopeya 
va perdiendo valor comparado con la forma. Las poesias 
artísticas de Bharavi y dei Magha (siglos vi o vii y viii, 
respectivamente), las más famosas de este género, son 
tan «conceptuosas > que no se pueden leer sin la ayuda 
de un comentário. Y, sin embargo, están impregnadas de 
una poesia bien real., 

11. Konow ! índia. 77. — 3.‘ ed. 
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Tanibién la prosa se transforma artisticamente con 
el niismo aparato retórico y la misma composición in- 
terininable, La prosa se considera, en general, como una 
forma mucho más difícil que el verso; ella es la piedra de 
toque de los poetas. Entre las obras famosas de esta 
clase mereceu citarse«La aventura de los diez príncipes» 
(Dasakumaratjarila) dei escritor Dandin, conocido tam- 
bien como retórico j el VosüvadciitQ. de Subandhii (siglos vi 
0 vii), y el Kadambari, de Bana, el poeta de la Corte dei 
rey Harsclia (606-448), en cuyo honor escribió la pomposa 
Harschaljarita. 

En cuanto al drama, sigue el camino que le marca la 
literatura. Dos de los dramas dei rey Harscha, la Priya- 
dmika y la Mmvali, están, por ejemplo, construídos 
con arreglo a los mismos moldes. El ministro desea que 
cl rey se case con cierta princesa, pues los más felices 
augurios patrocinan dicha unión. La princesa es condu- 
cida al liarén, donde ella y el rey se contemplan y se 
enamoran mutuamente, La reina, a impulso de los celos, 
manda encerrar a la princesa. Pero, en definitiva, se 
descubre la princesa como una parienta de la reina • el 
equÍTOco se deshace y la reina da su consentimiento. 
El mismo pensamicnto fundamental, cuyo origen pode¬ 
mos encontrar en los dramas de Bhasa, se repite reitera- 
^mente en tiempos posteriores. Un tercer drama de 
Harscha, el Nagananda, tiene tendencia budista, Después 
de Kalidasa ningún poeta dramático fiié tan apreciado 
de los Índios como Bhavabhiiti (siglo viii). En dos 
dramas, el Mahamatgarüa y el Utíararamatyarita, expone 
la historia de Rama, y en un tercero, el Malatimadhaüa, 
el relato de unos amores contrariados. El últímo presenta 
Ia particularidad interesante de ser el primer drama 
burguês donde no interviene el viduyaka. Con el poeta 
Bhavabhuti comienza el drama de Rama, propiamente 
dicho, La historia de este antiguo héroe legendário, 
convertido más tarde en dios, es el tema predilecto de los 
dramas subsiguientes, debidos a autores tan eminentes 
como Murari (siglos viii o ix), Rajasekhara (dei 900), 
Jaldeo (época indeterminada) y otros. Aparte los refe¬ 
rentes a Rama, Rajaseklara escijbió también otros dra¬ 
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mas notables, como es el Karpma Manjari, editado ex¬ 
clusivamente en prácrito. En cuanto a las tradiciones 
dei Mahabharata se han dramatizado por su parte en 
muchas ocasiones; de gran aceptación goza el Venisa- 
mara, de Bhatanarayana (siglo vii?), inspirado en ese 
ciclo épico. En vários de tales dramas resulta casi in- 
comprensible que se escribiesen para la escena. En 
otros, su finalidad ya aparece más clara y es indudable 
se destinaban a las representaciones dei teatro de 
sombras ; tal ocurre con el Haniimannalaka o Maham- 
taka, dos veces refundido y cuyo argumento se inspira 
en la historia de Rama. 

Mucho menos artificiosa fué la literatura de Ias fá¬ 
bulas y consejas, tan extendida, sin embargo, en este 
período. Su fama rebasó los confines de Ia índia, hasta 
el punto de que por iniciativa dei rey persa Cosroes 
Anujirvan, cuyo nieto mantuvo cordiales relaciones con 
Pulakesin II, se tradujeron al persa toda una colección 
de fábulas indias, pasando luego dei persa a otros idiomas 
y llegando incluso a traducirse a idiomas europeos. Me¬ 
diante dicha colección son muchas las consejas y tradi¬ 
ciones índicas trasplantadas a la literatura mundial; 
otras, en tanto, se transmitían verbalmente y llegaron 
a propagarse de aldea en aldea, de región en región 
hasta los países europeos. El principal componente de la 
colección persa lo forma el Panchcdanira, cuya primera , 
concepción se remonta al período anterior, pero ha sido 
repetidamente reformado, como, por ejemplo, en el 
Ilitopadesa dei Narayana. Una colección también fa¬ 
mosa, aunque acabada más tarde, es «El libro de los 
papagayos» (Siúmsapiati), integrado por 25 fábulas. La 
moral no raya a gran itura en estas creaciones; con 
frecuencia la astúcia y Ia bellaquería consiguen la vic- 
toria; verdad es que en la literatura curopea de la misma 
época ocurre exactamente lo mismo. 

En todo el período literário considerado podemos 
comprobar una fuerte tendencia al cultivo de la forma 
exterior, llegando, incluso, a coartar la libertad de la 
versificación aunque sin conseguir, afortunadamente, 
ahogar el poder creador de la poesia. Sin embargo, 
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simiiltiíneaiiicnte, encontramos un idealismo, iin sentido 
religioso i)ro[undo, que nos exalta, que nos conmueve, v 
donde se demue.stra cóino a pesar de todas las trabas de 
forma la fantasia de los poetas indios no reconoce li¬ 
mites. 

Las artes plásticas nos causan una impresióu aná¬ 
loga. La arquiteelura se desenvuelve de im modo esplên¬ 
dido. Verdad es que sólo ruinas nos restan dei tiempo de 
los Guptas; pero esas ruinas son bastante elociientes 
para mostramos cuán finne era ei estilo arquitectónico, 
cuán bello y armonioso. Más tarde podemos distinguir 
vários estilos diferentes. En el Norte encontramos 
torres con cuatro caras, las cuales en su parte superior 
se curvan y unen terminando en un remate campani- 
forme. En el S. los templos euadrangulares están coro- 
nados por pirâmides truncadas, a cuyo alrededor y en 
disposición concêntrica se hallan dispuestos vários pátios. 
Aqui son también caracteristicas las portadas inonumen- 
tales. El estilo áaiilukija, propio dei Deceán y de la 
Presidência de Bombay, tiene semejanza con los dos 
anteriores, Con frecuencia encontramos tres templos 
alrededor de un patio central, y también muy a menudo 
los ângulos dei recinto presentan resaltes, de modo que 
el conjunto adopta una forma de estrella, Otras veces 
los santuários se labran en las rocas de las montanas, 

. en ellas se horadan grandes bóvedas con naves laterales 
0 salas poligonales de techo plano; a veces tales salas se 
disponen en vários pisos. En EUora, cerca de Hyderabad, 
se edificó por este procedimiento todo un magnifico 
templo con sus torres y pilares. Hermosas pilastras en 
las más variadas formas, magníficos ornamentos arqui- 
tectónicos se encuentran en todos los tiempos en gran 
profusión sin que desmerezea la impresión armónica dei 
conjunto. 

Numerosas esculturas adornan los muros de muclios 
de estos templos, a veces hasta con exceso, pero también 
las esculturas exentas suelen abundar. En este período 
la inspiraddn que preside en la estatuaria es netamente 
indica, como antes; sólo la técnica de la ejecución ha 
variado. Ya no hallamos aquellas formas reposadas, algo 
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rígidas y hieráticas, características dei arte gandhara; 
aliora comienza a insiiuiarse una grada espiritual, una 
movilidad extrana, pero no por eso menos elocuente; al 
mismo tiempo, y al igual que en la poesia, el arte escultó¬ 
rico raanifiesta cierta tendencia a la rutina. Siendo así, 
sólo los atributos exteriores pueden denunciar cuál 
de los numerosos dioses dei Olimpo indiano quiso repre¬ 
sentar el artista. En las figuras con varias cabezas o vários 
miembros, de las cuales tan grande profusión se en- 
euentra, la fantasia de los indios se manifiesta exube¬ 
rante. 

Paralelamente a la escultura, la pintura no desmereció 
nada. Sus más hermosos ejemplares los encontramos en 
los frescos de las grutas de Ayanta. Los artistas pictó¬ 
ricos gustan de dar a las líncas una gracia y un encanto 
singulares, y sus asuntos están plenos de expresión. 
Estos cuadros ocupan en la historia universal dei arte 
una categoria privilegiada; en Europa nece.sitamos 
retroceder hasta los tiempos dei Renacimiento para 
encontrar algo comparable a las bellas creaciones legadas 
a la posteridad por los admirables artistas de Ayanta, 


CUARTO PERÍODO 

La conquista mahometana 

Durante los siglos_ transcurridos desde la caída de 
los Impérios indoescitas, los arios han afirmado su 
cultura, asimilándose las influencias extranjeras reeibidas 
en los pasados períodos. La civilización aria se ha pro¬ 
pagado a todas las comarcas dei inraenso território y sus 
depositários son recibidos con todas las consideraciones 
y honores en las Cortes de los príncipes y soberanos. 
Pero esa^ cultura siguc siendo de gentes refinadas, un 
patriraonio exclusivo de las castas superiores. 

Después que los hunos fueron rechazados, es muy 
poco lo que sabemos de otros conquistadores extranjeros. 
Los combates subsiguientes librados en el país eran 
entre los distintos Estados en que estaba dividido. La 
guerra, por lo demás, no preocupaba a los brahmanes, 
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dedicados en ciierpo y alma a sus estúdios religiosos, j 

literários o científicos; la guerra era un negocio propio J 

de la casla de los cliatrías; la gran masa dei pueblo | 

permanecia también indiferente a esas empresas. | 

Sobre el desarrollo material de la índia en este tiempo, I 

puede dccirse que nada sabemos. Desde antigua fecha 1 

apareció a los ojos de los extranos como im país inmensa- | 

mente rico. l-lsto constituyó los móviles que impulsaron I 

bacia las llanuras indostánicas a los anteriores conquis- | 

tadores. Y esc atractivo continuó inmutable a través de 
los siglos. Aliora son — en el siglo vii — los árabes j 

(piienes atravesando el mar arriban a las costas india- i 

nas; y no tardamos en verlos dominar como soberanos 1 

en el valle inferior dei Indo. I 

Con los árabes penetra en la índia el Islam; en Io f 

sucesivo éste se convierte en un íactor cada vez más | 

importante en el desarrollo dei país. La principal ola f 

mahometana no es la antes citada, sino la que irrumpió 1 

por tierra, a través de los pasos dcl NO. La doctrlna de | 

Mahoma encontró, apenas triunfante, su camino bacia l 

el Afganistán, y aqui es donde en el siglo x, en Ghazni, 
entre Kabul y Kandahar, florece por vez primera un [ 

Império mahometano. Las comarcas veeinas de la índia 1 

fueron accidentalmente saqueadas; un rey hindu lanzóse | 

a castigar Ias demasias de sus nuevos vecinos, pero fué I 

completamente derrotado. El siguiente rey de Ghazni, j 

Mamud (998-1030), acometió con todo su poder la con- i 

quista dei hermoso país sonado dei Ganges y dei Indo. | 

El rey Mamud era un celoso musulmán, pero su alma | 

estaba impregnada de insaciable sed de riquezas. De los 
templos hindúes trae él a Ghazni innumerables riquezas; 
al raismo tiempo, por la gloria de Alá, destruye cuantas 
imágenes de los otros dioses encuentra a su paso; por eso 
el mundo mahometano le adjudica el título honorífico 
de 4 demoledor de estatuas». 

Sin embargo, no fué él, sino otro soberano, de nombre 
Mohamed, rey de Ghor--entre Ghazni y Herat—, 
qulen fundó por primera vez, en el afio 1162, un Império 
musuhnán duradero en la índia, Ep el ano 1192 derrota 
ante los muros de Delhi al rey chahamana Prithivirajá, 
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quien es asimismo rauerto por su vencedor. Un esclavo 
turco, Qutb-ud-din es nombrado virrey de Delhi. Qutb- 
ud-din no tarda en erigirse independiente y desde en- 
tonces las dinastias reinantes se suceden en Delhi sin 
interrupción. En el Sind, Punjab, Cachemira, Provindas 
Unidas y Bengala se incuban lentamente vários reinos 
mahometanos, los cuales sólo en parte reconocen la 
supremacia de Delhi. También en Malva, Gujarat, 
Ahmadnagar, Gulbarga y Bidjapur en el S., y en Hydera- 
bad, Berar y Khandech encontramos a los musulmanes 
en el Gobierno. Sin embargo, nunca se formó un gran 
Estado mahometano que abarcase toda la índia, así 
como tampoco, por su parte, los indios consiguieilm 
jiunca coligarse contra sus nuevos dominadores, Las 
grandes invasiones parecen haber cesado entonces. Los 
mahometanos continúan llegando, es verdad, pero en 
un flujo constante y moderado, Tan sólo se sabe de un 
gran ejército inyasor, el de Timur Lenk (Tamerlán), 
arribado a la índia en el ano 1398, quien se dirige hacia 
el Indo y derrota en sus márgenes, completamente, al 
dei sultán de Delhi. Apenas transcurridos cinco meses 
de su victoria abandona el país conquistado, no sin 
haber antes asesinado, robado y saqueado hasta sa- 
ciarse. Los anteriores soberanos restauran su poder y 
continúan su sistema político de pequenos Estados, 
exactamente igual que antes de ellos habían practicado 
los soberanos hindúes. En su mayoría fueron buenos 
reyes. 

En el siglo xvi las cosas cambian de aspecto. En cl 
ano 1526 Babar, un turco íor/a, descendiente de Timur 
por línea materna y el cual hasta entonces había llevado 
una vida aventurera, descrita por él raismo en una 
autobiografia, tan sencilla como atrayente, surge con 
un ejército aí N. de Delhi. Las tropas dei rey de Delhi 
son derrotadas, y Babar, vencedor, pasa a fundar la 
soberania dei Gran Mogol En poco tiempo se apodera 
de toda la sultania de Delhi y vence a todos los príncipes 
indios dependientes de éste. Su hijo y sucesor Humayún 
(1530-1556) tuvo que luchar con grandes dificultados en 
su vida y hasta se vió obligado a huir a Pérsia durante 
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Íilgiin tienipo. Otro príncipe inahometano, Scher Sha i 

uno de los mejores príncipes qiie vió jamás Ia IndiaÍ P 

reinó entre 154fl y 1545 en Delhi, a cuya corona unió eí 
país de Malva. Hasta 1555 no consiguió Humayún 
recuperar cl perdido trono. Sn hijo Akbar (1556-1605) 
tuvo, cn caniliio, más suerte, consiguiendo aduenarse 
poco a poco de todo el N. de la índia, desde Kandahar i 
en el 0. hasta Bengala cn el E„ desde Cachemira en el N. ! 

hasta el Sínd en el S.: al propio tiempo intentaba apo- ! 

derarse dei Deccán. A los Rajpntas y demás soberanos i 
índios les brindó la más franca amistad, todas las consi- 1 
deraciones inherentes a sii elevada categoria, con lo cual j 
se*granjeó sii aprecio, hasta cl piinto de Contar entre 
ellos a sus más fervicntes partidários. 

Akbar no fué tan sólo un gran caudillo; también como 
gobemador de pueblos poseía las más relevantes cuali- 
dades. En la administración dei Estado procuraba, por 
regia general, inspirarse en los usos establecidos. Sus 
consejeros y ministros fueron hindúes en su mayor 
parte; tal, por ejeraplo, Todar Mall, quien organizó la 
hacienda pública y los impuestos. Y es que Akbar aspi- 
raba a ser no un sultán mahometano sino un verdadero 
soberano indio con arraigo en las masas populares dei 
país conquistaçlo. Por esa razón abolió la capitación 
llamada dschizja pagada hasta entonces por los súbditos 
no mahometanos, La más amplia libertad reügiosa 
reinaba en su Império e incluso él mismo era muy 
libre, muy tolerante en cuanto a ideas religiosas. Tan 
era así, que contrajo matrimonio con una cristiana ar¬ 
ménia y consentia en su Corte hacer ostentación de sus 
dogmas a los representantes de las más diversas religio- 
nes. En su ecuaniraidad llegó a proyectar el fundir todas 
las creencias en una sola religión ecléctica, en la espe- 
ranza de que sus súbditos no vacilarían en adoptarla. 

No se sentia como un extranjero en el país, era un indio 
de corazón y en ello estriba su principal grandeza y 
reside la causa de sus êxitos. 

Jahangir (1605-1627), MJo de Akbar, trató en vano 
de extender bacia el S, los limites de su Império. También 
su hijo Sha Jahan (1627-1658) hace dei Deccán el teatro 


de sus campanas militares. Mientras tanto, en Kan¬ 
dahar el Império se desmorona. Y no es sólo aqui donde 
las cosas toman un giro desfavorable: también en 
Kabul Ia soberania dei Gran Mogol parece vacilar. Por 
lo demás, la sabia y conciliadora política de Akbar con 
respecto a los indios la siguen practicando sus sucesores. 
Otra cosa fué cuando el siguiente emperador Aurangzeb 
(1658-1707) subió al trono. En verdad, consiguió someter 
grandes regiones dei S. de la índia y extender sus domí¬ 
nios hasta Tanjur. Cierto también que consiguió man- 
tener incólumes tan valiosas adquisiciones; pero no lo ■ 
es menos que sus enemigos crecían sin cesar y que sólo 
esperaban el momento de su muerte para poner un fin 
al poder dei Gran Mogol. Aurangzeb era un fanático 
musulmán. Volvió a restablecer la dschizja y se mal- 
quistó con los hindúes por multitud de otras medidas 
antipolíticas. El foco de la oposición hindu se cncontró 
en los marathas, quienes ahora se convierten en una 
verdadera potência dei Deccán y los cuales, especial¬ 
mente bajo su soberano Sivadji (1627-1680), ocasionan 
a Aurangzeb las más arduas dificultades. Su carácter 
sombrio y desconfiado se revela igualmente frente a sus 
súbditos mahometanos; su desconfianza le impulsaba a 
reunir en su mano todos los hilos de la complicada 
máquina de la administración dei Estado. Tan absor- 
bente se mostró que al morir no había nadie capaz de 
hacerse cargo de las inmensas responsabilidades de la 
corona. 

Consiguientemente se inicia la decadência dei gran 
Império mogol. Los distintos virreyes y gobernadores de 
las provindas — el Nizam en el Deccán y los Nababs 
de Oudh — eran inclependientes de hecho. En Rajputana 
y en la Presidência de Bombay los hindúes vuelven a 
recobrar su antigua supremacia. Los marathas, bajo cl 
Sivadji hace ya tiempo que se han eri^do en nación inde- 
pendiente creando el lema de «la índia para los indios 
j Pero sus guias no son ya los descendientes de Sivadji, 

I sino el ministro brahmánico, el Pesclwa. Desde Gujarat 

I hasta Orissa extienden ellos su poder y entre sus caudillos 

I figuran los antepasados de las actuales dinastias raará- 
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tlias: el Gaikvar de Baroda, Sindhia en Gwalior v 
Holkar en Indor. ^ 

Tambien en el exterior soplaban vientos de tem» 
pesjad. El rey persa Nadir Sha dirige en 1738 una cam¬ 
pana contra la índia que origina un golpe de muerte 
a prestígio dei Gran Mogol; su ejemplo lo sigue en breve 
el afgano Ahmad Sha, quien se establece como conquis- 



Fig, 33. La Corte dei Gran Mogol, en Delhi 


tador en el Punjab, Este último consigue en el ano 1761 
,Zth r N. de la índia contra los 

Wmimh ’ 1 Panipat. Con ello se 

derruniba Ia coahción maratlia. No obstante, sus prín- 

consíderable cuya 

influencia se deja sentir incluso en el N. ^ 

coheshín^mahometanos pierdên su efímera 
ha^e para 

Mogol es más nommal que efectiva, y en gran parte dei 
país rema la anarquia. El terreno está abonado^ra los 


niievos conquistadores, quienes ahora adquieren carta de 
naturaleza. El gran Império de los mahometanos había 
cesado de existir para siempre, y apenas si lioy está 
representado por Hyderabad y algunos pequenos Estados. 

Esta es, a grandes rasgos, la historia de la conquista 
(Ic la índia por los mahometanos. Ya hemos visto cómo 
los musulmanes, al igual de todos o casi todos los con¬ 
quistadores precedentes, se asientan de un modo defini¬ 
tivo en el pais. Los reinos por ellos fundados fueron, al 
fin y al cabo, reinos indios y no denunciaban una mar¬ 
cada separación con respecto a los Estados brahmánicos. 
Los soberanos musulmanes cuyas huellas en la historia 
de la índia son más profundas, procuraron no viviren 
contraposición con el pueblo conquistado, y a ello ayudó 
no poco la circunstancia de que muchos de ellos contra- 
jeran matrimonio con princesas hindúes. Desearon reinar 
sobre todos los indios y no se les ocultaba que lo mejor 
para conseguirlo era no dejar sentir demasiado elpeso 
de su yugo. En estas condiciones dejaban de ser extran- 
jeros para convertirse en indios. Por tales médios logra- 
ron los Mogoles fundar un império mayor que todos los 
precedentes. Bajo la gloriosa ensena de los Mogoles, 
inmensas regiones de la índia sienten por primera vez 
generarse una mutua compenetración, un principio de 
patriotismo. No tiene, pues, nada de extrano que, cuando 
la insurrección contra los ingleses en 1857, el último 
Gran Mogol y no otro príncipe indio cualquiera fuera 
nombrado emperador de los indios. Así como el pensa- 
miento de un império mundial había venido de Pérsia, 
la idea de una índia grande, única e independiente, 
fueron los mahometanos quienes la llevaron a vias de 
realización, Esta sola circunstancia basta para demos¬ 
tramos cuán fecunda fué la conquista otomana para el 
desarrollo político de la índia. 

Esa compenetración íntima en que cuaja la labor de 
conquista de los sectários de Mahoma, no se habría 
podido prever de antemano. Eran extranjeros, al fin y 
al cabo, y representantes de una cultura y de una religión 
completamente distintas de la indiana, de una religión, 
sobre todo, poco apta para aliarse con otros dogmas 
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cualesfiiiiera que fuesen. Y siii embargo, hemos visto 
cámii, pofo a poco, eesaron de sentirse como exírafios > 
eii la índia, en la tierra clásiea de las religiones, otro 
dogma más no lenia importanda algiina; podia vivir sin 
estorbar ni ser estorbado por los antes existentes. No 
sólo d Islam no desaloja de los E.stados indios a las 
religiones, sino (pie la economia dei Estado mahomelano 
ciienta entre sus ingresos las contrilmciones individuales 
recaiuladas entre los adeptos de los dogmas indios. Los 
soberanos miisulmanes se mostraroii en general suaves 
y tolerantes, y la violência y la opresión fueron excepcio- 
nales. Por otra parte, los mahometanos no permane- 
deron insensibles a la influencia de Ia ideologia brahmá- 
nica ; un micvo motivo para suavizar la contraposición 
inicial. La consecueneiaa de esta conducta comprensiva 
fué d gran número de partidários que d Islam adquirió 
entre los hindúes, sobre todo entre las castas inferiores 
a las cuales conquistó con su repulsa— más teórica 
que práctica — dd sistema de castas. En esa oposlción 
teórica crelan ver los infeliees sudras la liberación. EI 
Islam se convierte, en fin, en una religión india, tan india 
como pueda ser d Brahmanismo o el Budismo. 

Las tendências democráticas dei Mahometismo se 
reflejan benéficamente en el desarrollo general de la 
cultura. Hl poder de los brahmanes no podia continuar 
siendo d mismo de antes si los poderosos, los directores 
dd Estado, se emancipaban de su tutela. En particular, 
la dominadora posición dei idioma sánscrito en la vida 
espiritual estaba rota. En la Corte dei Gran Mogol se 
nablaba persa, paralelamente al cual los dialectos popu¬ 
lares aumentaban su esfera de influencia hasta el punto 
de ser empleados en la administración. El intercâmbio 
intelectual entre mahometanos e hindúes es cada vez 
raayor, el circulo espiritual se amplifica y la cultura 
mdia adquiere nuevos fundamentos. 

En verdad, el círculo de la cultura brahmánica conti¬ 
nua sus trabajos según las normas antiguas, pero admi- 
ttendo también la influencia de elementos populares man- 
tenidos alejados hasta aquel entonces. Los- idiomas po¬ 
pulares adquieren cada dia mayor preponderância y se 


introducen en la alta literatura generando las más valiosas 
producciones de este período. Y es indudable que las 
causas de este magnífico resultado no son otras que la 
relajación de la rigidez sistemática de otros tiempos y 
la remoción de las capas sociales, aportada por la con¬ 
quista mahometana. 

En el S. florecieron durante largo tiempo los estúdios 
filosóficos acerca de la religión y a consecueiicia de estos 
estúdios nace una literatura religiosa escrita en idioma 
dravida. Los yaínos son los que de manera especial 
adquieren mayor renombre en esta literatura. A dlos se 
les atribuyen las más famosas colecciones poéticas dei 
idioma tamil, dei naladiyar y dei kurral, Por lo demás 
también encontramos en dravida una rica literatura 
profana a la manera dei N. indiano, Pero este floreci- 
miento de los idiomas inferiores, pgr así decirlo, no Je 
resta nada de su vitalidad creadora al sánscrito. Su 
actividad se manifiesta esplêndida en la filosofia de los 
vedanta de la India meridional. Aqui resalta el nombre 
de Ramanuja (siglo xii) con claros fulgores. En sus 
disquisiciones y ensayos sobre las Upaiiishadas fué in¬ 
fluído por la religión de los bhagavatas, los cuales reco- 
nocían un solo dios al que únicamente lleno de amor y 
en pleno renunciamiento de sí mismo puede el creyente 
acercarse. 

En el siglo xv un apóstol de esta escuela, Ramananda 
de nombre, es expulsado de su casta porque, al parecer, 
en el transcurso de sus numerosos viajes había quebran¬ 
tado los probibitivos preceptos brahamánicos referentes 
a la aliraentación. En vista de ello, emigra al N. de la 
India, donde predica en dialecto popular y gana numero¬ 
sos discípulos sin distinción de castas. Entre sus doce 
discípulos predilectos, se encuentran un curtidor, un 
barbero y un tejedor mahometano llamado Kabir, El 
último citado se dedica a combatir la idolatria en todas 
sus formas haciendo resaltar la idea de un dios unico, 
Rama, ser espiritual que debe ser adorado, por lo tanto, 
también en espíritu. La religión de los sikhs es una de 
las influídas por las doctrinas de Kabir ; éstas, por lo 
demás, ejercen enorme influencia en el desarrollo religioso 
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de todo el país. Mayor aiin es Ia alcanzada por Tiilsi 
Das, quien vivió bajo el reinado de Akbar. También él 
reeonoee a Itama como el único dios, todo amor y com- 
pasión para los humanos, de los que exige en mutua 
correspondência adoración y reiumciamiento. El Rama- 
tjana de Tulsi ha sido para millones de indlos el más 
puro y sublime inanantial de inspiración religiosa, y 
su moral elevada y noble ha ejercido la más benéfica 
influencia. 

Oiros, no es a Rama sino a Krishna a quien erigen 
como el dios único, bajo los mismos principios de amor 
y renunciamiento. En tales doctrinas encontramos un 
fervor místico que nos recuerda el de los antiguos místicos 
cristianos. La religión de Krishna aparece expuesta en 
una serie de obras en sánscrito debidas a la pluma de 
Vallabhatjarja (1478-1530). Chaitanya, por su parte, 
propaga dicha religión a Bengala, donde ya, en el 
siglo XII, había cantado en su obra Gila Govinda un 
himno apasionado en loor de Krishna y de su amada 
Radha, en cuyo amor inmenso por el dios, quiso el poeta 
religioso reflejar el que el alma humana debe sentir por 
la Divinidad. Al mismo tierapo otros poetas cantaban 
al dios en dialecto: tal es, el elego vate de Agra, Sur 
Das, contemporâneo de Tulsi; Bihari Lai, de Jaipur 
(siglo XVII?) y el maratha Tukaram (nacido en 1606), 
Su papel en la vida espiritual india es muy importante, 
sobre todo por haber hecho acceslble a las vastas capas 
dei pueblo las bellas conquistas literárias de los intelec- 
tuales. Los ideales mahometanos y cristianos han tenido, 
en verdad, una participación cn esta obra redentora; 
pero, a pesar de todo, el esplritu no ha perdido nada de 
su sabor indiano; y el contenido está construído eviden¬ 
temente sobre fundamentos indostánicos. 

Más perceptibles son las huellas dejadas por los 
mahometanos en el arte arqultectónico. Los esbeltos 
alrainares y las cúpulas de amplio abovedado entraron 
con ellos en el país de las pagodas. De ellos aprendieron 
los Índios por primera vez el secreto de la construcción 
de los arcos y bóvedas. Las magníficas y cautivadoras 
mezquitas y mausoleos en ciudades como Agra, Delhi, 
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Tflhore Lucknow, los palacios de los Mogoles en Agra y 
« la r^identía dd rey Akbar en Fatehpur Sikri, 

V miíchos otros monumentos dei arte árabe excitan 
todavia nuestra admiración y nos dejan adivinar hasta 
aué punto esta arquitectura fué imitada por los artistas 
hindúes. En cuanto a la pintura, muy cultivada en los 
palacios de los soberanos Mogoles, podemos comprobar 
una influencia exótica, esencialmente persa, aliada con 
elementos indios. En resumidas cuentas, las aportaciones 
culturales dei mundo musulmán, como las grecoescitas 
antes consideradas, son puramente formales, de natura- 
leza artística. El espíritu, el fondo de la civilización 
india permanece en tanto inquebrantable; apenas si las 
culturas más occidentales de los mahometanos ahora, 

Y de los griegos antes, consiguen contagiaria de un 
mayor dinamismo y ponerla al alcance de las masas 
populares. El marco exterior se cambiaba a menudo, y 
así aconteció cuando los templos hindúes recibieron un 
nuevo sello mediante la arquitectura musulmana; pero el 
contenido y el espíritu continuaron siendo indostánicos, 
y a este espíritu se sometieron paulatinamente incluso 
los conquistadores extranjeros. 


Quinto período 

La conquista britânica 

No bien se derrumba el Império mogol aparecen ya 
— sin transición— los europeos como conquistadores en 
la península indiana. Las primeras relaciones indoeuro- 
peas son puramente comerciales. Por lo demás, estas 
relaciones databan ya de muy antiguo; las republicas 
italianas habían logrado por tal medio tan pingues be¬ 
nefícios que la codicia de las demás naciones se liahia 
despertado. Después de muchas tentativas se consigue, 
al fin, encontrar una ruta marítima hacia la India; 
fué cuando Vasco de Gama alcanzó en 1498 la costa de 
Malabar, después de doblar el cabo de Buena Esperanza. 
Entonces comienza entre los europeos^ una lucha feroz 
de competência en torno dei comercio indiano. Mientras 
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el Império mogol se conservó aún íuerte, las tentativas 
de los oceidentales debieron limitarse a recabar deter¬ 
minados privilégios y la eoncesión de ocupar ciertos 
puntos para establecer factorías. Pensar en otra cosa, 
en hacer vastas adquisicio- 
nes territoriales, era una 
utopia. 

Los portugueses son los 
primeros que aparecen en 
la índia con miras impe¬ 
rialistas ; a lo largo dei 
siglo XVI monopollzan el 
comercio indiano; todavia 
conservan las bases más 
importantes de los prime¬ 
ros tiempos. Pero cuando, 
al derrumbarse el Império 
mogol, se plantea el pro¬ 
blema dei dominio de la 
índia, los portugueses ha- 
bían perdido ya su predo¬ 
mínio marítimo, Los puer- 
tos holandeses fueron du¬ 
rante mucho tiempo los 
prlncipales descargaderos 
utilizados por los buques 
portugueses que llegaban 
de Oriente repletos de mer¬ 
cancias. Desde 1596 co- 
mienzan los holandeses a 
traficar por su cuenta. 
Y en 1602 queda fundada la hegemonia holandesa 
sobR el comercio indio. Arrebatan a los portugueses 
algunas de sus posesiones, pero su principal atención la 
dirigen hacia las islas adyacentes, desviándose algo dei 
Continente en el cnal sólo adquieren algunas bases. Sus 
Mnpresâs son más bién ptdficas, y cuando se entabla 
el combate dedsivo ^ tomo a la posesióndefinitiva dei 
hermoso y riquísimo país, demasiado débiles para man- 
tcner sus prerrogativas, deben ceder su puesto a Francia 


Fig. 31, Vasco de Gama, según 
un grahado contemporâneo que 
se conserva en el Museo Britânico 
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e Inglaterra. En cuanto a otras naciones, como Dina¬ 
marca, Alemania y Suécia, no habian alcanzado aún el 
desanillo suficiente para intervenir en la contienda. 
Así, pues, quedan solas Francia e Inglaterra frente a 
frente ante la magna empresa. 

Los ingleses se habian anticipado a los franceses en 
la explotación de la índia. En efecto, la Compania in¬ 
glesa para el comercio de la índia se habfa fundado en 
1600 y a lo largo dei siglo xvii adquirió diversas bases 
en la península indiana: Surat en 1608, Madrás en 1640, 
Bombay en 1661, Calcuta en 1690, etc, La Compafiía 
francesa de las índias se fundó más tarde, en 1664, y 
contaba como principales factorías con Pondicherry y 
Chandernagore. 

Al desaparecer el Império mogol la situación de ambas 
potências era equivalente. Y sin embargo, era natural 
que los ingleses acabaran por conseguir el total triunfo 
de sus pretensiones. Su Sociedad comercial era más rica 
y el apoyo que le prestaba la raetrópoli más decidido que 
el que la Compania francesa recibía de Francia. Pero 
en definitiva debía ser la superioridad marítima el 
factor decisivo, toda vez que se trataba de la poseslón 
de colonias sumamente alejadas y cuyo acceso más 
fácil estaba en el mar. 

Cuando el Império mogol dejó la índia huérfana de 
una autoridad fuerte, loS países europeos se vieron 
obligados a cambiar su anterior política respeeto de la 
índia, si querían seguir manteniendo sus empresas co- 
merciales con la misma. En todo el país reinaba la intran- 
quilidad y la inseguridad, cuando no la más completa 
anarquia; ningún poder, ninguna autoridad que garan- 
tizara la defensa de los agentes comerciales europeos. 
Estos, en consecuencia, debieron tomar por su cuenta 
la defensa de sus propios intereses y crearse en el país 
ingobernado una situación sólida. Por eso, apenas asen- 
tados en unos cuantos puntos dei litoral, pensaron 
extender poco a poco sus dominlos hacia el interior. Y 
tan pronto la penetración de las diversas potências se 
ampUficó tenía que ponersé en claro cuál había de ser, 
en definitiva, la única dominadora. 


12, KoNOW ! índia. 77.-3.* ed. 
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Por otra parte, no existia entonces ningún poder 
suficientemente fiierte para oponerse a la intrusión de los 
extranjeros, y menos uno que tuviera prestigio bastante 
para levantar en armas a todo el país y tomar la dirección 
dei movimientü defensivo. El emperador de Delhi había 
pasado a ser una figura borrosa de la cual los nababs 
de Oudli y Bengala se consideraban independientcs de 
hecho. En el Punjab el máximo poder pasaba a residir 
en manos de los siklis. Este nuevo Estado había surgido 
de una secta fundada por Nanak, im discípulo de Kabir, 
Como Guru o caudillo de la secta, Nanak hubo de nom- 
brar un sucesor, y dicha costumbre, seguida más tarde 
durante raucho tiempo, dió a la comunidad sikh una 
gran cohesión. Bajo los mahometanos, los sikhs fueron 
muy perseguidos, pero consiguieron prevalecer a pesar 
de todo y afirmar su poderio. En la índia central do- 
minaban los marathas, míentras en Plyderabad el Nizam 
se había proclamado independiente. En Mysore reinaba 
en tanto una dinastia hindu que fué depuesta, sin em¬ 
bargo, en 1760 por el caudillo raahometano Haidar Ali. 
En la costa Occidental, en Carnática, regia un nabab 
musulmán y en el extremo SO. prosperaba el reino 
hindu de Travancore. Entre todos estos soberanos 
faltaba en absoluto esa compenetración necesaria para 
hacer frente a la invasión de los occidentales, al«peligro 
europeo»cada vez más inminente. Tanto ingleses como 
franceses supieron aprovechar esa falta de contacto y 
armonía entre los príncipes indios, en pro de sus mutuos 
intereses. 

, Una vez vencidos los franceses, los ingleses, ya sin 
nuevos competidores, amplificaron cada vez más el 
desarrollo de sus intereses comerciales. Con los sobe¬ 
ranos indios independientes cerraron contratos para 
asegurar el tráfico en todo el país. De un modo regular 
las relaciones comerciales con el interior traían consigo 
rozamientos, y éstos, a su vez, campanas militares que 
invarlablemente conducían a nuevas ancxiones de co¬ 
marcas hasta entonces no ocupadas. El círculo de domi- 
nación quedaba ensanchado y el mlsmo proceso se 
repetia al cabo de deato tiempo, Los erapleados de la 
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Gompanía de las índias eran los mantenedores de este 
estado de cosas, al cual, en cambio, parecían oponerse 
los directores de Londres, poco partidários de una polí¬ 
tica agresiva que pudiera mermar sus cuantiosas ganan- 
cias comerciales. En general, tras un período de dispen¬ 
diosas liichas con los indios einiaban allí gobernadores 
(jue restablecían la política pacifista a cuyo solo amparo 
podia contimiarse la explotación de la inmensa colonia. 
Sin embargo, también los directores cedían en su resif- 
tencia a una política agresiva si se presentaba la posibl- 
lidad de una competência extrana, El temor a Francia 
y más tarde a Rusia ha contribuído granderaentc a 
acelerar el desarrollo dei Império indobritánico. La 
situación de la anti^ia Gompanía de las índias se mo- 
dificó poco a poco con el tiempo. En 1773 su estado 
financiero era bastante precário, hasta el punto de tener 
que recurrir a la ayuda dei Estado bajo la forma de un 
empréstito. Gon tal ocasión el Estado inglês comenzá a 
intervenir en los asuntos de la Gompanía. En 1784 el 
Parlamento crea una aiitoridad inspectora; en 1813 
pierde la Gompanía su privilegio sobre el comercio indio, 
y en 1833 cesa de ser una Sociedad comercial, debiendo 
en lo-sucesivo limitarse a asumir la adrainlstración de la 
índia; la idea de renunciar a sus derechos primitivos 
en pro dei Estado britânico se abre camino cada vez 
más. Después de la gran insurrección de 1857 esto se 
consuma, no sin que la Gompanía perciba una cuantiosa 
indemnización. La reina Victoria se hace cargo en l.“ de 
noviembre de 1858 dei Gobierno de la índia y adopta 
cl título de «emperatriz de las índias», que desde en¬ 
tonces queda afecto a la Gorona inglesa. 

El verdadero fundador de la soberania inglesa en la 
índia fué Roberto Clive (1725-1774), quien había llegado 
a ese país en calidad de escribiente de la Gompanía. El 
pabab de Bengala hubo de atacar a los ingleses, qulenes 
sin su consentimiento se habían establecido en Calcuta. 
Clive le derrotó el 23 de Junio de 1757 en Plassey, y con 
ello los ingleses se convierten en los amos efectivos de 
todo el país en tomo de Calcuta. Este mismo hecho de 
armas debilita la influencia de los franceses. Tras nuevas 
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administración; la primera .piedra para la' política pos¬ 
terior de instrucción pública queda aseptada. En esta 
época comienzan a inquietar a los inveses los progresos 
de los rusos en el Asia. La consecuencia es una s^e de 
campanas en el Afganistánj de Ias cuales, sin embargo, 
no se deriva linguna ventaja de consideración, En 1843, 
se consigue la anexióa dei Sind. Los sihks, antes afec- 
tos, se insurrecdonan, pero son vencidos y su país que- 
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da, bajo el noinbre de Provinda de Punjab, incomn 

(ISIS «W Lrt/'”'’?'' í-«rt DalhL 

(líí-18-líiofi) fortalece la administración. La tendencÍA 

de exfender cada vez más, y en beneficio de los 2 
pios Hulios, la soberania inglesa en detrimento de^íos 
poderes loca es se afirma incesantcmente, Inglaterra se 
m jiidica el derecho de nombrar la sucesión al t?oi o en los 
Ldados indios donde el poder no es hereditaril) o cn 
os que rema un desbarajuste inveterado. Dos peque¬ 
nos Lstados: Tanjur y el llamado de Carnática s^n 
incojrados sencillamente a la Corona inglesa Z 
mutrte de sus soberanos, y la misma suerte corre Oiidh 
cuyo nabab descuidaba los deberes de su elevada jerar- 

fi caprichosa habia creado a lo largo dei 

^ conquistadores, 
hnw? f derramada en el sinfín de luchas 

íif ní indios, de que 

s ingleses pretendieran abolir sus religiones y siistituir- 
las por el Cristianismo. Una atmósfera de gr n^exSad n 
sejespiraba en todo el pais; sólo bacia faL un ^ext 

írItvfTf^ amenazadora tempestad y ese 
prc e\to filé una omisión, quizás involuntwia, por parte 
de^ ingleses y atentatória a los severos prncipiord 
n ehçón indiai se trataba de que al introducir ef uso 
los fusiles en el ejército no se habia tomado la precau- 
lón e suprimir el uso dela gi-asa de cerdo y deTaca 
consideradas como impuras por mahometanos y brahmá- 

posición surge la terrible insurrección de los cip^os el 

peraaor y la situación se hace miiy apurada nara Inq 

Stece” ííP” ““P*'*» 

Después de tales acontccimientos la Corona inglesa 
Sri2°/n de la índia. El Imferio 

snr r tti + ^ entonces sino progre- 

arrollo de la» mmensas riquezas naturales dei naís La 

Blrmanla, ««dOMda en 1886 ta de ™ 
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De 1878 a 1880 se sostiene una ardua camparia contra 
el Afganistán y en 1885 todo parece augurar una guerra 
con Rusia. También entonces reina gran agitación en la 
Frontera dei NO.; en 1901 lord Gurzon separa dei Punjab 
los distritos situados al 0. dei Indo para constituir con 
ellos una provinda separada, con un oficial militar como 
máximo empleado. En 1904 el fantasma de Rusia vuelve 
a preocupar a los estadistas ingleses; ante el temor de 
una expedición rusa ai Tibet, los ingleses procuran 
afirmar su influencia en las regiones fronterizas. Lord 
Curzon es quizás el virrey más enérgico de cuantos han 
pasado por la índia. El carácter de su actuadón marcada- 
mente personal provocó no pocas oposiciones y resis¬ 
tências, sobre todo cuando en el ano 1905 eraprendió 
una partición de la provinda de Bengala; la exdtación 
entre los bengalís y en general entre todos los indios 
fué muy viva, y causa de que más tarde se anulara 
dicha partición. El Gobierno de lord Mintos (1905-1910) 
trajo consigo un profundo descontento mantenido en 
primer lugar por el partido revolucionário que aspiraba 
a emancipar a la índia dei yugo inglês. Una serie inin- 
terrumpida de atentados y dakaitis, es decir, de actos 
de bandidaje político comienzan desde entonces y el 
movimiento en pro de Ia autonomia o de Ia independencia 
absoluta ha venido aumentando en lo sucesivo. En el 
ano 1907 se llega a un acuerdo con Rusia y se defineii 
los limites de sus respectivas zonas de acción en Pérsia. 
La más importante medida de gobierno realizada por 
lord Mintos consiste en la institución dei Gonsejo Legis¬ 
lativo en 1909, en el cual se da ocasión a los indios para 
que puedan pronunciarse en todas las leyes y disposi- 
ciones importantes, sin concederles, empero, una in* 
fluência decisiva. Por Io demás, su actuadón espoco 
independiente; en todos sus actos de gobierno se deja 
ver la influencia de lord Morley, ministro de las índias 
en Inglaterra. 

Bajo lord liarding (19104916) el Gobierno de la 
índia vuelve a independizarse; el nuevo virrey se hace 
notar por una loable defensa de los intereses indios 
cuando se encuentran en pugna con los de k metrópol, 
El acontecimlento más importante fué el empleo de las 
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tropas Índias en la primera Guerra Mundial. La índia 
tomó con tanto entusiasmo el partido de Inglaterra en 
la gran contienda, que bien podemos decir íué su actítud 
una de las circunstancias que salvaron a Inglaterra en la 
hora más grave de su historia. La conciencia nacional de 
los Índios ha crecido desde entonces a ojos vistas y sus 
aspiraciones a una raayor independencia se han forta¬ 
lecido, singularmente ante los acontecimientos de aauel 
conflicto. ^ 

El Império indobritánico es la formación política 
mas considerable que la índia ha presenciado jamás v 
a organización política es muchísimo más firme que baio 
la soberania de los antiguos reyes, aun de los más sábios 
y poderosos. La dominación inglesa se distingue en un 
punto importantísimo de todas las precedentes. Me¬ 
diante ella, la índia ha experimentado por vez primera 
e sometimiento a un país y a una cultura extranjeros 
sin que los dominadores se hayan dejado influir por el 
ciclo cultural indio. Esta circunstancia debe tenerse 
muy en cuenta si se quiere apreciar acertadamente lo 
que la conquista inglesa significa para la índia y para el 
pueblo indio. Para la antigua Companía de las índias lo 
más esencial era, como es natural, recabar el máximo 
provecho económico ; a él había de supeditarse la admi- 
nistraaón, la conformación política, todo. Tal norma de 
conducta tradicional no ha desaparecido todavia. Nadie 
podrá creer que Inglaterra gobierne la índia por puro 
«smo sm tratar de conseguir alguna ventaja Jara 
st Pero es indudable que desde rauchos puntos de vista 
tos intTOCS Índios e ingleses corren parejas. Por eso uno 
de losTemas que debían resolverse era el de asegurar y 
d^ender la índia contra todo ataque exterior. A ello 
obedece la organización dei ejército indio, a ello v a 
por otra pme, el que pueda emplearse en contra 
t Inglaterra que lo ha organizado. Carece 

de oficiales indígenas y de artiUería y, por otra parte 
^te un fu^e ejército de tropas europeas, La prohibi- 
tíón de uso de armas se Ueva con sumo rigor con objeto 
^ levantamiento popular. Me- 
estas medidas, \m jusüda, equitaUva y una 
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administración honrada han asegurado los ingleses dentro 
de la humana posibüidad la paz exterior e interior. 

Para todas las necesidades dei país, y muy especial- 
mente para satisfacer las exigências dei tráfico, era 
además necesaria la construcción de buenas carreteras, 
ferrocarriles y la organización de buenos servidos de 
coireos, telégrafo y teléfono. A todo se ha atendido 
gradas al concurso entusiasta dei capital inglês, Y aun 
hemos de contar con otras medidas encaminadas a fo¬ 
mentar de un modo directo las fuentes de riqueza, pues 
sólo si la índia goza de una existenda próspera será su 
posesión una fuente de ingresos para Inglaterra. Entre 
esas medidas procede citar las grandiosas canalizado- 
nes, la organizadón forestal, la acuüación de moneda, 
la organizadón bancaria y el desarroUo de la industria. 
Los capitales colocados en tales empresas han propor¬ 
cionado, por regia general, muy buenos réditos. 

La inmensa labor cultural realizada ha sido muy 
útil para Inglaterra. Pero tarabién la índia y sus habi¬ 
tantes han sacado de ella ventajas inconmensurables. 
Los intereses de los dominadores y de los dominados 
coindden en gran parte. La índia era antes un país 
atrasado; hoy es capaz en muchos aspectos de competir 
con tos países extranjeros, La dominadón inglesa ha 
logrado las bases materiales para asegurar a este país 
una vida independiente, Se ha evidendado dei modo 
más palpable que a pesar de su enorme extensión es 
posible administrarlo bien, sin roces ni perturbatíones. 
No sin razón dljo Bismarck; «Aunque Inglaterra no 
contara con las grandes figuras espirituales de su es¬ 
plêndido pasado, sólo la labor inmensa que ha realizado 
en la índia bastaria para hacerla inmortal». 

A pesar de eUo, la índia no ha sido preparada por 
Inglaterra para marchar por su propio pie, sendllamente 
porque tal cosa no ha entrado nunca eu tos planes de 
Albión. JPara conseguir tal cosa habría sido necesario 
crear un ejército indio independiente y habituar a los 
Índios a administrarse por sí solos dándoles acceso a las 
más altas jerarquias dei Gobierno. Además, se habría 
necesitado hacer la cultura india fuerte e independiente, 
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puesto que en definitiva ella habla de ser ei lazo espiri- 
lual de iiiiión entre todos los indios. Pero precisamente 
en este aspecto es donde Ia dominación inglesa parece 
haber obtenido peores resultados. Por dos caminos se 
podría haber logrado emancipar y fortalecer la cultura: 
0 bien suslituyendo la antigiia cultura Índia por otra 
puramente europea o reanimando la antigua civiliza- 
ción a su psisado esplendor, enriqueciéndola al paso con 
elementos culturales modernos. En los prinieros tiempos 
de la dominación inglesa este último procedimiento 
contaba con muchos partidários. 

Bajo el Goblerno de Warren Hastings se codificó el 
antiguo dereclio indio; para las ciências musulmanas se 
fundó una Universidad o madrassah en Calcuta, mieiitras 
otro centro análogo se creaba en Benarés para los estú¬ 
dios sánscrltos. Ingleses tan eminentes como Charles 
Wilkins, Wiliam Jones, Thomas Colebrooke y otros, fre- 
cuentaban al lado de los eruditos indios las aulas de sus 
universidades y abrian los ojos de Europa acerca de las 
imponderables riquezas de las pasadas civilizaciones de 
la índia. Los mismos sábios indios fueron requeridos 
para contribuircon.su ciência a esa labor de compenetra- 
ción tan comprensiva y noble. Así se formó uii ambiente 
de mutua simpatia, 'un cambio continuo de pensamientos 
e^ ideales sumamente fecundo para ambas partes. En 
Europa la cultura indiana excitó la mayor consideración 
y ejerció no poca influencia sobre las corrientes cultura¬ 
les de entonces; por otra parte, los indios amplificaban 
y profundizaban su antigua ciência por me^io de las 
ideas europeas y hasta muchos de ellos esperaban sur- 
giera de esa actividad espiritual indoeuropea iin nuevo 
florecimiento de la civilizadón india más esplendoroso 
que todos los pasados. 

De gran importância para el desarrollo espiritual dei 
país fué el perfecdonamiento de las dos formas princi- 
pales dei idioma hindu hasta convertirse en*idiomas 
habituales eii el N. de la índia, resultado no previsto por 
los ingleses. La prensa, muy floredente y cuyos ataques 
van ^ dirigidos con suma frecuenda contra los propios 
dominadores, debe gran parte de su êxito a los esfuerzos 
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de los ingleses que necesitaban libros de texto para el 
aprendiza] e dei idioma. 

Pero no tardaron en ganar la mano los modernistas, 
los que veian la salvadón de la índia en una compene» 
tradón lo más íntima posible con la cultura europea. 
Y esto era una consecuencia de la política de la antigua 
,Sociedad comercial. Se trataba de educar a los inàos 
en el servido dei Estado, punto de vista que tanto 
habia de influir en la organización de la ensenanza 
superior.- Puesto que los indios se habían de capacitar 
para colaborar con los ingleses en la administradón dei 
país, era lógico que se instruyeran en los métodos euro- 
peos. El comité instituído por lord Bentinck para la 
dilucidación dei problema escolar condujo a la convic- 
ción de que una educación a la europea era preferible a la 
educación oriental. Según lord Macaulay, un solo anaquel 
de libros de una biblioteca europea vale más que toda la 
literatura de índia y Arabia. Así, la escuela inglesa fué 
el modelo que sirvió de base en la formación escolar de 
la índia. Y ya hemos visto cómo los resultados obtenidos 
no fueron dei todo favorables para los interesados. Lo 
que los indios aprenden en las escuelas superiores no 
basta para satisfacer sus exigências espirituales, La nueva 
cultura tan sólo se la asirailan superficialmente. Falta 
el fundamento espiritual, la armonía entre lo aprendido 
y las ideas heredadas de los antepasados, sin la cual no 
se puede pensar en un resultado satisfactorio. Y por otra 
parte la antigua cultura, aquella que, aun hoy día, 
constituye el orgullo de los indios, apenas produce ya 
nuevos frutos, puesto que falta el estimulo, la excitación 
por parte de los dominadores. En realidad la cultura 
espiritual de la índia no se ha beneficiado tanto de la 
dominación inglesa como al principio crelan los propios 
dominadores. 

Sin embargo, la actividad de los ingleses ha conducido 
aqui a resultados de imponderable valor para el futuro 
desarrollo de la índia. Los indios aprendieron a conocer 
los ideales europeos de Ubertad, igualdad, fratemidad, 
el derecho de las naciones y de los indivíduos. El hecho 
de ver a su patria bajo la dominación ektranjera; de 
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que las fuentes de riqueza nacional no se explotaban en 
exclusivo y a veces ni siquiera en primordial beneficio 
de los intereses indios; que ellos, a pesar de que en el 
manifiesío lanzado cuando la proclamación de la reina 
Victoria, en 1858, se les aseguraba la igualdad con los 
demás súbditos britânicos, no gozaban en su propio país 
de los mismos derechos que los ingleses; que en multitud 
de ocasiones eran tratados despectivamente, etc.: daba 
no poco que pensar a esos ingênuos orientales, tanto más 
cuanto que repetidas veces se les habla dicho que la más 
sagrada misión de Inglaterra en el mundo era veiar por 
los derechos de los pueblos oprimidos. Forzosamente 
habían de llegar a la condusión de que la práctica y la 
teoria estaban separadas por un ancho abismo; de que 
por lo menos con ellos, no se realizaban los hermosos 
preceptos dei humanitarismo. De aqui una reacción 
credente contra las corrientes europeizadoras j en esta 
reacdón se funden poco a poco los más variados elemen¬ 
tos dei pueblo indio. Frente a los europeos, sienten 
alentar por priraera vez en su espíritu el germen de una 
unidad nacional. 


La consecuencia de este proceso era ser cada dia 
mayor el número de indios que deseaban una modificadón 
esencial en las relatíones entre Inglaterra y su país. Los 
unos preconizaban ima separadón absoluta, pues sólo 
según ellos, una índia por completo independiente podia 
fôaluar la perfecta explotadón, en pro de sus habitantes, 
de las inagotables riquezas dei pais y resolver ante el 
mundo su problema cultural. Otros opinaban que estas 
aspiradones, muy Justas, cabían, sin embargo, en el 
marco dei Império britânico y que lo único que debla 
recabarse era una autonomia análoga a la que disfrutan 
otiis coIonias inglesas. Según estos últimos, la protección 
inglesa dempre seria útü para defender al pais de los 
atares y codicías ajenas y para exdtar al máximo la 
acU^dad econúmica. La primera tendenda ha crista- 
hzado en una propaganda resueltamente revoludonaria 
dlti^^, en prlmer término, durante la primera Guerra 
MuncM, por la colonia Índia de San.Frandsco, la cual 
intenté provocar en la Mia un movimiento de revuelta 
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Desde hace tiempo el centro de los nacionalistas 
moderados es el Congreso Nadonal, que fundona desde 
1885 y donde indios eminentes se reúnen para dilutídar 
toda clase de cuestiones referentes al bien de su patria. 
Dicho Congreso ha erigido como programa la autonomia 
administrativa y en los últimos tiempos ha llegado a 
preconizar la más completa independencia fiscal. En 
1907 hubo una ruptura entre los elementos moderados 
y los radicales dei Congreso. Los últimos, caracterizados 
por un marcado matiz anglófobo, se retiraron y dejaron 
durante dlez anos a los moderados goberaar solos en el 
Congreso. Pero en el ejerddo 1916-17 volvieron a reapa¬ 
recer con el natíonalista Tilak a la cabeza; en aquel en- 
tonces estaban en mayoría. No hace mucho que diez y 
nueve miembros dei Consejo legislativo dei virrey mani- 
festaron su pretensión de lograr la autonomia adminis¬ 
trativa, arrastrando consigo a todo el Congreso. En dife¬ 
rentes asambleas provinciales se manifestaron iguales 
exigências; las tan anheladas reformas no podlan tardar. 

Los mahometanos se mantuvieron mucho tiempo 
alejados de este movimiento y toraaron poca parte en las 
discusiones políticas. No obstante, en el ano 1916 se 
fundó una Liga musulmana cuyo programa era la auto¬ 
nomia administrativa de la índia bajo la protección de la 
Corona inglesa. Durante el ejerddo de 1916-17 la Liga 
se adhirió al programa de los hindúes ; ambas asambleas 
llegaron a un acuerdo en lo referente a sus mutuas rela¬ 
ciones en la futura índia y a su representadón en las 
asambleas nadonales indlas dei porvenir, Así, pues, la 
dominadón inglesa ha conduddo poco a poco a hacer de 
los indios, antes desperdigados, sin un ideal común, una 
nación unida en espíritu, dei mismo modo que hace 
mucho tiempo ya habla labrado los fundamentos para 
la independenda material. 

En los últimos tiempos el desarrollo político se ha 
proseguido con pasos de gigante. El sentimiento nadonal 
de los indios, antes en lenta gestadón, ha experimentado 
un impulso enorme gradas a la primera Guerra Mundial. 
Las círcunstandas les obligaron en d^o modo a cola¬ 
borar con sus domiiadores en la gran empresa guerrera j 
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entraron en la guerra, no porque lo clesearan o porciue 
siiitieran el patriolismo inglês, sino porque ello les era 
neeesario. Por lo deniás, la unión entre Inglaterra e 
índia era quizá más necesaria para aquélla que para 

La eoneieneia nacional aumentaba sin cesar, orien- 
tándose cada vez rans en el sentido de que la antigua 
tiependencia debía abolirse. Y al fln, el 20 de agosto 
de 1917 llegó la solemne declaración dei Gobicnio inglês 
•segun la cual el objetivo de la política britânica en la 
índia habia de ser en lo sucesivo llegar poco a poco a la 
autonoraía administrativa; el país en un porveiiir pró¬ 
ximo contaria con un Gobierno responsable e indepen- 
(iiente, aunque sin dejar de ser una parte integral dei 
Império britânico. En 1919 comenzo a regir la nueva 
LonsUtuciüii, en virtud de la cual una parte considera- 
ble de la administracion pasaba a manos de los indios 

Antes de que como una consecuencia de la citada 
(^onstitucion surgieran a la vida la Asamblea dei Império 
\ la lopular, ocurrieron cosas de significación aún más 
decisua para el desarrollo político. A causa de las agita- 
ciones aiitibritánicas de carácter revolucionário, los 
ingleses, en 1919, introdujeron severas «medidas de 
exceiieion», que fueron recibidas por los indios con las 
mayores niuestras de desagrado, Hubo tumultos popu¬ 
lares sofocados enêrgicamente. Al mismo tiempo el 
( csionlento se declaraba entre los maliometanos, pues 
pensaban que la política antiturca dei Gobierno britânico 
estaba en contradicción con los princípios, sobre cuva 
base se liabían prestado a ayudar al Império durante “la 
primera Guerra .Mundial. El resultado fué una descon- 
lanza crecienle acerca de las verdaderas intcnciones dei 
Goliierno britânico y un raovimiento anti-inglês de gran 
mteiisulad en toda la índia. La principal figura de ese 
movnmento era M. K. Gandhi, quien creó el lema con¬ 
tundente de a «no cooperación»; los indios debían, sin 
ealizar por lo deniás ningún acto de violência, negarse 
a cooperar con los dominadores en cualquier trabajo v 
rehusar odo pago de impuestos; de este modo pensaba 
Gandtn luicer iinposible la dominación inglesa. 


En las primeras eleceiones de las dos Câmaras los 
nacionalistas, de acuerdo con los princi[)ios de Gandhi, 
se abstuvieron de toda participación y todos los mandatos 
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recayeron en los moderados. La prohibición de realizar 
aelos de violência no se observo. Grandes distúrbios 
estallaron, cuya responsabilidad alcaiizó a Gandhi a 
pesar de sus ideas. El Gobierno inglês !e eiicarceló, con- 
denáiidole a seis anos de iirisión. 
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A pesíir de todo, la situación política era, al parecer 
tranquila. Pero, en realidad, los ânimos estaban muv 
excitados, los rexolucionarios de Moscou atizaban el 
fuego do la rebeldia, y la demanda de una completa inde¬ 
pendência era cada vez más apremiante. 

En las mievas elecciones dei ano 1923, los naciona¬ 
listas liabían desistido ya de la política de la no coopera- 
ción. Sii intención aliora era debilitar al gobierno con 
una táetica de obstriicciones. Gandhi, que en tanto se 
habia i)uesto a salvo, continiiaba preconizando sus pro- 
eediinientüs de no cooperación. 

La .situaeián para los ingleses era la siguiente: Todos 
los indiüs, incluso los moderados, pedían la autonomia 
administrativa completa, sin restricciones, y a la mayor 
brevedad. Gandhi y sus partidários y los extremistas 
querían romper todo lazo con Inglaterra: los primeros 
mediante la no cooperación; los segundos, mediante su 
método de obstrucciones y de campanas violentas. 

Pero Inglaterra no habia vulnerado los princípios de 
su declaración dei ano 1917. Su objetivo seguia siendo 
construir una índia autónoma como un miembro más dei 
gran Império mundial. Una coniisión debía estudiar las 
líneas generales de este desarrollo. En verdad, la índia 
podia miraria fecha dei 20 de agosto de 1917 como una 
de las más augustas de su historia. 

En cl pasado, como en el presente, han sido muchas 
veces los extranjeros los que han decidido de la suerte 
dei pais.^ Extranjeros eran quienes crearon Ia magnífica 
cultura indiana convertida en patrimônio dei pueblo al 
convertirse en indios sus creadores. Otros han enrique¬ 
cido, han profundizado dicha cultura y a la postre han 
pasado también a formar parte dei pueblo indio. Los 
ingleses, finalmente, han aportado los elementos de la 
cultura material y precisaniente porque no han llegado 
a fundirse con el pueblo dominado, éste ha adquirido la 
coiiciencia de su imidad nacional; frente al pueblo domi¬ 
nador, sieinpre extrafio, las llanuras dei Gaiiges y dei 
indo estan presenciando por primera vez Ia soberbia 
gestaeion de una nacionalidad. Para que pueda pros¬ 
perar, y sobre todo para que la cultura india pueda dar 


índia 


193 


mievüs frutos, es preciso que sus directores espirituales 
— indios ■— puedan ser los dueilos de su propio país. El 
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que esto se verifique dentro o fuera dei marco dei Império 
britânico es ya de menos importância. Si la índia llega 
a administrarse por si misma, surgirá en seguida la cues- 
tión de si tendrá los inismos derechos que las demás co- 
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tente libres de Inglaterra a Intervenir en los asuntos de 
interés general dei Império. Sea como quiera, la sltuadón 
aetnal no puede durar. La índia sólo con repugnanda 
soporla ya Ia dominadón extranjera. Qulere ocupar en el 
mando culto el lugar que en jusücia le corresponde 
\ el día qw to ranriga, Ia Humanidad civilizada saludarâ 
»n gozo tamaflo acontedraiento, No sólo porque es una 
pMda muy senslble para la Humanidad que una 
antiguâ cultura como la índica se agote y plerda su 
ctpddad creadora, sino también porque el espíritu indio 
ían fecundo en el pasado, sigue siendo apto para propor¬ 
cionar a la cultura actual inmensos valores de que Sá 
necesitada. Asf lo demuestrân el arte Índio çontemporá- 
iw, Iteno de vida y fuem, y sus pensadores, cuya 
influencia a ctnza induso a nuestros países ocddentales 
ittados dei vérUgo de un progreso más flcUcio que ver- 
dadcro; anunda al Universo la poesia subUme y 
profunda de un Rabindranath Tagore (1861-1941) 


Apfapic® 

de dei 8 de sepüembre 

^dhi incluía 

LS ? 'dflos Índios de Ias escudas 

f ^ ingleses y el 

«Ubiedmiento de tribunales de arbitraje privados, 
para el arreglo de cuestíones industriales: la negativa 

XdíElWt. b” cS 

quiera de tos Consejos reformados y, çn fim el bolcot 
rf! obstante, d 8 de febrero 

t.r!Sw Connaugbt abrió d Parlamento o 

^bte consultiva en Delhl, y en agosto quedó 

rSÜSfí La visita 

prtoj)e de Gales a la índia en 1922 dió ocadón a 

La ^ ^ntendado a seis aâos de prisión. 

® Aí^mistán terminó con d Tratado de 
P dd 8 de agosto de 1920; había comenzado en 1919 



con la dedartdén de Ansamiiali « AfpiklàB 4e «§# 
iba a«librar a la Indit de i«i ii<jff«w ^ ^ revttffidli 
y de la tirania lngl«a i. A d«p»iw « Tatailt, las 
tribiis fronterizas de los warira$ y mtli a i id s 
sus ataques en octubre de II». Eo telm» * m «i 
Gobiemo prometié seplr una pltica de pwiweiáa a 
la industria, lo que, »nio oflciaiiBente m «•, itiittk 
una époa en la historia fiscal dc la tedia, cup» winí» 
dcpndlan hasta cntoncei de un modo maj pliidpl # 
los dere^chôs aduaneim y de consuiiô. Ei te rediaHa 
dd pmupuesto se tendió a una wdfâottn dil Eprdlt 
a fin de equilibrar tos gastos y b» itiptm 

En las elecdones ,para te nwva Asamlica, l« «§- 
didatos swarajtóas, o sea d parüdo qm tte»* tl «rtt* # 
bJedmiento de un pbieino pteMB^ti rfs^wiaifete 
obtuvo 50 mandatí» en un total dte 1#, y «i i» 
vindM su vlctoria fuê mayor. Is ««ctafctki rfila 
de 1924 fué Ia credeate adlvldad raveltd&iitea, li 
actltud de obstroaión constitudOMl de 1« si»ra|litai 
en la legislitura y te medid» tenaitei pw d (toMait 
para contraiT»tar tes íentitiv» tescb» cwi ibpl® i® 
ImpodMHtar te laircbt iámiiislratívt « pfc. a» 
todo, en febrero se puso en Bbert^ a Ganábi por mo- 
tivM de salud, y durante d aSo se atento te separaddn 
entre sus partidários y te exlretaistas. Savarlca, c«- 
pllcado en te eonspiracMn de Maslfe, fué {juesto en 11- 
bertad eontUdonal, Al êxito de tos swaraitetas en te 
deccioncs siguió en toda te India aa aumento dd è^o 
de revisar iamedlataiaente la Grostitte^, compMar te 
autonomia provindal y ham- cmaplm te pstos l»f 
te Asarahlea. En te sesiona togístethw tfe Delhl te 
45 swarajistas se (xtügaras coa alguaos liberate e itór- 
pendlentes y quedara», en te prértfca, frente a freste 
sólo dos partidmi: d dd Geteerao y d »o ofidal, ante 
cuya ofMHíidÓQ d gôter»tor hufeo dte hac® uso de s«is 
faeultades extraordlnartes a fia de rpie «o se suspeadlm 
te marcha administrativa dd pais, Duraufe d bíI#») 
afio (1924) hub® en Benpte gra» ^'«vlted 
iM cuestiones retetlvas al tratejo ««d^fteroa 
sérios desàrd^». 
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En 1925 continuó la lucha entre el Gobierno y los 
M coopcradores, pero sin el carácter agresivo anterior. 
En 1926 una monzón íavoreció enormemente Ias cose- 
cMi, a pesar de las inundadones que ocasionó en Bir- 
nianlt, Bengala y Provindas Gentrales; inauguráronse 
varia ferrocarriles eléctricos. La Gran Bretafla consiguió 
que SC (iiese libertad a 3500 esdavos dei valle de Hukav?- 
sing en Blmanla, y que el Kan dei Estado de Kalat, 
eu el Beluchlstán, aboliera la propiedad privada de 
esdavos; esta medida coinddló con la liberación de 
MOOO esdavos en NepL En 1927 se inauguró el nuevo 
Mado legislativo de Delhi. De 1928 a 1929 fué grande 
li adWdâd política inglesa, mediante Ia comisión 
presidida por Simon, y a la que se recibiô con hostilidad 
en I^hor, Ktracài, Paebavar, New Dellii, Lucknow 
y Pttna. U «Conferenda de todos los partidos»reunida 
en Boml»y norabró un Comité, presidido por Motilal 
Nehxu, eicargado de redactar una constitudón para Ia 
Inia con objeto de Uegar a la completa independentía 

Constitudón redactada por el Comité Nehni quisieron 
los partidos poUücos imponérsela por fuerza a Ingla¬ 
terra, sigüiendo las sugestiones de Gandhi respecto a la 
desobedienda dvil. Esta aotitud se extendió provocando 
huelps y deixes de fábricas. A pesar de todo, en esta 
época se Uevaron a cabo varias obras y mejoras de 
intarés pdblico, «mo d canal Sarda, con 4000 millas de 
«mala de riego (en la reglón de Oudh), y 15 000 millas 
de aoqidas, y d gran dique«Klng Emperor», de Cal- 
eatt. En 1W se dejó sentir tambidi la actividad de los 
agitadora, quiena propataron la notida de que los pa- 
tbans secoestraban a los nlfios, lo cual origlnó contiendas, 
aMaatos y rapraalias entre Mndúes y mahometanos. 
Â coawiuenda de ato fuoon detenidos 31 jefes comu- 
nlstas. 

No tenniimdo aún d gobierno de Baldwin y en vista 
de k intranqnilidad industrial, se nombró una comisión 
regia bajo Ia presidenda de J. H. 'WWtley, destinada a 
ntndkr las condídones dd trabajo; pero los indios se 
ofotmon en impedir su fundonamiento y se raostraron 
pmt» a adherjree al secretariado de la Unión sindica¬ 


lista Pan-Pmilic. A consecuenda dd W» de Jdii 
Simon, lord Irwin, en im mewâii al patS# lidlii 
anundó, en nombre dd Gobiemo britârt», q», t jald© 
de ésle, la dedáradón de 1917 envolvia«k idea d« qm 
la consecuenda natural dd progroo «wtitidMd ie ti 
índia Implicaba la obtendón de Ia GatesgoA às tariite i. 

Estas frases esandallEaron a k raiyor prtt áe l« 
mlerabros de ambas Câmaras, donde se Ikgó a lítór 
que la Comisión Simon no «tate e«fome eon dk«, 
que Baldwin, hallándose de viadota tf Fiswii, 
habla dado su asenso condldoaateeite k 

aprobadón de la ComMôn, y que te Jif» Id prWo 
liberal se oponian en absoluto a dki Li áiméM « 
complicó con los maneja a qm daba lupr k divmidad 
de aspiradones de te partida poffi^ D» Ai 
primer ministro a BaMiin (W d® novktfb») ® k «I 
se deda que Ia intapretadón (kài pa d limy t k 
promesa de 1917 era que lo tejIteÉi ««iiradfc 
ülguna a la política de «raatodÉi pwp^ft <te w 
Gobiemo raponsable» promul^da m d preâmbulo a 
k Ley de 1919, la acogleron con gran atísfmiài tf k 
In^ los moderada; en una rcuntôa de jefes poMtlím 
en New Delhi (1 y 2 de noviembrc) u aprobó una pra- 
poddón aceptándok conéttdonátmente, ftraaando, tfira 
, otros prohombres dcl Congreso, Gandhi, te te Nebro 
y vários políticos überales, «mo Sastii y Te| Abadar 
Sapra, La notida la saludaron «rdíatoeate te matera- 
jaes de Patíala y Blkaner y otra sobmtna, así t»» 
mucbas de las personalidades emtotfta de k índia. 

Al volver de una jlra pa d S, de k Indk, ted y 
kdy Irwin, en la mailana dd n de (fidmtet Be^Ma 
en tren especial a New DelM para ü|âr pa v« primera 
su resldenda en k Yi^$ írow,redéfl eqdpada. 
cuando atalló una bomba que ritfráabâ d atentado 
«metido el mkmo dia en 1912 emitra ted Hw!íii| 
en su entrada en Ddld cabalado en un deknte, p«a 
marcar ,el traslado da k rapitíd allí tedo Cateata. 
La bomba, acdonada por meêo de «a ítexibte «oectmk 
a una pequefia baterk dictria, a wm yarda de 
k Ifnea Iferõ, voló una parte dd tran; pero lard Irwin 
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y su séquito salleron indemnes. La misma tarde reciWó 
lord Wn la visita de Gandhi, Pandit Motilal Nehra 
(m. en 1931), Patel, Tej Balmdur Saprii y Jinnah. Ins¬ 
tado por los dos primeros, en nombre dei partido de! 
Congresíi,a q«e asegurase que ei objeto de la Conferencia 
de la Tabla Redonda era redactar un plan dei estado de 
Domínio, ai que prestaria su apoyo .ei Gobierno de Su 
Majestad, el virrey dedaró que era imposible prejuzgar 
ta aa-ión de la Conferencia ni restringir la libertad dei 
Partaraentü, Este fué el preludio de la efervescencla 
que ttinó en la seslón dei Congreso Nacional índio en 
Uhore inraedlata a la Navidad de aquel ano, y en la 
que w desarrollaron escenas verdaderaraente dramá¬ 
ticas. En cila se tomaron acucrdos de gran trascendenda, 
como el de un absoluto boicot a las legislaturas central 
y {«vínidal y el de que los miembros presentes que a 
citas perlenecían, dimltiesen. Âutorizóse al Comité dei 
Aü-India a lanzar programas de desobedienda 
dvü, e induso de resistenda al pago de tributos. El 
pleno de ia sesión finaugurada el 29 de didembre presidida 
por Píuidit Jawaharlal Nehra) aprobó dicbas resoludones, 
despnés de rechazar una enmienda que pretendia omi¬ 
tir la dáusuta, dd boicot a las legislaturas. La Fedc- 
iidón Nado-ntl reunida en Asamblea en Ma- 

árás {29 de didembre), acogiócon entusiasmo las ma- 
nlfestadones beclms por el virrey y exhortó a todos 
Im prtidos a combinar sus esfuerzos para asegurar una 
Constitndén b«da en el estado de Dominlo, con las 
salvaguardias y reservas necesarias en el período de 
limtóón. El presidente {Phiroze Sethna) dljo que Ia 
desobedienda dvil descai^arla sobre el país todos los 
males y borroM de nn confllcto con el Gobierno, el cual 
tonaria, nstnralmente, las medidas oportunas para 
bsKW íracisar el movimiento sedídoso. De todo lo àcho 
ffflde deductase lo critico de las drcunstandas en que 
dwieiabi eisio 1930. Ala sedôndel Congreso Nadonal 
es Idiw, el dfa l.*' de enero, slguió un maniüesto de- 
dareiiÉii <pe d objeto dei partido era la completa 
de ta. Indta y qne toda obligadón o con- 
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teOTiiMwe el aôo. En la primavera ocurrieron dos 
becíiM de esperiíl gravedad: el primero fué (23 de abril) 
«i grave tumulto en Peshawar, en el que las tropas 
inglesM e Índias hubieron de defenderse en sus cuarteles 
wntri el populacho indtado por el Gongreso y los co* 
munistas, que habían arrastrado al pillaje a los camp^ 
sinos descontentes y a las tribus fronterizas. El segundo 
íué el ataque de Sholapur (en la Presidência de Bombay) 
si'urrido el 8 de raayo, en que la plebe acometió furiosa¬ 
mente a Ia polida. 

El estado caótico dei pais lo tuvo en cuenta G. Schus- 
ter, eonsfjero de Hadenda, al presentar, a fines de 
fcboTO, el presupuesto. Êste presentaba un déficit de 
795 MO libras esterlinas, y en él se proponía aumentar 
los derechos de importación dei algodón en pieza de 
íl a IS %, pra proteger la industria têxtil de Bombay, 
que sufría raucho de la competenda japonesa. En algunas 
partes d« la Frontera NO. la situación era difícil, espedal- 
mente en Peshawar, Kohat y Bannu. Al experimentarse, 
a fines dei verano, aigún decaimiento en las actividades 
dei Gongreso, se renovó la camparia de los terroristas y 
anarquistas. De septlembre a didembre fueron asesina- 
dos nuraen»os ofldales de la polida inglesa. 

No faltatwn, empero, patriotas que se interesaban 
por restableoer la pz y ponian médios para obtenerla. 
fín la primavera se celebró una conferentía de todos 
los partidos no adheridos al Gongreso, en la que se 
excogitaron fórmulas para acabar con fquella triste 
ritaadón, y su labor no fué estéril. Àunque en la índia 
M se (üô acorda favorable al informe de la Statutory 
CrnmUsioa (Slmon), pubHcado el 10 y el 24 de junio, 
sln embargo, el discurso pronundado por lord Irwin 
en Ia brwi sedón de verano de la Legislatura Índia 
(9 de jtdio), ptrt definir el fin y objeto dc la Conferenda 
de la Tabli Btdonda, que se había de reunir en Londres 
el otoâo siguleate, too reactíonar saludablemente a 
ia oplnlón nadowiSta. Bahadur Sapru aprovechó la 
oportmddad, para obtener una recondliadón entre d 
puto de vista dal Gobíerno inglês y el de los jefes dei 
, que Sé hidltòan detenidos. A los negodadores 


de esta rewncattdén te les ãem íirttótl» p«, 
ponerae al babla con GandM, y m tiika N*i, y 
éstos fueron llevados t P»m pari tratir m &aiiL 
De nada slrvieron, sln embarp, estas dllpwi»: tai 
element(^ perturbadores s^laii m w íir», miA 
partido de las dlfieultades ecowtata pe Itdtelatii 
la clase media y 1« campsiiwi, aamMaÉi ptr i 
trastorno pübiico y el descontento general. A «í« 
afladíeron la intensifiradón dei Mcoí t Iti oirctídas 
Inglesa. El movimlento perjudicó noíihfciiate â m- 
merdo britânico de la Indit, el cid, por «It y p- 
otras causas, sufrió terrible bajt. 

Bhupendra Nath Mitra fué wmbrado ei iWiiibre 
para el cai^o de alto emilsiriô de la Wte, «|« «|«dcl6 
había de wmenear en julio de Ii3í. íte 
Alai Gbatterjee, Eevô a ídii té»b» k 
de la nueva Ofidna genml, Mm Mms, ea Wiwyel, 
que babla costado 324 W Mkw y í|iie d rey 

inauguró ofidalmente ei 8 de julo. Eite aoMlecWate 
fué un adecutdo preludio para k conwcadàs y «laiÉi 
de la Conferenda de k Tabk Reèato, purt# qie li 
Mia House aproxima k repn»entatíte,dáto, 
dei Gobicrao de k Ma «i Londra, t k d« 1» <te»ls 
domínios autónomos. 

El dia 5 de mayo, un tmemoto d^trayó en Birraask 
casi totalm«nte la antigua captai de Pe^ La sotick, 
propalada en didembre, de que k (Merenda de It 
Tabk Redonda había aceptado en prindpio ta ^para- 
ddn de Riraianla de k índia, se redWó con akiprta; 
pero poco después el pretendiente at trono Mrman# 
promovió una rebdlón en el distrito de Tharrâiaddy, 
en k que se cometleron grandes dmfuems, muriendo 
aseslnados gran número de ofidales dd (kWenm, eaio* 
peos y birmanos. En julio el Indo tnvo «na |p,n credda, 
inundando k dudad de Skkapur (SSnd). Mâs de ÍM 
IK)bkd(^ qnedtmu cubiertos por ks afuas, sufrimdo 
enormes dafios. Ea 1931 edebró sbs seúma^ en iôsdr» 
k Conferenda de k Tabk Redonda, que fal Mea»- 
pida por k baja de k libra esterlfeta y k tomat#® ^ 
un Goblemo nadonal 
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En abri! de 1934 pubUcó Gandhi unas declaraciones 
recomendando a sus seguidores que abandonasen la 
política de desobedlencia civil. Este gesto (dice Le 
Mois) eslaba previsto hada ya algún tiempo, puesto que 
iiia v« recobrada la übertad, el 25 de agosto dei afio 
anterior, habla rcducido su actuación a la defen.sa de los 
pariis y colaboraba desde entonces con las autoridades 
inglesas en la obra de auxilio a las víctimas dei terremoto 
de mediados de enero, Marüfestó asimlsmo que habla 
recomendado a sus amigos tomar parte en las elecciones 
leidstetivas y votar las candidaturas «swarajistas i. 
Las autoridades inglesas correspondieron a la actitud 
de Gandhi poniendo en übertad a gran número de 
deteiddos políticos y levantando la prohibidón de la 
reuabte dei partido dei Congreso. En Cachemira se pu- 
bW d «tatuto de la nueva Asamblea legislativa, segün 
el «11<K diputados tlcnen el derecho de criticar el pre- 
supuesto y demás proyectos legislativos dei Gobiemo; 
p«ro el raaharajá, que es el que nombra el presidente 
de la Asamblea, puede hacer caso omiso de Ias decisiones 
de la misma, El soberano nombra y destituye a los minis¬ 
tres, y son muchas las cuestiones que quedan fuera de la 
mmpetenda de la Asamblea, • 

En los últimos dias de novlembre de 1934 se publicó 
en Londres el informe de la Comlsión mixta de lores y 
«putadm sobre Ia reíorraa constitucional de la índia. 
Este trabajo que, en colaboración, habían ejecutado 
dledsis ndembros de la Câmara de los Lores y dieclséis 
de la CáiMra de los Gomunes, pertenedentes a los tres 
partidos políticos ingleses, era una crítica dei Libro 
Btaco publicado en 1933 y que contenía las grandes 
Mwas de la reforma propuesta, a la luz de las tres confe- 
rendaiS de ia Tabte Redonda, el Informe Simon y otros 
«tudios hechos para la reforma, a partir de 1927. El 
id&me ée la Comislún mixta aceptaba en conjunto el 
dd Gobtamo sobre este asunto, pero formulaba 
que coirespondían directa- 
criticas dei grupo conservador, 
dei goberaador de cada pro- 
retetiva a cuestiones de 


polida, d derecho dei vele dtl iliwf «âri li ewilaá 
imposidún de tarifas sobre metiid* 

Reino Unido, etc. Entretanto m piw^é « Isfhíiiwt 
a la dlscüsién sobre ia reforma áê li tirfte, 
el debate en la Câmara de los Cô«íi« ei 13 A 
de 1934, comenzô en la de tos L«fs. Li iiwdéi mlsiMe- 
rial autorizando at Gabinete a propwKr it p»|wt9 ifc 
reforma en el sentido dei informe íi« la rtila 

{íârlamentaria, se aprobé aquti «a» dh pr 411 frtts 
contra 127. En la Gáiiara de los Íaks b plwr* 
namental destinada a preparar el «mliii pm â luif 
Refarm Bill Ia pwentô Lord íMfix, # 

Inslrucdôn Pública y ex virrey de la IiÂ, y it Um» 
Ia aprobú el 19 de dlciembre pr » iéí« «toi SI, 

Al empzar el aâo 1935, d di«| ie k íi^, «rtt 
los rumores de una p<tó>te tdftttá dte df^íi^ 
civil por parte de GandM, diriglé « «ffd® â 
mahatma amenazándole c« im «vi» «i|© « e»§ 
de que Uevara addante su preyedi naidltr i mtii* 
míento de desobedienda dvil. Âl aividir d iia «a* 
teríor Gandhi, en pmbre tf ítouipM pÉiiâ% fw Itn 
a cesar el movindento d« desobdtaKi», « MMt «#• 
vado et derecho de pradicar penoHÉnte k doffito» 
dienda con miras a k ind^tiden^ tf prii EMa 
reserva, naturahnente, tnqttídate,#'virrey, d pr 

lo mismo, Insistia en k prelMi^ leda al 
de ponm al frente dd movIÃnto ^ 

La ne@llva dd virrey de que Gimdli vMte k Fioiteit 
dei NO. m eipllcaba pr el re«è® de q» « 
tuvlese reprcudones revoludomrtis « .ftqwlh n^ii. 
En efreto, k cofrespopdenck cr»Éi «tre d 
y el virrey «)nflra»bi edi pilÉiad, H iiihIiI'Iíi 
persktía en su Idea de daobe#»da dvffl,« 
el hombre posee (deda i) pr i firíte^ 

CoiÉempmiml 

É 25 de en» de 1135 y bajo el tituk de fcOT* 
meni oj JMia BiH, se pnbücú el proyedo de refnriM 
consütudonal de k Ináa. Ckm^dk tôl eiâusufes | 
15 apêndices y formaM un vmtoitn de aiâi de MÉ ^ 
dnaiL Atenlase con bastante extfitdd %t infottne eautidi 
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por la Comlslóii mlxta parlamentaria, publicado el 21 de 
noviwnbre anterior, o sea separando Birmania de In 
índia, instituyendo U provindas autónomas de la Ind a 
britânica y establedendo una federación índia que abar 
caba la índia britânica y los Estados indios vasallos de 
la (iran Bretana. En aquella ocasión, el virrev íord 
WiUingdom, pronunció en la Asamblea de Delhi un 
discurso en el que invitó a los representantes de la índia 
a cooper^ lealmente con cl Gobicrno para la aplicación 
de la reforma constitucional. Este proyecto se aprobó 
en segunda lectura cn la Câmara de los Comunes con 
2/1 votos de mayoria. Por su parte, los príncipes indios 
reunidos en Patiala, resolvieron unánimemente rechazar 
el proyecto de federadón incluído en el proyecto auber- 
nameatal para la Constitudón india. Contra el mlsmo 
proyecto gubemaraental se rebelaron los príncipes porque 
(decían) no respetaba el acuerdo pactado como conse- 
euencia de las discusiones habidas entre los representan- 
tes de sus Estados y los miembros dei Gobiemo britá- 
meo; dos príntípes estimaban que bajo la forma actual 
y sm una modlflcadón y una alteradón satisfactoria de 
los puntos fundamentales, los Estados indios no podían 
condderar aceptable el biU de la índia». Semejante y 
has a más enérgica repulsa había recibido el proyecto 
en la Asamblea legislativa de Delhi (7 de febrero) en 
te que se babla aprobado, por 74 votos contra 58, una 
moaon en que el proyecto de Constitudón india se cali- 
nraba de fundamentalmente maio y totalmente inacep- 
Uble por te población dc Ia India inglesa. EI Gobierno 
britânico a pesar de esta manifiesta obstrucción, sometió 
® ^ ®^t“vo el 2 de agosto. 

Ifíuerza de ley. A los pocos 

Jord Linlithgow, como sucesor dc Lord WilHtigdom y con 
^ d. .dgllar l« prim«, de laU- 
«ón de Ia reforma consütudonal en la índia: El 
^0 que ya en 1926 había sido presidente de Ia 
’ de Agricultura de la India, en aqueUos 

tóos lo habte sido de la Comisión mlxta parla- 
mmms. de lom y âputodos que desde marzo de 1933 


a novíembre de 1934 hablan aludto# y rtéicitit 
luego el proyecto que ahora ert ley y ée 

en ejecudón. 

En 1935 la India sufrió terribía sacudldis ilsmlcai 
El 30 de mayo, a las 3 de te madrupdit «irrté tt ri 
Beluchistán un violento terremoto, que teíniyó li p- 
bladón de Quetla. El número de vMirn» ilcaiiô a 
unas 30 000, 

Quedaron devastadas otras pbladona dei Mn- 
chistán, entre ellas Mastug y Kanoiltr, «tt itli» « 
Afganistán, Fué el mayor desastre re^rtdo â 
15 de enero de 1934, en que anâlofo «dlttti 
12 pobladones de Ia proÂida de Ite, 

Para terminar este Aptefíre baste dedr que aí eata- 
liar te segunda Guerra Mundtel se aptvé k 
plitica de k India, esforzándose In iiáepwteM ei 
sacar provecho de la dlM poâdóu dei Império 
nico en el Extremo Oriente, y d Gobierno inglês en te» 
alentadoras promesas para cuaado tarmlnase d coaBiclo. 
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Persls, 70, 87, 122. 

Parvatl, 77. 
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Phiroze Sethna, 198. 
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Poblaciún, crecimienlo anual 
de, 36. 

— densidad de, 32. 
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Rammohan Rai, 79, 
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Sudraka, 150. 
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Tanlrakhkjíka, 147, 

Té, 92, ílf. 

Tej Bahadw Sapra, 197, 

2W). 

Telup, 59. 

Tertl, 11. 

Terraks, 27. 

Tbalgbat, 21. 

Thar, 18. 

Tiare. 23. 

Tikk. 128, 189. 

Timbre, impwslti dei, 117. 
Tiraur Lena (Tamerikj, 167. 
Tochi, 9. 

Toda, 59. 

Todar Mall. m. 

Tomados, 28. 

Totémkos, grupw, 41, 55. 
Tráfico, 104. 

Transmlgradài, idea de k, 
69. 


Trapp, 89, 
Travaacor, 115. 
Wchinopoll, M. 
Trigo, 91,107. 
Tsan^, 14. 
Tula,^9. 


üdaipnr, 114. 

Ujas, 132. 

Uma, 77. 

Universidades, 123. 
Upanishadas, 147. 

Vals^hika, 148, 

Vaju, 132. 

Varuna, 131. 

Vasco de Gama, 175. 

Vasias, 52. 

Vasudevt, 77. 

Vata, 13X 
Vedanta, 147. 

Vedas, 131. 

Vichaavas, 74. 

Vícteria, reina, 179, 188. 
Vientos de mar, 27, 

Vtadhp, 19. 21. 

Vteú, 74 y ss., 134. 140, 
158. 

Vindas, matrimonio mn, 44. 
Vivtendas, 35. 

Yrtea, 132, 
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